
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

    BRAMIDO EN LA OSCURIDAD 

    





   





 

    PRÓLOGO 

      

    Alicia amarraba un trapo a su pierna donde el roce de una bala le abrió una pequeña herida por el cual un líquido rojizo brotaba. La lluvia nublaba la visión y aturdía la posibilidad de escuchar con atención su alrededor. La herida le escocía fieramente a pesar el frio que entumecía su cuerpo, sus ropas empapadas ajustadas a su cuerpo, y el miedo que le embargaba se podría haber tomado por mero escalofrío al sacudir todo su ser como papel. 

    Su respiración entrecortada y jadeante, producto del cansancio de haber corrido tan aprisa. La chica volteaba hacia atrás, permanecía bajo la seguridad de aquel muro sumido a escombros, sin embargo, un par de vehículos le bloqueaban la visibilidad. Observó el suelo, se hallaba sentada intentando mantener el calor corporal, sus pensamientos y concentración— ¿Qué haría Alejandro?— Pensó mientras mordía sus labios, su sangre se mezclaba con el agua y las cenizas negras de la ciudad.  

    —¡Karla, Karla! ¡Soy Alicia! Corte…— Se escuchaba el ruido estático al otro lado del intercomunicador, algo andaba extremadamente mal, aquella era una zona segura. Lo que era una simple misión de búsqueda de suministros ahora resultaba ser una zona de ejecuciones, por su mente pasó la imagen del marino que les escoltaba siendo atravesado por una bala en su cráneo, cayendo al suelo como un saco sin vida. La sangre aún escurría por la calle dejando una estela roja que rápidamente era borrada por el agua. 

    —¡Karla por favor responde!...— Pero la estática reinaba, la lluvia daba contra su rostro— ¿Acaso sería un muerto el tirador?— Pensó al recordar como en una ocasión Alejandro había sido apuntado por uno con una de sus propias armas, pero lo descartó enfáticamente al saber que en aquella zona no había muerto alguno. De hecho, su antigua ciudad se había convertido en un despoblado donde solo las cenizas negras reinaban, sin embargo, ahora se hallaba en aquella situación. 

    Hubo un ruido seguido de una voz— Alicia, no llegues a moverte ni a hacer ruido alguno…— Inconfundiblemente fue la voz de Karla la que resonó de su intercomunicador. Pero aquellas palabras le infundieron de pánico, pues ahora sentía un par de pasos a lo lejos, a sus espaldas.  

    —Alicia… Karla… ¡Vamos chicas salgan!... será más divertido… siempre me han gustado los reencuentros…— Aquella voz estremeció sus sentidos, la recordaba, era inconfundible, aquel tono lleno de cinismo. Su corazón dio un vuelco de miedo, terror, apretó la empuñadura de la espada que tenía en su cintura y buscó con la mirada la Beretta que mantenía en su pierna. Miró al cielo preguntándose que debía hacer, sin duda le encontraría, estaba allí a solo metros de ella, podía sentir como avanzaba entre la lluvia y el pavimento encharcado. 

    —¡Yoshua!— Alicia despertaba sobresaltada, sudando frio, se hallaba sentada en su cama, a su lado Claudia se daba vuelta entre las blancas sabanas. 

    —No esperaba escucharte decir ese nombre al despertar— Comentó con algo de sarcasmo Alejandro desde un metro de distancia, el chico se hallaba en la mesa de noche mientras escribía algo en su bitácora, un acto muy usual en él. Alicia no supo que responder y se limitó a tocar la pequeña cicatriz en su pierna donde la bala le rozó alguna vez— ¿El mismo sueño? 

    —Si… de nuevo. 

    —Está de más decirte que no te preocupes, al menos no por eso, ahora tenemos otros asuntos sobre los cuales concentrarnos. 

    —Lo sé, no es algo que haga con intención— La luz de la habituación era tenue, solo una lámpara en la mesa de noche se hallaba encendida con su resplandor blanco, se podía sentir el movimiento suave de la habitación— ¿Karla y Sara? 

    —Manejan el bote, disfrutan haciéndolo, aunque les dije debían descansar… Claudia en cambio se quedó rendida de inmediato, le agradas. 

    —No le agrado yo, le agradas tú, esa niña está muy apegada a tí— Expresó Alicia observando al chico—¿Armando y Milena? ¿Estás seguro de ir allá Alejandro? 

    —No han dicho nada, pero de seguro en el puente del Armonia, e iremos a la zona afectada de la que Milena nos habló, por eso es mejor que descanses, será algo duro… y, no sé, sé bien a lo que te refieres, pero prefiero escuchar la versión de los hechos antes de tomar alguna decisión. No creo que debamos tomar ninguna decisión precipitada. 

    —Sabes muy bien lo que pienso, y Dios no perdona a los pecadores… ¿Tú crees que sea otro virus? 

    —No, Milena asegura que es el mismo, solo que por lo visto este mutó de diferentes formas según la región, y la muestra que ella se llevó para eliminar la infección solo tuvo éxito en cierto porcentaje de población, así que básicamente nos estaríamos enfrentando al mismo problema, pero con modus operandi distinto. 

    —Me da miedo todo esto Alejandro, y no sé qué pensar. No quiero ver esas cosas de nuevo.  

    —Pensé las considerabas personas.  

    —No sé, Dios actúa de maneras extrañas. El punto es que da miedo. 

    —Siempre da miedo Alicia, siempre da miedo— Alejandro fijaba su vista sobre el papel anotando la fecha en la zona superior del escrito— “DIA 175 DESPUES DE LA INFECCIÓN” 

    





   





 

      

    CAPITULO 1. AGUA 

      

    Día 0 España 

    14:30 horas 

      

    —Cierra las puertas, y bloquea las ventanas de inmediato Miguel— Perrobravo asintió con un leve sonido mientras sus manos temblaban un poco, aunque así le conocían por la red, su nombre real era Miguel. Ahora se encontraba tapeando con la madera del armario y la mesa del comedor la ventana trasera de la casa, minutos antes había presenciado un caso de antropofagia. Un muerto andante saltó sobre un hombre clavándole los dientes, minutos después el atacado se levantó con el mismo semblante del primero buscando victimas a su alrededor. Tal hecho dejó con los nervios en punta a toda la familia, más de un grito había pegado su tía; su tío en cambio destrozaba mueble tras mueble de la casa con la finalidad de protegerles.  

    Miguel no tenía una familia muy grande, al menos no en España. Camila y Juan eran sus tíos, se hallaban allí de paso mientras se realizaba una remodelación en su apartamento. Sergio y Antonieta, sus padres, se casaron bastante jóvenes, Miguel estaba seguro que a causa del embarazo 

    —La televisión se acaba de caer mujer, esto no pinta bien Juan— El padre de Miguel, Sergio, era un herrero de antaño con un pequeño taller en la zona trasera de su casa. Ahora poco quedaba de aquel herrero, sus manos se entumecían con facilidad y así era imposible seguir. Aquello también se lo debía a los años en el ejercito que pasaban factura los días fríos. 

    —¡Están sobreactuando hombre, definitivamente nada así podría estar sucediendo! ¡Esto es España! A menos que hablemos de crisis económicas, o pendejadas del gobierno nada así nos podría afectar. 

    —¡Yo los vi!— El esposo se acercó tomándola de los hombros— ¡Los vi, con mis ojos, esta mierda se la llevó quien la trajo! ¡Hay que buscar de permanecer vivos! 

    —Era un muerto mamá.  

    —No digo que no… es solo qué esas cosas no son reales. Los muertos no.  

    —Por el amor de Jesús, se lo comió Antonieta. Tú lo viste tanto como yo—comentó Camila. 

    —Pudimos haber alucinado.  

    —Claro, con el pollo con champiñones de la cena. No jodas.  

    —En la televisión hablaban de puntos de control, tal vez deberíamos buscar de llegar allá lo más pronto posible— Comentó Juan. 

    —¡Vamos hombre no me jodas! ¡Ayuda a tapar la puerta!— Espetó Sergio, el padre de Miguel ante su hermano mayor, el cual se hallaba parado solo observando— ¡Una mierda, no he visto al puto ejercito por aquí!  

    —Pero es que todo ha sido muy rápido, de seguro buscan algún plan, esa gente siempre tiene planes de contingencia ¿no? Tu perteneciste al ejercitó papá. 

    —¡Tapar las puertas! ¡Ese es el primer plan!— El hombre registraba un baúl viejo el cual acababa de sacar de su habitación, mientras su mujer le seguía entre sollozos— Una mierda, si la situación es a nivel mundial, y se ha expandido tan rápido, la prioridad será salvaguardar a la gente importante. Los demás estarán buscando proteger a sus familias, y pobres los pendejos que se quedarán a cuidar la vida de los ciudadanos. 

    —Que lo dice uno que era del ejercito—Resopló Juan. 

    —Precisamente por el par de años en el ejército es que te digo que, cuando te dicen que todo está controlado, significa que una puta mierda lo está ¡eh!. 

    —Yo no compré suficientes cosas esta semana mi amor—Comentó la esposa de Juan, Camila. 

    Un rugido resonó entre las paredes, todos quedaron inmóviles ante la sorpresa. Antonieta, la madre de Miguel, saltó gritando, a lo cual Sergio la tomó en brazos tapándole la boca. Un segundo grito se escuchó como un estertor inundando el aire de pánico. Sergio le hizo señales a Miguel para que abriera el baúl mientras él aun sujetaba a la mujer; el chico se apresuró para sorprenderse aún más al hallar un par de escopetas Benelli M3, unas piezas de acero pulido y brillante— ¡Rayos! ¿Desde cuándo están estas acá?— Le dio tiempo de decir antes de sentir un escalofrío recorrerle, pues hubo un nuevo grito seguido de un par de disparos y pisadas fuertes en la calle. Todos callaron en la casa, nadie se atrevía a moverse, dando la impresión de que el tiempo se hubiese detenido.  

    El sonido de la corredera del arma resonó y sacó a todos del estado catatónico, Sergio cargaba la escopeta y la apoyaba en su cintura— Cambio de planes, esas cosas parecen sentir la presencia humana— Miró a los miembros de su familia— Debemos salir de aquí y alejarnos de la civilización ¡Juan toma las provisiones! ¡Miguel toma tú la otra arma! 

    —¿Qué planeas?—preguntó Camila a su hermano. 

    —Llegar a algún punto de control, aunque esto podría ser peligroso, lo mejor sería alejarnos por mar, podríamos buscar alguna embarcación— Un automóvil pasaba por la calle a máxima velocidad rasgando el pavimento con los neumáticos. El sonido llegaba hasta ellos, seguido de un grupo de pisadas que se sentían como martillos contra el suelo. 

    Juan se asomaba a la sala con una caja de alimentos en sus brazos— Será mejor que tomemos mi auto— La casa era un desorden, sobre todo por Antonieta y Camila que se hallaban muy nerviosas con lágrimas en sus ojos. 

    —Iremos a pie, y lo más escondidos que podamos 

    —Pero es más rápido el auto hombre. 

    —Pero ruidoso— Sergio abrió la puerta, Miguel observó un mundo distinto. En el horizonte ascendían humaredas, se escuchaban gritos de personas en las cercanías.  

    Comenzaron a avanzar por la acera, acercándose a unos matorrales de la plaza vecina, mientras avanzaban por la calle Cuba, apresurados y en silencio. Sergio al final de la marcha, Miguel al frente, dudoso de qué camino seguir, observando a su padre a cada instante. Estaba sudando, las manos le temblaban tanto como las piernas, estaba frio y su corazón latía rápidamente, podía sentir el más mínimo ruido. Pisar contra una hoja seca le parecía un ruido enorme el cual no quería darse el lujo de hacer, esas cosas estaban allí, a su alrededor, casi podía sentirlas viéndole.  

    El beneficio de vivir en Avilés era encontrarse muy cerca del mar, y aún más de la ría de Avilés que da contra el mar Cantábrico. Así pues, llegar al mar parecía pan comido. Sin embargo, Miguel dudaba, pues frente a él se hallaban los edificios residenciales, ahora la ancha calle le parecía un estrecho callejón por el cual debía caminar, su familia le seguía de cerca. Por su mente pasaban diez mil escenas, una tan perturbadora como la anterior. La imagen del muerto lanzándose sobre aquel hombre aun le aturdía. Aquellos gritos en las lejanías eran aún peores, erizaban el cuerpo al solo sentirlos, los sentidos se agudizaban, el cuerpo se entumecía y te hacía pensar en correr, huir lo más pronto posible de aquel lugar. Afortunadamente su padre les guiaba y cuidaba desde la retaguardía.  

    Un grupo de helicópteros pasaron por sobre sus cabezas, en ese instante Miguel desconocía que se trataban de HA-28, los cuales llamaban “el tigre”. Disparaban de pronto una ráfaga de fuego y un par de ellos lanzaban misiles, por la dirección él apostaba que atacaban el polideportivo que se hallaba cerca a sus espaldas. La metralla retumbante en el aire por poco les hace correr por sus vidas, pero de inmediato resonó en el aire los gritos espantosos de decenas de seres que asomaron sus rostros desde los edificios de alrededor. 

    Sergio reaccionó lanzando a la familia a los setos más cercanos, pero Juan salía en carrera con las provisiones en los brazos mientras los seres saltaban de una edificación a otra intentando alcanzar a las naves.  

    —¡Juan mi amor! ¿Adónde vas?— Camila le siguió en carrera.  Otros muertos se lanzaban de los bloques por las ventanas, caían con estrépito y un sonido seco al chocar con el pavimento. Luego, se levantaban corriendo a toda velocidad, agitando los brazos, sus cuerpos llenos de sangre y sus vestiduras rasgadas. Un par de ellos iban como animales en cuatro patas avanzando a gran velocidad.  

    Juan andaba por el medio de la calle cuando un par de seres pasaron frente a él, uno de ellos era un hombre con camisa de a cuadros, una gran herida en la cabeza y un agujero en la pierna producto de algún disparo a quemarropa. El segundo muerto era una mujer corpulenta con una bata medio transparente que dejaba ver su gorda silueta por debajo de la misma. 

    Todo sucedió extremadamente rápido, Miguel contuvo la respiración al ver como la mujer daba un salto descomunal hacia su tío. Un fuerte cañonazo se escuchó entre todo el alboroto, su padre accionó la escopeta, y la mujer se veía expulsada un par de pasos atrás rodando por el suelo. Sergio corrió al encuentro del segundo muerto, golpeándole con la culata del arma y usando su propio cuerpo para empujarle contra el suelo antes de disparar. 

    Miguel volteaba a su lado, su madre partía en carrera en otra dirección ante la vista de un can negro que se acercaba en carrera a los matorrales. El sonido del arma había llamado la atención de varios zombis, los cuales se acercaban en carrera vertiginosa. Su tía se hallaba golpeando a uno con una rama.  

    Perrobravo sintió una corriente recorrerle desde los pies hasta la cabeza, allí hizo cortocircuito y un millar de pensamientos y maneras de morir hicieron eco. Antes de percatarse se hallaba corriendo contra un chico joven al cual disparaba directamente en el pecho. Cruzaba la calle pasando al lado de su padre el cual abatía a un tercer muerto golpeando con toda su fuerza en su cráneo, resquebrajándolo y dejando brotar sangre a borbotones por su cuerpo mientras caía al suelo.  

    Miguel partió sin ver atrás, sentía las pisadas detrás de él, hubo un nuevo par de disparos de escopeta retumbantes por encima del sonido de los helicópteros. Atravesaba el edificio con arcos frente a él, saliendo a la acera roja nuevamente. Los automóviles se hallaban atravesados, uno de ellos incrustado en el ventanal de una de las múltiples tiendas del lugar. Notó a una niña muerta envuelta en un charco de sangre en el suelo, aparentemente pisada por el mismo auto que se hallaba empotrado en el edificio. 

    Su alrededor se convertía en destellos del lugar que conocía hasta hace un día atrás y en el desastre mezclado con sangre que surgía ahora. Su mente tan solo pensaba en huir, escapar de aquellos seres que le seguían. Su corazón bombeaba fuertemente, su respiración se entrecortaba, veía a un ser con grandes dientes justo a su lado al cual golpeó con el arma en su mano. Saltó el capó de un vehículo, sorprendido él mismo ante semejante agilidad y continuó la marcha apresurada. Salía frente a la encrucijada, a mano derecha se hallaba la iglesia de santo Tomas, en ella un grupo de policías intentaban defender al padre y un pequeño grupo de feligreses, no obstante, la avalancha de muertos que se lanzaban sobre ellos era imposible de contener. 

    El joven sentía su respiración entrecortada, solo pensaba en mover más rápido las piernas, el cesto de la basura lo saltó, un vehículo atravesó la calle y el viró a la derecha después de pasar la iglesia. Un grito grave en coro sacudió sus sentidos, un muerto se atravesaba en su camino a lo cual el chico simplemente le empujaba con su cuerpo, resbalando y recuperando el equilibrio en plena carrera. 

    —¡Espérame!— Escuchó la voz de un chico a sus espaldas, más por nada del mundo pensaba detenerse, sus piernas daban lo mejor de sí, sentía como aquellos seres saltaban inclusive por encima de los vehículos a su alrededor. Las siluetas de muertos persiguiéndole se hallaban por doquier, sintió manos que tomaban su sudadera, pero esta se rasgó y él no se detuvo. Atravesaba otra calle, junto al parque, y allí ante él se hallaban las embarcaciones, una mano tomaba su brazo. Se zafó con un giro brusco cuando sintió un estallido enorme a sus espaldas y se vio expulsado al aire sin poder hacer nada, una intensa ola de calor nubló sus sentidos, hasta que dio contra el agua estrepitosamente, hundiéndose mientras observaba la luz de la superficie y sentía dolor en su pierna y espalda. 

      

      

    DIA 180 Brasil 

      

    —Shhh— Alejandro posó su dedo índice en la boca de Claudia indicándole guardase silencio. A su alrededor todo era oscuridad, la única luz provenía del agujero por el cual habían caído y que ahora se hallaba tapeado en su mayoría por escombros. La pequeña asintió con la cabeza a pesar del miedo. 

    Claudia reposaba sobre su cuerpo, su corazón latía fuertemente, simplemente no podía detenerse y relajarse en aquella situación. Él se levantó con la niña en brazos y le colocó sobre un armario de metal verde que se hallaba a un lado. Se hallaban en alguna especia de sótano, el suelo era de tierra y aquello le preocupaba, sabía muy bien que aquellos zombis podían aparecer en cualquier momento a sus pies. 

    Era el día 180 después de que el mundo se viese afectado por una infección que convirtió a los muertos en seres devoradores de carne humana. Él junto a Karla, Alicia, Claudia, Sara, Armando y Milena habían logrado sobrevivir previamente a la devastación en su ciudad natal. Sin embargo, ahora se hallaba en Brasil, un territorio desconocido para él, lo cual le daba una completa desventaja. Eso sin contar que se enfrentaba a una cepa distinta del mismo virus. 

    —No hagas ningún ruido, saldremos de aquí, Karla debe estar buscándonos— Después de todo era solo en Karla en quien podía confiar en una situación así, ella era la única capaz de rescatarle y buscarle contra todo pronóstico. Sin importar lo que sucediese, ella movería cielo y tierra— ¿Harás silencio por mí?— La pequeña asintió moviendo la cabeza, sin embargo, en su rostro se notaba el terror, aun se hallaba en shock por lo ocurrido y él se sentía más culpable que nunca. 

    Buscó a tientas su arma en el suelo, pero no le halló, fue entonces cuando sintió el escocer en el costado derecho de su abdomen. Bajó la vista para hallar lo que temía, una enorme herida le surcaba abriendo la piel como flor, manando sangre que empapaba el resto de la camisa. Entonces se percató que se hallaba lleno de sangre de muerto por todos lados. Raudamente se quitó la franela y el suéter, quedando al descubierto— Si te infectas con la sangre terminarás haciéndole daño a Claudia, idiota, ya bastante daño has hecho el día de hoy— Observó la herida, pero no quiso siquiera tocarla, pues sus manos se hallaban llenas del líquido carmesí, y resultaba riesgoso.  

    —Debes detener la hemorragia— Pensó al tiempo que observaba su alrededor, pero sintió un ruido desde arriba, cientos de pisadas hacían estremecer el techo que se hallaba al menos a ocho metros de altura. Claudia lloraba en silencio con sus manitas tapando su boca y el recorría con la vista el lugar intentando hallar algo que le sirviera. Pero era un sitio desierto, solo un par de escobas viejas, cubos y algunos armarios de metal verde corroído. Nada que pudiera usar para escapar, ninguna salida. 

    Un par de siluetas entraron por el agujero, Alejandro reaccionó tomando el madero de la escoba más cercana rompiéndolo en dos pedazos puntiagudos— Saben que estamos aquí… el olor— Repasó nuevamente con la vista su alrededor, hasta encontrar una respuesta bastante obvia. Se agachó y tomó un poco de tierra del suelo, la cual se hallaba húmeda y mohosa, y la restregó por la herida. El dolor casi le hace gritar y arrodillarse, pero observó el rostro de la niña y guardó silencio mientras lagrimas caían por su rostro— Estaremos bien— Susurró entre labios antes de tomar otro poco de tierra y aplicarle a la pequeña una capa.  

    Percibió un ruido a su alrededor— Si tan solo pudiera ver la puerta de este lugar— Pensó, pero la oscuridad era suma, y ni siquiera alcanzaba a observar el par de muertos que habían entrado, eso sin contar el hallarse en el suelo, sabía muy bien que eso eran un gran peligro después de conocer a los “excavadores”. Una clase de zombi que se desarrolló en esa zona, capaz de armar elaborados túneles bajo tierra y atacar en grupo mediante agujeros que se abrían de pronto cuando alguien le pisaba. 

    Tenía miedo, más no podía demostrarlo frente a la pequeña. Apretaba los puños con los maderos en ellos al tiempo que buscaba soluciones. Le hallarían, estaba seguro de ello. Les podía sentir, tan cerca que resultaban casi visibles a pesar de la penumbra, eso sin contar que Claudia gimoteaba. 

    —Calma Alejandro, tan solo debes idear un plan— Pero no había plan alguno, se hallaba él, la pequeña y al menos dos muertos a escasos metros, quizás localizándole en medio de la oscuridad— No puedes dejar que toquen a Claudia— La miró y comprendió lo que debía hacer— Por nada del mundo llegues a gritar, solo mantén silencio y no te muevas— Le susurró al oído no sin antes sonreírle y acariciar su rostro. 

    ¿Por qué terminaba arriesgándolo todo por la pequeña? Era simple, su sonrisa valía más que la integridad de todo el planeta. Lo sabía al verla. 

    Dio un par de pasos y gritó— ¡Vengan! ¡Muero por ustedes!— Al instante, el sonido del suelo resonando ante pisadas fuertes. Un jadeante se lanzaba en su contra, Alejandro reaccionó lanzándose al suelo, el muerto viró en un nuevo ataque. La mano de aquel ser rozó su rostro, tocando la punta de su nariz mientras daba un paso hacia atrás. Claudia era un tumulto en una esquina, sobresaltada, pero sin emitir sonido alguno, incluso en la oscuridad se podían observar las lágrimas que caían por su rostro. 

    El segundo muerto salió de las sombras, era un olfateador, o un excavador, Alejandro no lo sabía. Resultaba fácil confundirles, debido a sus miembros alargados y la postura arrastrada que colocaban. Este se dirigió hasta las piernas del chico, quien saltó clavándole una de las estacas en la espalda al repugnante ser, pero antes de poder comprenderlo recibía un fuerte golpe en la mandíbula, que le hizo trastabillar con el cuerpo del muerto en el suelo y caer de espaldas sobre este.  

    El jadeante se lanzó de un tirón sobre su presa, él apenas tuvo tiempo para sujetar sus manos con las suyas, pero la fuerza de aquel ser era descomunal, bramaba y movía la boca coléricamente. Alejandro evitaba el contacto, hasta que escuchó el bramido del jadeante debajo de él. Un sonido estremecedor, desesperante y grave, casi gutural llenó el ambiente. Hubo un eco de gritos en respuesta. Claudia gritó fuertemente, pero se vio ahogado por un estruendo de gritos en la zona superior; el suelo comenzó a temblar y Alejandro sintió como su sangre se helaba, tenía al muerto a solo centímetros. Se impulsó con la espalda y alzó las piernas, de espaldas contra el suelo comenzó a darle patadas al jadeante en el rostro y pecho, una, dos patadas, tres, cuatro… no las contaba, se hallaba en un ritmo frenético, cuando sintió el suelo comenzar a temblar y por el agujero sobre sus cabezas comenzaron a entrar decenas de siluetas oscuras. 

    —Moriré… moriremos— Observó a la niña, quien aún gritaba fuertemente. ¿Cómo iba a detener a un centenar de muertos? A tientas tomó uno de los pedazos de madera y lo clavó en la boca de aquel ser, apartándose lo más rápido posible para que no cayera sangre contra su cuerpo. Sin embargo, el muerto en el suelo continuaba gritando fuertemente y los zombis entraban como hormigas por aquel agujero. 

     Alejandro corrió hasta Claudia, secándole las lágrimas con el brazo y cargándole con el otro, para finalmente taparle la boca y arrinconarse al lado del armario de metal. Entonces los pudo observar, tal como había visto antes, del suelo emergían muertos, dejando túneles tras de sí, buscando a sus presas. 

    A solo un par de metros un zombi salió de la tierra, mientras cientos caían desde el agujero, concentrándose alrededor del olfateador que bramaba guturalmente, haciéndose un eco de voces escalofriantes. Alejandro se llenaba de tierra con una mano mientras tapaba la boca de Claudia impidiendo que ella se moviera; de alguna forma no les localizaban entre tanto alboroto.  

    Una idea descabellada vino a su mente, una que solo habría imaginado en un momento de desesperación total… pero se hallaba en uno de tal calibre. Tomó a Claudia y la metió por uno de los agujeros haciéndole señas que avanzara, metiéndose detrás de ella, cuando sintió la voz de Karla. 

    —¡Marco!— La escuchó, se hallaba en la zona superior, obviamente le buscaba. Entre los gritos ella se hacía escuchar— Ella es capaz de entrar— Pensó a conciencia de lo temeraria que la chica resultaba, pero él sabía muy bien que aquello sería un suicidio. 

    —¡Lanza una bomba polo!— Gritó con todas sus fuerzas, sin saber si ella logró escucharle entre el estruendo de voces. Pero algo si era seguro, varios muertos le habían divisado, y tanto él como Claudia eran la presa que ellos deseaban. 

    Se metió en el agujero de tierra a gatas, dio media vuelta y con un par de patadas tumbó la tierra tras de sí, parte de la misma cayó sobre su cuerpo, pero el resto del agujero se mantenía firme.  

    —¿Ale?— La voz aterrorizada de la pequeña. 

    —Sí, soy yo— respondió mientras un escalofrío le recorría al escuchar los alaridos que emitían los no vivos. Se podía sentir el rasgar de la tierra, obviamente había otros excavando quizás buscando salir a la superficie, quizás persiguiéndoles. Él no estaba dispuesto a averiguarlo, solo intentaba seguir avanzando en medio de la oscuridad absoluta con Claudia delante de él. 

    —Tengo miedo. 

    —Calma, respira un momento— la chica se detuvo y él también— Vamos, respira— Una recomendación que él no seguía pues temía por el poco aire, y por su mente le pasaba la posibilidad de morir enterrado vivo, y el haber metido a la pequeña en semejante situación— ¿Mejor?— Preguntó sin poder verla. 

    —Creo… ¿Por dónde vamos? 

    —No sé, pero tan solo sigue el cami…— Un fuerte sonido retumbó, el estruendo hizo que todo temblara, y en semejante penumbra nada tenía sentido. Alejandro abrazó a la pequeña y se apoyó contra el techo del agujero. Todo temblaba, los pedazos de tierra caían a su alrededor. Era increíble que ese fuese el fin, escapar de los muertos para morir enterrados vivos. 

    —¡¿Qué sucedeeee?!— Preguntó la pequeña. 

    —¡Karla!— Comprendió que la chica había acatado su orden, pero no imaginó lo tempestuoso que podía ser una bomba debajo de la tierra. El aire se llenaba de polvo, el estruendo terminó, pero todo aún se sacudía con fiereza— ¡Avanza gatita avanza!— Le indicó, mientras el estruendo y temblor continuaba como un eco, temiendo que con el temblor las paredes cayeran y quedasen bloqueados o sepultados. 

    El camino iba en constante descenso al principio, pero ahora parecía subir y zigzagear, lo cual le hizo preguntarse a qué profundidad aquellas criaturas se escondían.  

    —¿Vamos a morir Ale? 

    —Nada de eso, ni tú, ni yo, nada de eso.  

    —¡Puagg! ¿Qué es esto? 

    —¿Qué? 

    —Hay algo resbaloso. 

    —Sigue Claudia, no te detengas— Le alentó, tocando él también una superficie viscosa la cual no llegó a comprender debido a la total oscuridad. Daba asco al tacto, sin embargo, el miedo les obligaba a seguir. 

    Luego, el silencio, una ausencia de luz y sonido total, como si todo estuviese muerto a su alrededor. Alejandro sintió la herida del abdomen arder y la sangre fluir hasta su ombligo, una gota caía constante contra sus piernas al ritmo que avanzaba. Le colocó un poco más de  tierra de la zona superior de la gruta e intentó continuar— La infección será increíble, si sobrevivo a esto de seguro me mata la infección— Rezongó. 

    —Alejandro. 

    —Dime gatita. 

    —No hay más camino— Expresó la niña y él sintió como todo su cuerpo se estremeció. El espacio era escaso, muy angosto como para poder pasar él y observar adelante, apenas lograba arrastrase por allí. El ambiente se hacía cada vez más tenso, agobiante, pequeño, oscuro, silencioso y apremiante. Deseaba salir de allí a toda costa. Un temor le comenzó a invadir y el miedo junto a este. Una sensación de apremio y desesperación. 

    —¿No hay camino a los lados? ¿Arriba? 

    —No, a un lado hay algo duro y… ¡Si! ¡Arriba! 

    —¿Puedes subir? Con cuidado Claudia. 

    —Gatita— Corrigió ella. 

    —Cierto, cierto, gatita, tienes razón, ¿Y? ¿Puedes subir? 

    —Sí, eso creo— Sintió el movimiento y un poco de arena desmoronarse. 

    —¡¿Ahhh?! ¡Auxi…!— El grito de la pequeña fue ahogado y se escuchó el splash inconfundible del agua. Alejandro gateó apresurado y subió incomodo por una superficie húmeda fría de concreto, hasta caer en alguna especie de pozo oscuro.  

    La desorientación, en semejante oscuridad no lograba saber dónde era abajo o arriba, el agua le rodeaba y sus miembros se movían en todas direcciones, intentando tomar aire en la superficie si la había. 

    Abrió los ojos, pero el agua ardía, y no lograba divisar a la pequeña. Todo era negro a su alrededor, sin luz era imposible saber que era arriba o abajo. Intentó gritar, pero el agua le inundó, y antes de percatarse era arrastrado por una corriente. Pero aquello no le importaba, su mente se nublaba, sus fuerzas se iban. Hasta que sintió algo contra su pierna, por instinto lo sujetó, comprendiendo se trataba de la pequeña, que se hallaba en la misma situación que él— No veo mi vida pasar ante mis ojos— Pensó con algo de ironía, dejó de agitar los brazos y se limitó a abrazar fuertemente a la niña la cual tampoco se movía— No puede estar muerta… nooo… todo menos… eso… yo… 

    Un rayo de luz alumbraba la zona y Alejandro alcanzó sujetarse con la mano, mientras el agua intentaba arrastrarle. Como pudo alzó a la pequeña con el brazo y el restante de sus fuerzas, una bocanada de aire llegó a sus pulmones. Salió él junto a la pequeña por un agujero de alcantarilla, no observó su alrededor, tan solo golpeó el pecho de la pequeña fuertemente un par de veces y cayó desmayado sobre la misma. No iba a permitirle morir, no a ella, no así… 

      

      

    Día 0  España 

    15:27 horas 

      

    Salió el agua tan solo para observar la realidad, los helicópteros surcaban los cielos lanzando misiles a las zonas urbanas. El humo ascendía como chimeneas por toda la ciudad, ninguna zona se hallaba a salvo. Una explosión pequeña sucedía a un lado del rio, donde un hombre en llamas corría por su vida al ser perseguido por dos muertos de gran estatura. 

    —Esta mierda ha de ser un sueño tío, un puto sueño— Mientras en su mente una voz le decía “vamos cabronazo, que tú mismo has visto como todo se lo ha llevao quien lo trajo”— A la hostia, me cago en too…—Nadie supo que lloraba, no había quien se hallase a su lado sin contar que el agua en la cual nadaba se tragaba sus lágrimas. 

    Pensó en su mamá y papá, les había abandonado. No había otra forma de llamarlo. Les abandonó al disparar y correr por su vida. ¿Estarían bien? Otro estallido y su vista se puso en blanco por un par de segundos.  

    —Mierda, Dios sálvanos. 

    





   





 

      

    CAPÍTULO 2. VIDA 

      

    Día 117 

    —Me duele, no puedo más— La chica se detuvo, Alejandro a su lado continuó trotando en círculos. 

    —No te detengas, fuiste quien insistió en comenzar a entrenar conmigo— Alegó, a lo cual la chica tan solo le miró y comenzó a trotar nuevamente. 

    —Siento una punzada en el costado. 

    —Es normal. Tan solo intenta respirar lentamente, siempre por la nariz, y mantén tu propio ritmo, un paso constante. 

    —Es difícil, ya tú estás acostumbrado a un recorrido tan largo. 

    —Es el mismo recorrido que hice el primer día, concéntrate Karla. 

    —Serás idiota.  

    —El idiota corre más que tú. 

    —Concéntrate, concéntrate Karla, respira bien Karla, mantén tu ritmo Karla, puedes llegar a ser fastidioso, ¿Cuánto llevamos de recorrido?— Trotaban por un pequeño camino entre los árboles, el clima era algo frio debido a la temprana hora del día. 

    —Te duele el costado de tanto hablar. 

    —A ti te dolerá de la patada que te daré en el costado si no me respondes. 

    —Como si tuvieras fuerzas. 

    —Te sorprenderías de la fuerza que puedo sacar tan solo para patearte Alejandro. 

    —No sería la primera vez— Comentó él observándola, con su ropa ajustada y toda su figura sensual allí a su lado. Se sonrojó y volteó la mirada— Lo recuerdas, cuando estabas pequeña te gustaba pelear, más de una vez… 

    —Recuerdo una ocasión que te lancé al lodo por no haberme saludado. 

    —Yo recuerdo que te había saludado ese día, pero tú gritabas sobre no haberte dicho bonita. 

    —Pues te lo merecías, era el día de mi cumpleaños, debías darme algún halago. 

    —Sigue sin parecerme un buen motivo Karla. 

    —A mi si, y no me has respondido ¿Cuánto llevamos recorrido? 

    —Por el tiempo, calculo que unos quince kilómetros. 

    —¿Qué? 

    —El recorrido es de veinticinco. 

    —Pero… 

    —Ponte metas cortas, no pienses que faltan diez kilómetros, tan solo piensa en resistir tres minutos más, y luego tres más, y así… 

    —Hasta llegar a recorrer diez kilómetros más— Refunfuñó ella manteniendo el paso al lado del chico— ¿esto es lo que haces diariamente? 

    —Para comenzar, además de estas— El chico se levantó el pantalón para mostrarle un par de pesas alrededor de sus piernas— Luego hago una sesión de tiro y pulo las armas. 

    —¿Cómo puedes trotar con eso?— La chica se sintió retada y secándose el sudor aumento el paso— ¿Para qué entrenas Alejandro?— Se atrevió a preguntar. 

    —¿Para qué? Quizás porque no hay nada más que hacer, ¿qué hacen los soldados cuando se acaba la guerra Karla?— Le preguntó y la chica apartó la vista y se concentró en el camino, dejando un largo silencio de por medio— No quiero ser así, solo quiero despejar mi mente.  

    —Has estado muy distante y con mala cara.  

    —Lo siento. 

    —¿Eso es lo que crees? ¿Qué eres un militar sin guerra? 

    —Yo… 

    —No eres ningún militar, odio cuando eres tan idiota. Mejor hablemos de otra cosa— Repuso ella— ¿Cómo van las cosas entre tú y Alicia? 

    —No van, así de simple. 

    —Pero es que no lo entiendo, hasta hace un mes me habías admitido te gustaba y que sentías algo por ella. 

    —Es más complicado de lo que parece, en ese momento era algo. Era el peligro y… no sé. 

    —Entonces no entiendo. 

    —Era distinto. 

    —¿Distinto cómo Alejandro?— Se comenzaba a exasperar. 

    —Piensa en ello como una guerra Karla, una simple guerra— Continuaba trotando, esquivando un par de arbustos que se atravesaban por la zona, el sol comenzaba a salir y el calor apenas llegaba a la copa de los arboles— Cuando estaba en guerra, cuando estaba en esa situación. Apareció ella, y no lo tomes a mal, pero significó entonces mucho para mí tener a alguien allí, y me gustó ver las diferencias entre nosotros… 

    —¿Cómo no quieres que lo tome a mal?  

    —Ves… 

    —¿Y? Continua. 

    —Pues que cuando todo está en calma es distinto, no hay apremio por nada, no hay de qué protegerla, no hay peligro, no hay Yoshua, no hay sensación de poder morir a cada instante, y entonces comienzas a convivir con esa persona— Observó a la chica— Bueno, con todas ustedes. Comienzas a vivir una vida distinta, y aunque no me logro acostumbrar… no logro combinar con una persona que se levanta y comienza a rezar, come, limpia, lee y vuelve a orar… 

    —¿Has hablado con ella?— Preguntó, pero sabía muy bien la respuesta, los había escuchado varias veces— Quizás todo es un simple malentendido, además está Sara, creo que también deberías sentarte y conversar con ella. Está muy pendiente de ti, aunque siempre grite y te diga mil cosas, la verdad es que se le nota que…— Alejandro se detuvo y con un movimiento brusco tapó la boca de la chica— ¿Qué sucede?—Expresó entre los dedos. 

    Alejandro la soltó y ahora avanzaba hasta un árbol en carrera. Apoyándose con la espalda sobre el macizo dio una ojeada, para luego abalanzarse, sacar una pistola de su espalda y apuntar en una dirección en la cual el follaje se movía. Pasó un instante en el cual la piel se erizó y las gotas de sudor rodaron por el cuerpo de la chica. Entonces recordó el miedo, y las imágenes de los muertos vivientes regresó a su mente. 

    Sin embargo, del follaje salió un pequeño cachorro de zorro, con su pelaje rojizo y nariz puntiaguda, mirándolos tan asustado como ellos— Es un zorro Alejandro— Comentó ella respirando profundamente. 

    —Puede estar infectado— Alegó él, y fue entonces cuando la chica se percató del pulso temblante del chico y de su respiración entrecortada. 

    —¡No está infectado Alejandro!— Intentó imponerse. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¡No nos ha atacado! ¡Se nota que tiene miedo!— Un instante de silencio, y el zorro corrió despavorido en dirección opuesta, desapareciendo entre el follaje nuevamente. Alejandro continuaba sosteniendo el arma, con la mirada fija— Suelta el arma...— Comprendió entonces lo duro que debía de ser para el chico, este cayó de rodillas al suelo, y apoyó sus manos contra la tierra. 

    —Me convertí en un soldado sin guerra— Las lágrimas caían por su rostro, ella se limitó a verle durante un instante. 

    —Le debo la vida al soldado sin guerra— Comentó— Y no es justo que el soldado se sobre exija. Errar también es humano, incluso los soldados lo hacen— Karla se sentó a su lado— Toma, quiero que tengas esto— Se acercó hasta él, colocando en su mano un pequeño relicario de oro. 

    —¿Y esto? 

    —Era de mi mamá, fue todo lo que me quedó de ella cuando murió el día de la infección, da la casualidad que ese día me salvaste… así que… es tuyo ahora. 

    —¿Segura? 

    —Segura, ábrelo. 

    El chico apretó el relicario en su mano y con cuidado prensó un pequeño cerrojo, se escuchó un ligero click y la pieza se abrió en dos. No había foto adentro, solo una pequeña nota que decía “se fuerte”— Gracias— Expresó sonriendo un poco al levantarse. 

    —Sigues siendo un idiota Alejandro. 

      

    Día 173 

    La casa era espaciosa, de tres plantas, seis habitaciones, dos baños, una piscina, sótano, cocina empotrada, comedor y una enorme sala de estar. Cada superficie se encontraba perfectamente lisa y pulcra, o al menos así fue como la encontraron al llegar. Los muebles cubiertos con plásticos transparente. A su alrededor un enorme bosque que le hacía inaccesible a simple vista. Su antiguo propietario se aseguró que nadie lograse entrar, pues todo se hallaba rodeado por una pequeña muralla. 

    —Algún loco millonario— Pensó en voz alta Alejandro al revisarla, fue en el día 102 después de la infección. Para el día siguiente las chicas y él se mudaban a tal lugar, abandonando la compañía del equipo de trabajadores en el Armonía. Un lugar en el que, a pesar de mantenerse alejados del resto, eran bien recibidos por todos. 

    La casa parecía no haber sido usada jamás, las camas se hallaban intactas, la cocina impecable y la alacena vacía. Situación que Alejandro remedió inmediatamente. Mudando sus antiguas pertenencias a tal lugar en una incursión furtiva a “la ciudad de las cenizas” que antes fuese su hogar. Así había decidido llamarla, luego de ver en el estado en que copos negros volaban por doquier con el viento. 

    La compañía de las chicas le resultaba algo extraña, podía pasar horas observándolas, sin lograr comprender sus reacciones, y manera de actuar. Esa fue la razón por la cual se sorprendió al ver que todas decidieron acompañarle a vivir, comenzando por la pequeña Claudia, la cual con un maullido se abalanzó sobre él para no abandonarle hasta tocar tierra. 

    Los recuerdos de los setenta y cinco días de infección se volvían difusos, a excepción de la sensación de miedo en las noches. Esa angustia a la hora de dormir que le hacía despertar y ver el viejo celular que siempre guardaba en sus vaqueros para constatar la hora, relajarse e intentar conciliar algo de sueño, antes de que otro sobresalto y sonido imaginario le sentara con sudor en la frente. La pequeña Claudia era quien más parecía sufrir al igual que él, pues le visitaba constantemente en las noches para meterse bajo las sabanas y dormir apretada contra su espalda.  

    Algunas noches podía sentirla temblar y sollozar contra su cuerpo. Él tan solo la abrazaba hasta que se calmara. 

    Ciento setenta y tres días atrás se desató un virus que convirtió a la mayoría de la población mundial en muertos vivientes. Alejandro logró sobrevivir, pese a los obstáculos, gracias a su capacidad de análisis, estrategias de las situaciones difíciles, e indudable suerte. Para la fecha setenta y dos después de la infección el chico vivía solo, sorteando los peligros en la ciudad, clasificando a los muertos vivientes en tres clases. 

     Mutilados, eran aquellos lentos, con miembros cercenados o lesiones tan graves que impedían su movilidad. Después se hallaban los jadeantes, seres que lograban alcanzar grandes velocidades y fuerza sobre humana, pues sus cerebros ya no suprimían la tensión muscular. Reaccionaban ante cualquier sonido a su alrededor, corriendo hasta el lugar para atrapar a su presa. Y por último se hallaban los olfateadores, los más peligrosos desde el punto de vista del chico. En esta clase se hallaban humanos y animales por igual, sufriendo alguna clase de metamorfosis en la cual sus miembros se alargaban y sus narices de desarrollaban a grados extremos para hallar a su presa. Cuando la víctima era encontrada, proferían un grito que helaba los huesos y provocaba una estampida de muertos vivientes en su dirección.  

    En medio de tal apocalipsis los sobrevivientes se escondieron y agruparon en pequeñas guerrillas armadas, estas saqueaban los alimentos y recursos de la ciudad. El día setenta y dos Alejandro consiguió encerrada en un contenedor rojo a una chica llamada Alicia, la cual había sobrevivido sin aniquilar bestia alguna hasta la fecha, y con la fuerte convicción de que Dios había enviado la plaga con alguna razón.  

    Pero el día siguiente las cosas se complicaron, luego de que dos grupos planearan eliminarles. Alejandro se alió con Armando, Víctor y compañía. Un grupo de ex militares que se mantenía oculto en el fuerte de la ciudad. Sin embargo, fue necesario el uso de una treta parta poder contrarrestar las fuerzas enemigas y salir con vida fue un acto de mera suerte.  

    Para el día setenta y cuatro Alejandro se enteró que Yoshua, jefe de un grupo enemigo, se ha comunicado con Milena, una científica rusa que aseguraba poder erradicar la pandemia de muertos vivientes. Pero los fines de Yoshua eran siniestros, por lo cual Alejandro se le enfrentó, no sin antes anexar a Karla, una amiga de la infancia, Sara y Claudia, una joven y su pequeña hermana a sus filas. 

    Milena, Armando y Alejandro trazan un plan en conjunto para conseguir el combustible para poner el Saliut 11, el transbordador de MIlena en órbita. Y a pesar de que el plan funcionó, Yoshua se salió con la suya, estallando la refinería de la ciudad e incendiando la misma en el proceso. Todo con la finalidad de arrasar con los muertos vivientes de la zona. 

    Pero ahora, en el día ciento setenta y tres la situación era distinta. Alejandro vivía en paz, las bitácoras quedaron olvidadas en un cajón, junto a las cámaras fotográficas, los viejos goggles. Se levantaba tarde, arropaba a Claudia, quien se escabullía nocturnamente hasta su cama. Se levantaba, preparaba el desayuno y salía a entrenar junto a Karla, se dedicaba a cuidar un pequeño huerto que había sembrado, cocinaba el almuerzo y el resto de la tarde le quedaba libre para leer o compartir con las chicas. 

    Sara resultaba ser una joven rebelde en todo sentido, excepto para algunas labores del hogar, el resto del día lo gastaba en la computadora, investigando, leyendo o jugando. Dispuesta a discutir ante cualquier palabra, y a llevar la contraria, especialmente al chico, con quien podía debatir sobre el gasto energético hasta la cantidad de azúcar necesaria en un jugo de mora decente.  

    A diferencia de su hermana mayor, Claudia resultaba un amor. Dibujaba, leía algunas tardes y gustaba de pasar el día en la piscina nadando. Continuaba insistiendo en ser llamada como “gatita”, aunque ahora conversaba en algunas ocasiones con el resto.  

    Karla era la más aguerrida del grupo, fiera e impulsiva. Un temperamento que debido al desastre se había acentuado. Por ello las últimas semanas las había gastado entrenando fuertemente, bajo una rutina que Alejandro le había creado. Trotar durante la mañana para crear resistencia física, aerobics para darle elasticidad, natación y prácticas de tiro. Muchas veces el chico le acompañaba en la rutina, en otras terminaba ocupándose de asuntos pertinentes al hogar. 

    Paradójicamente Alicia era la más alejada actualmente del grupo. Aún más después del día 121, en el cual Yoshua hizo acto de aparición en la ciudad— ¿Por qué no lo mataste cuando pudiste?— Fue el reclamo— ¿Por qué no lo matas?— Palabras que Alejandro no pensó salieran de la chica, pero que fueron dichas ante el dolor y el miedo. Ahora cada salida del chico representaba una mirada en reproche por parte de ella, y él no hallaba palabra suficiente como para disculparse ante el error pasado y el presente  al no buscar el enfrentamiento, el cual consideraba innecesario. 

    Pero este día, el ciento setenta y tres era distinto al resto. La casa se hallaba alegre, con música en alto volumen y todas las luces encendidas en la noche, acto que nunca antes se dio debido a la costumbre de mantener el consumo eléctrico bajo. Ese día era el cumpleaños de la pequeña Claudia, la chiquilla llegaba a los nueve años y todos le brindaban la atención merecida. La torta se hallaba en el horno, hecha por su hermana mayor. Galletas de mantequilla preparadas por Alicia y un pudín de chocolate de la mano de Karla. 

    Alejandro se reservaba una sorpresa, la chiquilla había calado al punto de considerarla una hermanita menor a quien deseaba brindarle todo lo que estuviese a su alcance. Claudia se hallaba en la piscina y él revisaba en su habitación, buscando los regalos, cuando halló la antigua bitácora. Una sensación de nostalgia le embargó, no pudo evitar pasar la mano por el cuaderno y recordar las noches solitarias en su antigua casa, con la sensación de miedo constante y la necesidad de registrar lo sucedido para no volverse loco. Abrió el cuaderno, un par de fotos cayeron a sus pies, él sonrió y se sentó en la cama de su habitación a leer un poco. 

    La última nota era del día 115, en esta él explicaba lo sucedido con Yoshua y su madre— Y te salvaste, a la final encontraste una manera de sobrevivir— Repasó mentalmente— Si tan solo Alicia comprendiera que no vale la pena luchar contra alguien como tú… ¿Qué pasó con la chiquilla con una fe inquebrantable que encontré en el contenedor rojo? ¿Cómo puede llegar a odiar tanto como para desear la muerte de alguien?— Observó el lapicero en la mesa de noche y se decidió a escribir una nueva nota. 

      

    Día 173 

    Hoy es el cumpleaños de Claudia, es bueno ver cómo va creciendo, la niña acostumbra a meterse en mi cama por las noches a dormir. Aunque no puedo criticarla, hace un par de noches su hermana, Karla y Alicia también terminaron durmiendo en mi cama y yo en el sillón debido a la tormenta que había. 

    Hoy hace una semana de mi última conversación con el Armonia, no tengo noticias de Armando y Milena, aunque me comentaron estarían recorriendo las costas de Argentina, y Milena dijo haber escuchado una radio transmisión extraña. También hay otros sobrevivientes, regados por allí, tan solo hay que hallarles. Mañana intentaré comunicarme, quizás tenga éxito y pueda saber más al respecto. Sería grandioso hubiese colonias de sobrevivientes en otros lugares. 

    Logré comprobar que no todos los animales se llegaron a infectar, algunos murieron y quedaron extintos en los primeros días de infección. Algunos llegaron a mutar, principalmente algunos perros y aves, otros simplemente se aislaron, y evitan comer carne putrefacta de los muertos. Supongo que intuyen el peligro. No he visto ganado vacuno, quizás deba adentrarme más en la zona de la sabana, pero ello implicaría dejar a las chicas solas, o viajar junto a ellas. 

    Pd: Yoshua sigue vivo, le ha disparado a Alicia en una pierna el día 121. Lo busqué luego en la ciudad, pero no le encontré. Alicia evita hablar conmigo desde entonces. 

    Cerró el cuaderno y lo colocó sobre la mesita de noche, tomó los cuatro regalos y salió de la habitación.  En el pasillo se escuchaba una canción en ingles de una serie infantil que la chiquilla gustaba de ver tiempo atrás. Se dirigió primero a la sala de estar. Un amplio lugar con varios muebles, un par de computadoras, una laptop tirada sobre una mesa de patas cortas, y un televisor que poco llegaba a encenderse. Dejó los juguetes allí y buscó al resto de la compañía. Sara ahora salía de la cocina con un delantal y manoplas rosadas, quejándose con Karla, quien batía chocolate en un tazón. 

    —¡Ves! ¡No lavó la batidora donde hizo el chocolate! ¡Es una total desordenada!— Comentó Sara lanzándole uno de los guantes al chico— ¡Tendrás que lavarlos tú en su lugar! 

    —¡Claudia debería de salir del agua! ¡Se hace tarde!— Se escuchó la voz de Alicia. 

    —¡Déjala! ¡Es su cumpleaños después de todo!— La defendió Karla. 

    —Se puede resfriar, ya son casi las siete… 

    —Creo que Alicia tiene razón— Entró Alejandro en la cocina de la casa— Se puede resfriar, además creo que es hora de que abra sus regalos. 

    —¿Regalos?— Preguntaron las tres al compás. 

    —Sí, de eso quería hablarles, tengo regalos para ella, y quisiera cada una de ustedes eligiesen el que le darán…— Las palabras no habían terminado de salir de su boca cuando las tres abandonaron la cocina rumbo a la sala. 

    —¿Y en qué momento llegaste a buscarle regalos?— Inquirió Karla mirando fijamente al chico. 

    —Yo me pregunto lo mismo— Comentó en tono mordaz Alicia. 

    —¿Fuiste nuevamente a la ciudad?— Preguntó Sara, y mirando de reojo a Alicia terminó por lanzar en un susurro— ¿Lo viste?— Alejandro se limitó a negar con la cabeza. 

    —¿Y qué buscaste para Claudia?— Preguntaba Alicia. 

    —La tienes consentida, que envidia… ¡tener regalos! 

    —Si… 

    —No sean así, después de todo es la pequeña de la casa… nosotros… nosotros nos podemos acomodar, y sabemos bien sobre la situación, pero ella… es como si le hubiesen arrebatado la infancia. 

    —A todos nos arrebataron la vida Alejandro, no busques excusarte— Karla le pellizcó la oreja— Te gusta consentirla. 

    —¿Eso es?— Sara miró inquisitivamente al chico antes de lanzarse contra el mueble para ver la consola de videojuegos y su versión portátil junto a un grupo de videojuegos— ¡Yo le daré esto! ¡Y tendrá que compartirlo conmigo!— Exclamó. 

    —Oye, no es justo, acaparas el mejor regalo— Se quejó Alicia. 

    —Soy su hermana— Sacó la lengua. Luego miró al chico— Y tu parece que finalmente haces algo bien… ¡aunque no envolviste ninguno de los regalos! 

    Alicia eligió entregarle a la pequeña un par de vestidos y un bañador, todos envueltos en una bolsa plástica transparente. Karla optó la consola portátil, mientras Alejandro se quedó con la cámara fotográfica. 

    —¿Y por qué todo este ruido?— La pequeña entraba la casa envuelta en un paño, mojada por completo. 

    —¡Feliz Cumpleaños!— Gritaron, al tiempo que la pequeña se abalanzaba sobre ellos y los regalos, hasta que finalmente rompió a llorar en el sillón mientras apretaba contra su cuerpo uno de los vestidos. 

    —Trae el chocolate Karla— Comentó Alejandro. 

    —¿Por qué ahora? 

    —La solución de una mujer a los problemas es comer chocolates ¿no? 

    —¡Serás idiota!— Recibió un golpe en la cabeza de parte de Sara. Sin embargo, las chicas salieron hasta la cocina a buscar los dulces. Él se quedó riendo por la broma gastada. 

    —Miau, estoy feliz y… miau— La pequeña sollozaba en el mueble— Todos ustedes…— Alicia fue quien se acercó, la abrazó fuertemente mientras esta terminaba de llorar. 

    —Eres la única gata que gusta de pasar el día en una piscina— Expresó él. 

    —¡Miau! ¡Alejandro!— La chiquilla saltó el mueble, y el paño cayó al suelo mientras ella corrió para abrazarle, quedando en ropa interior. Rodeó al chico en sus brazos a la altura de su cintura, mojándole al contacto, este último se limitó a sonrierle. 

    —Vamos, ve a secarte, todos queremos probar esos juegos— Le alborotó el cabello antes de despedirla con la mano, quedando a solas con Alicia en la sala. 

    —Ella te quieres sabes. 

    —Lo sé. 

    —No creo que lo comprendas, creo que te has convertido en una especie de hermano mayor, o quizás hasta un padre para ella— Alejandro se quedó pensativo ante las palabras de Alicia, no solo por su significado, sino también por lo raro de que ella le dirigiera la palabra. 

    —Lo entiendo, y la verdad me siento feliz de tenerla aquí con nosotros… la verdad me hace feliz compartir con todas ustedes—La observó— Incluyéndote Alicia, aunque no comprendo el por qué te has alejado últimamente. 

    —No te entiendo Alejandro, no entiendo por qué dejaste que Víctor muriese, no entiendo cómo dejaste que Yoshua escapase con vida, y menos entiendo cómo puedes tratar con una persona como Milena. 

    —¿Milena? ¿Qué tiene que ver Milena? 

    —¿Acaso no lo entiendes? ¿Cómo puedes confiar en alguien como ella? 

    —Pues la pandemia zombi acabó ¿no? Supongo que eso es más que suficiente—  Exclamó él. 

    —¿Acabó? ¿Seguro Alejandro? ¿Cómo sabes que no fue ella quien creó la pandemia en primer lugar? 

    —Pues…— Pero Karla y Sara llegaban y él se limitó a guardar silencio. 

    —¿Sucede algo?— Preguntó la hermana mayor de Claudia. 

    —No, nada, solo mandé a Claudia a secarse para poder jugar en la consola, así que iré abajo a encender uno de las plantas eléctricas, y ya vuelvo…— Se quedó un rato abajo pensando en las palabras de Alicia, y de donde pudo provenir dicha idea— ¿Milena crear el agente ARE? No tendría sentido eliminarlo después, mucho menos salvarnos— Pero no podía negar que la simple idea le hacía dudar. Después de todo nunca llegó a conocer a la mujer a fondo. Y durante la estadía en el Armonia nunca pudo entablar conversación con ella. 

    —Pero Armando si es de confianza, y él confía en Milena, y se encuentra con ella a diario, si hubiese algo raro me lo habría comentado— Se quedó pensativo, encendió la planta eléctrica— ¿En qué momento te lo comentaría? Tu único contacto ha sido por teléfono, y en esos momentos él se encuentra en compañía de ella— La planta arrancó con un ruido y un leve temblor— ¿Y de qué te preocupas? La epidemia acabó, para bien o para mal, ella cumplió su promesa— Se calmó y subió las escaleras de la casa. 

    En la sala de estar Claudia y Sara terminaban de instalar la consola, mientras Karla comía chocolate y Alicia observaba desde el sofá. Alejandro observó a la glotona con mirada de “Y estas comiendo chocolate”, ella le devolvió la mirada con una expresión de “¡cállate!”  

    Por alguna razón el resto de la noche le pareció transcurrió muy aprisa, apagaron las luces para cantar cumpleaños, comieron pastel y probaron todos los juegos al menos una vez. Claudia se quedó dormida en el mueble cuando tocó el turno de Karla y Sara para jugar. Él se encargó de llevarla a su habitación, la contigua a la suya, a pesar de saber que la pequeña en algún momento de la noche huiría hasta su cama. La acostó y se quedó observándola un instante “como un hermano mayor, o padre”, recordó las palabras de Alicia y se permitió sonreír ante aquello, después de todo le agradaba cuidarla.  

    Ella era distinta, era inocente y con una vida por vivir. Había sobrevivido y pasado a vivir en un mundo despoblado, sin escuela o amigos. ¿Qué futuro quedaba para Claudia? 

    Pasó a su habitación y cayó sobre su cama como roca, se hallaba agotado, cerró los ojos y durmió inmediatamente.  

    Soñó entonces sobre un lugar lejano, se hallaba en una especie de ciudad, él se encontraba detenido en medio de la calle, a su izquierda se hallaban grandes edificios, de vidrios azulados e imponentes. Debajo de ellos se hallaban autos de todo tipo, desorganizados, cubiertos de polvo y maleza. Sorprendentemente apareció entonces Yoshua, salía caminando del hall de uno de los inmensos bloques, en compañía de un pequeño grupo, y a su lado iba alguien que causó impacto, nada menos que Alicia. El grupo sorpresivamente se detuvo allí frente a él, Yoshua se montó sobre un carro sentándose, y le indicó se uniera a la compañía con un movimiento de la mano. 

    A su derecha sin embargo podía escuchar su voz, volteó aun sin dar crédito a sus ojos “¡Alejandro!” escuchó. La ciudad daba paso a las montañas, pero su superficie se hallaba colmada de casas en condiciones precarias, hechas de madera, bloque y láminas de zinc. Donde los callejones abundaban y se cruzaban entre sí. Abajo se acercaba un convoy militar a paso lento, a los lados un gran contingente de personas, la mayoría armados. El vehículo se detuvo y Armando salió del mismo, con el mismo aspecto hosco de siempre, Milena le secundaba, con su cabello rojo al aire. A los lados encontró a Karla, Claudia y Sara. Fue esta última quien se acercó llamándole— Alejandro… 

    —¡Alejandro despierta!— El chico dio un pequeño salto en la cama. Frente a él se hallaba Sara con expresión de preocupación, mientras que Karla se hallaba parada a un lado de la cama. 

    —¿Qué sucede? 

    —Tenemos un problema— Expresó Karla en tono bajo, fue entonces cuando notó que Claudia se hallaba dormida contra su espalda, y por ello las otras dos chicas mantenían el tono bajo. 

    —Cuéntame. 

    —Afuera— Alegó Sara, pero el tono serio de su rostro alarmó al chico. Se levantó sin hacer ruido, las chicas le esperaban afuera. 

    —¿Y?— preguntó al salir, no sin antes cerrar la puerta. 

    —¡Volvieron! 

    —¿Quién volvió?— Inquirió él. 

    —Los muertos, volvieron Alejandro— Expresó seriamente Karla, y los tres se miraron. La noticia cayó como hielo sobre su cuerpo, su rostro denotaba perplejidad. 

    —¿Es en serio? Y ¿Cómo…?  

    —Ven a ver— Le condujeron hasta la sala, donde el par de computadoras se hallaban encendidas, una de ellas monitoreando las cámaras del muro exterior de la edificación— Lo notamos mientras jugábamos en la consola. Emitió primero un sonido de alarma, ninguna de las dos le prestó atención, podía ser cualquier animal... 

    —Pero luego continuó sonando, observé la cámara y allí estaban, tres muertos, mutilados afortunadamente— Completó Karla. Alejandro se acercó y revisó las cámaras que formaban el perímetro, una tras otra, y de pronto, allí estaban, eran cuatro mutilados, y en otra de las cámaras se podía observar un par de jadeantes en la penumbra.  

    —Tengo que ir, algo debió llamar su atención para que se acercaran. 

    —Se supone estaban muertos— Expresó Sara. 

    —Pues parece les encanta no permanecer en ese estado. 

    —¿Y si pasan el muro Alejandro? Tampoco es muy alto, solo tres metros, un jadeante o un olfateador podría, incluso podrían estar ya adentro— Analizó Sara. 

    —Lo sé, es por eso que Karla se quedará protegiendo. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tu, busca cloro en el sótano Sara, por favor— La chica asintió y salió corriendo— Necesitarás regarlo alrededor de la casa— Comenzó a caminar, y la chica detrás de él— Necesitarás un par de armas, no abras fuego a menos que observes algún olfateador o jadeante cerca. Necesito que estudies la situación y determines el peligro… Inunda la casa en cloro y deja las puertas abiertas para que nadie se ahogue con el olor. 

    —Alejandro yo… 

    —Para eso entrenaste— Se detuvo, se hallaba afuera de su habitación, rumbo al armario, donde se hallaban las armas. La miró a los ojos, pudo observar el miedo y la indecisión recorriéndole— Se cuan buena eres Karla, incluso me superas en puntería y agilidad, confío en ti. 

    —¿Y tú? 

    —Estaré bien— Alejandro entró a la habitación, Claudia continuaba dormida, enrollada en las sábanas. Abrió el armario y comenzó a sacar el armamento. Unas cinco Berettas de bajo calibre, una ColtM4A1, una M82A1, un par de Dragunov, dejó la Stier Aug A2 en el armario y sacó la RSASS junto la siempre confiable Desert Eagle. Por último, tomó un par de radiotransmisores. 

    —¿Necesitas todo el arsenal? 

    —No, pero quiero que tengas algunas a la mano— Expresó él. 

    —¿Y Alicia? 

    —Déjala dormir, mantengamos esto tan en silencio como sea posible, apaguemos las luces también, hay que tomar todas las precauciones posibles— Sara volvía con tres garrafas de cloro en brazos. 

    —Aquí están. 

    —Bien, yo me llevaré una, mientras ustedes deberán… 

    —Yo voy contigo— Sentenció Sara. 

    —No Sara. 

     —Sí, iré. 

    —No creo que… 

    —Necesitarás a alguien que te cubra, en cualquier caso, y Karla estará cuidando la casa. Además, me conozco bien la ubicación de las cámaras alrededor del perímetro. 

    Él la observó seriamente  antes de asentir con la cabeza para dar su consentimiento— Acércate Karla, quiero darte esto, serán tuyas después de hoy— Tomo un rifle de largo alcance— La Dragunov ya la conoces, has practicado con ella, es buena, pero si la usas prolongadamente se recalienta— Observó a Sara, quien no había tocado arma alguna y se preguntó si estaría bien— Puedes tomar tú la otra Dragunov si quieres Sara, ya que me vas a acompañar— Volvió a referirse a Karla— Toma un par de Berettas, ya sabes cómo funciona, también has practicado bastante con ellas, la M8 colócala en una ventana de la sala con el mirador nocturno. 

    —¿Irán caminando? Están los Jeep… 

    Le daba temor el ruido, aunque también tenía que evitar a toda costa que una gran cantidad de muertos se aglomeraran alrededor del muro, pues el sonido de cualquiera de ellos podría atraer a otros y después de eso encontrar el aroma a humano sería muy sencillo, era algo que él sabía muy bien— Será mejor ir en un jeep, pero aparcaremos lo más lejos posible de la muralla. 

    —Bien. 

    —Cualquier incidente comunícamelo por radio, y si ves que la situación es difícil, entonces despierta a las chicas y huye en el vehículo.  

    —¿Adónde iría? 

    —A la ciudad, a lo que antes era mi casa, nos encontraríamos allí. 

    —No exageren, no hay necesidad de…— Pero Sara fue interrumpida. 

    —Es mejor siempre estar preparados para lo peor— Alegó él mientras abría la puerta de la casa y salía con Sara detrás. 

    —¿El relicario?— Pudo leer la pregunta en los labios de Karla, y él le hizo la señal de que se hallaba en su pecho antes de sentarse en el asiento de piloto y encender el vehículo. El motor ronroneó y se adentraron en la oscuridad. Alejandro no encendió las luces delanteras, decidió marchar de tal manera por el camino escabroso. 

    —Podrían ser algunos muertos que quedaron, que sobrevivieron a la extinción de alguna forma. 

    —Lo dudo mucho, no hay muchas probabilidades de que nos encontraran donde estamos. 

    —¿Cuándo fue la última vez que saliste Alejandro?— Preguntó  Sara. 

    —Hace más de una semana, el rastro humano no dura tanto tiempo, tampoco he sido tan descuidado. 

    —¿Podrían estar allí por casualidad? 

    —Estoy pensando sobre eso mismo Sara, aunque lo dudo, más de un muerto, y en dos sectores distintos del muro. 

    —Algo les atrajo… ¿Podría ser la música el día de hoy? 

    —Está muy lejos, el oído humano no alcanza a escuchar frecuencias tan bajas a tal distancia, aunque quizás algún animal podría… 

    —Son más de tres kilómetros ¿verdad? 

    —Eso creo— Contestó él, antes de tomar el radio control— Alejandro a Karla, Alejandro a Karla, cambio— Soltó el botón a un lado. 

    —Karla a Alejandro, repito, Karla a Alejandro, ¿Qué sucede? Cambio— Se escuchó ruidosamente por el aparato. 

    —Solo quería probar si las radios funcionan, recuerda apagar las luces de la casa ¿Alguna novedad? Cambio. 

    —Ninguna, ya lo hice, cambio. 

    —Estamos en contacto entonces cambio y fuera— Soltó el radio control y viró bruscamente para evitar una gran roca en el camino. 

    —¿Podría ser él? 

    —¿Él? 

    —Yoshua, después de todo sigue vivo, podría haber encontrado nuestra localización y luego… 

    —¿Haber traído consigo un grupo de muertos? La verdad, me preocupa más el hecho de que existan aun muertos. Después de eliminarlos me detendré a descubrir cómo llegaron hasta aquí— Cruzó a su derecha, el vehículo saltó al dar con un bache lleno de lodo, Sara observó las manchas de barro dar contra los árboles y la tensión en el rostro del chico. 

    —El otro día, cuando me preguntaste sobre nuestros padres— Intentó desviar la tensión— Siento haberte gritado, la verdad no me gusta pensar sobre ello, mi abuelo Tomás prácticamente nos crio desde pequeñas. 

    —Lo sé, descuida, Claudia me comentó en estas noches. 

    —¿En serio? 

    —Si, en una de sus incursiones a mi cuarto— Contestó él, y ella permaneció en silencio el resto del camino. Los árboles se hacían más robustos e incluso en la penumbra se podía observar el musgo pegado a sus cortezas. El camino cada vez era más pedregoso y serpenteante, lo cual indicaba que se acercaban al muro que rodeaba aquel lugar. Alejandro redujo la velocidad considerablemente hasta detenerse y guardar silencio al tiempo que tomaba sus armas. 

    —Alejandro. 

    —Dime— Preguntó él alzando la cabeza, para su sorpresa Sara se abalanzó sobre él propinándole un beso directamente en los labios. Sintió sus labios contra los de ella, el calor de su boca, sus suaves, tiernos y recién desarrollados senos contra su pecho. La apretó contra su cuerpo y mordió suavemente su labio. El calor del cuerpo de Sara se hallaba contra el suyo, sus tiernas manos se deslizaban ahora desde su rostro hasta su pecho donde su camisa se hallaba apenas abotonada.  

    La chica se acomodó rápido sentándose sobre su cuerpo sin despegar sus labios. Había algo salvaje en aquellos besos. Indescriptible para él. Alejandro recorrió su espalda hasta sentir la firmeza de su trasero, pequeño y apretable. Sus dedos juguetearon contra su piel y se percató de que, debajo de aquel corto short la chica no llevaba ropa interior y la piel de su trasero quedaba expuesta.  

    Sara se separó e él mientras un delgado hilo de saliva quedaba como rastro—Sara, no es momento. Yo… 

    —Cállate, quiero esto—Quitó su blusa de un solo movimiento dejando sus pequeños senos expuestos—si me muero hoy quiero esto antes—Los pezones eran de un rosado muy tierno, notable a pesar de la oscuridad. La chica le tomó del cabello y apretó contra su pecho. Sintió como la lengua de Alejandro recorrió su pecho y rozó sus pezones. Una corriente inundó su cuerpo llenando de fulgor su entrepierna que rozaba contra el bulto de él.  

    No podía detenerse, era exquisito aquello. La sensación la inundaba ¿cómo había vivido toda su vida sin aquello? Buscó a tientas con su mano hasta sentir el bulto de su pantalón. 

    Alejandro de pronto se separó de manera brusca al tiempo que sudaba y jadeaba—¿Qué fue eso? No… 

    —Quería hacerlo— Sentenció la chica acomodándose en el asiento. Él se limitó a observarla recuperando el aliento. Tomó la Colt y se la entregó en la mano a ella, quedándose con la Desert Eagle y el rifle RSASS, acomodó el silenciador del último y bajó del vehículo. 

    —Hablaremos luego sobre esto— Realizó un ademán con la mano. 

    —¿No te gustó?  

    —No es momento Sara, en serio, necesitamos silencio. No es, sencillamente no es momento—frunció el ceño apartándose del jeep. 

    —Ok— Culminó ella colocándose la blusa y saliendo del carro para ir a su lado, la Dragunov descansaba en la espalda de la chica, aunque no tenía intención de usar ninguna de las armas. Acomodaba un poco su ropa mientras todo su cuerpo crispaba en ira— Debemos encontrarnos cerca de la sección E, por lo cual, por allí debería estar la escalera— Señaló a su izquierda en medio de la oscuridad.  

    El camino fue en silencio e incómodo. Él se dejó llevar. Había sido exquisito y salvaje, excitante sin duda. No obstante, sentía que aquello era indebido, sin contar un miedo apremiante debido a la situación con los muertos. Ella iba a solo dos pasos detrás de él. Por su respiración sabía se hallaba molesta. ¿Qué rayos había pensado? Se trataba de Sara. No había duda que era linda, sin embargo, eso no implicaba hacerla suya al primer intento ¿Eso aplicaba si era ella quien iniciaba? No importaba, el punto es que era Sara. 

    Alejandro siguió el camino indicado, hasta toparse con una pared gris y a pocos metros de distancia una escalera de madera tal cual Sara mencionó. 

    Lo percibió entonces, el sonido de los pies al otro lado, aquella respiración entrecortada y expectante, subió lentamente asomando tan solo la cabeza un par de centímetros. Fue entonces cuando los observó, eran al menos cinco jadeantes dispersos por el lugar. Un escalofrío le recorrió— Hay muertos, aún hay muertos… ¿Cómo?— Tomó el rifle y apuntó, pensando en la mejor estrategia para poder matarles sin que le atacaran. Repasó los alrededores, buscando algún otro ser, pero no lograba verle. Finalmente pensó en algo y con gestos de manos le indicó a la chica que lanzara una roca por encima del muro. 

    Sara asintió y recogió una piedra del suelo y a la cuenta del chico la lanzó. Alejandro respiró profundo y esperó, la roca cruzó su visión formando un arco en el aire, y cuando iba a dar en el suelo, disparó. A pesar del silenciador se escuchó un leve estruendo, seco, pero audible, y los jadeantes reaccionaron moviéndose, uno de ellos fue atravesado en el cráneo por una bala, pero los otros cuatro buscaban el origen virando hasta la roca y luego hasta el muro. Alejandro disparó nuevamente. No había opción, era cuestión de eliminarlos de inmediato, recargó y disparó nuevamente sin apuntar, fallando el tiro. Se escuchó entonces un grito, un bramido ensordecedor que rompió el silencio de la noche, el grito fue coreado por otros dos. 

    —¡Olfateadores!— La adrenalina fluyó por su torrente sanguíneo, los vellos se pusieron de punta— ¡El cloro Sara! ¡El cloro!— Ordenó al tiempo que los jadeantes corrían hasta el muro. Sacó la Desert Eagle y disparó sin importarle el sonido. El estruendo y golpe del cañón contra su mano le estremecía, pero de inmediato dos de los muertos cayeron al suelo, inmóviles.  

    Un olfateador escaló el muro y se acercaba por un costado. Alejandro lo derribó con la culata del rifle y accionó nuevamente el arma— ¡Hay que irnos!— Sara disparó varias veces a un jadeante que saltaba la pared en un solo impulso, era un hombre corpulento y negro, calvo y con una gran cortada en el pecho desnudo. La piel se hallaba abierta y el hueso se podía observar.  Las balas de la chica daban en su tórax y piernas, sin embargo, no se detenía. Sara observó como a tan solo dos metros de ella la cabeza del jadeante era destrozada y una salpicadura de sangre caía en la tierra seguida del cuerpo. 

    —¡Rocía con cloro el auto y enciéndelo!— Alejandro cayó de la escalera junto a un olfateador, una mujer de largos y delgados brazos que recibió tres impactos de bala en la cabeza. El tercer olfateador llegaba en carrera. Alejandro le recibió con la pierna alzada, una estrategia que observó antes de Armando, golpeando su cabeza derribándole mientras se encargaba del último jadeante. El rifle sonó dos veces nuevamente antes de que todo quedase en silencio. 

    Sara lo observaba, el carro se hallaba bañado en cloro al igual que ella, pálida y fría ante el frio de la noche— ¿Esos eran todos? 

    —Sí, de haber más habrían venido con los gritos y el ruido de las armas.  

    —¿Entonces se acabó? 

    —¿Quieres más?— Preguntó él, pero la chica rompió a llorar contra el metal del vehículo— ¿Qué sucede? 

    —Nada, es solo que… nada… 

    —Vamos tranquila, estamos bien después de todo—  Recordó entonces que Sara nunca tuvo que enfrentarse a los muertos, siempre se halló protegida por el grupo de Verónica, y después, por él mismo y la compañía del grupo de Amando. La infección era un trauma que vivió en pocos momentos de cerca y el uso de un arma era algo aterrador— Relájate, ya pasó. 

    —Enséñame a disparar luego, quiero a… quiero aprender— La muchacha alzó la cabeza y respiró profundamente antes de observarle entre enormes lágrimas— No quiero sentir ese miedo jamás en mi vida— Él la miró de reojo y no se atrevió a prometerle tal cosa. 

    —Ale… ¡Ale!... ¡Alejandro cambio!— Se escuchaba el intercomunicador en el auto. 

    —¿Qué sucede Karla? ¿Cómo están las cosas por allá? Cambio. 

    —Normal ¿Y ustedes? Cambio. 

    —Bien, tan solo pasamos un susto, cambio— Respondió él mientras Sara lo abrazaba y se lo permitió. 

    —Me alegra entonces, cambio. 

    —¿Puedes ver algún otro muerto en las cámaras? Cambio 

    —Negativo, todo parece tranquilo, pero hay una trasmisión desde el Armonia a una de las computadoras, cambio. 

    —Bien, entonces estamos de regreso, quiero ver eso y preguntarle un par de cosas, cambio y fuera. 

    





   





 

    CAPITULO 3. BRASIL 

      

    —¿Cómo puedes dispararles a esas cosas así? Sin sentir miedo, ni repugnancia. Le disparé a uno y algo raro y negro le salió del abdomen— Preguntó Sara al tiempo que el jeep se detenía frente a la casa. 

    —Nunca dije no sentir miedo, menos repugnancia, miedo siempre da, sin importar la situación. Cada vez que escucho uno de esos gritos me da un escalofrío que recorre todo el cuerpo. Pero paralizarme no es una opción, ya he perdido personas queridas por no actuar o bajar la guardia.  

    —¡La próxima vez que dejes a uno de esos seres acercarse a mí, juro que te patearé!— Alejandro asintió, después de todo así era el comportamiento usual de Sara. Karla abría la puerta de la casa en carrera para abrazar al chico, el momento se prolongó y Sara los miró en tono despectivo antes de entrar. 

    —Supongo que el relicario sirve. 

    —¿Qué sucedió?— Preguntó ella. 

    —Algunos muertos, no sé, de alguna forma estaban allí, pero no había ruido alguno, tampoco algo que llamara la atención, solo estaban. 

    —Tienes una llamada de Armando desde el Armonía, no creo que sea una coincidencia. 

    —Ni yo— La observó alborotándole el cabello antes de entrar a la casa— ¿Cómo están Claudia y Alicia? 

    —Dormidas, no he hecho ruido, tampoco he escuchado o visto nada raro, todo estuvo tranquilo. 

    —Al menos, supongo tuvimos suerte— Se dirigió a la sala y observó la llamada entrante en el computador, un servicio ofrecido por un antiguo buscador de internet el cual continuaba en funcionamiento. 

    —Prepararé algo de chocolate caliente— Comentó Sara al tiempo que el chico activaba la llamada y encendía el micrófono. 

    —¿Te vas? 

    —Ya imagino por dónde va la conversación, y no deseo escuchar más de eso por hoy— Alejandro la miró y luego paso la vista por Karla, quien le observó a manera de reproche. 

    —Yo no me iré Alejandro. 

    —Ok— La llamada duró al menos un minuto en ser respondida y la conexión establecida. Él se hallaba sentado frente al computador y Karla rodaba el sillón hasta el frente para poder observar, las luces de la habitación se hallaban apagadas y el brillo de la pantalla era lo único que iluminaba el lugar. 

     Se observó una imagen, el rostro de Armando, la barba le cubría parte de la cara dándole un aspecto más tosco que de costumbre, a su lado se hallaba Milena, con su cabello rojizo como de costumbre, mirada penetrante y finos labios. Al fondo se observaba la sala principal del Armonia, Alejandro lo reconocía, pues en varias ocasiones pudo encontrarse en el lugar. 

    —Hola chico. 

    —Hola Armando. 

    —Hola Karla. 

    —Hola señor Armando. 

    —¿Y dónde está la cabellos dorados? 

    —¿Alicia? Está durmiendo a estas horas. 

    —¡Oh claro! ¡A veces olvido las horas!— Comentó el hombre mientras Milena se acercaba al micrófono para saludar. 

    —Hola Alejandro, Karla ¿Cómo van las cosas por allá? 

    —Hola Milena, pues digamos que esta noche ha sido bastante interesante— Expresó el chico. 

    —Hola Milena, pues hoy nuestra alarma sonó y Alejandro se encargó de unos zombis, por lo cual nos encontramos un poco extrañados— Contestó Karla, al instante Armando y la mujer se miraron fijamente. El primero hizo una mueca en señal de desagrado.  

    —Tenemos malas noticias Alejandro. 

    —¿Peores?— Preguntó este, Milena realizó un ademán y Armando le concedió el teléfono. 

    —Alejandro, me temo necesito de tu ayuda, pero primero quisiera explicarte lo que sabemos hasta ahora— Alegó la mujer— Hace ya cinco días tuvimos el informe de avistamiento de muertos por las costas de Salínopolis, cerca de Maracaná en Brasil. Ya hace más de una semana habíamos obtenido un informe de un pequeño buque en Los llanos en la isla de Palma, las Canarias. Hay un grupo de sobrevivientes en Terceira, una de las islas Azores Portuguesas, pero no le dimos importancia, hasta que confirmamos era real la amenaza. 

    —¿Cómo no se dieron cuenta hasta ahora? ¡Se suponen los muertos estaban... muertos! 

    —Manejamos un par de hipótesis— Contestó el hombre. 

    —No hemos podido comprobar mucho, pero pienso, que probablemente el agente ARE pudiese mutar creando organismos capaces de contrarrestar la toxina aniquiladora que esparcí, aunque esa no es la teoría más fuerte. Me inclino a pensar que probablemente existiesen más de un espécimen del agente ARE, dando origen a cepas distintas, con lo cual estaríamos hablando del mismo virus, pero… 

    —Muestras distintas que no se vieron afectadas por tu aniquilador. 

    —Exacto chico. 

    —Allí radicaba la importancia de obtener una muestra antigua del proceso viral. Sin embargo, si la muestra solo afectó a un porcentaje de la población de muertos, habremos reducido, pero no acabado con la infección. 

    —Algo cercano al paciente cero. 

    —Pero si esta teoría es cierta, el agente ARE podría continuar mutando constantemente, o adaptándose a las distintas regiones, hasta devorar todo lo que se encuentre en su camino—Informó Milena con tono de alarma. 

    —¿Alguna otra idea? 

    —La tercera hipótesis, y la que prefiero desechar, que alguien activase un agente ARE modificado— Un silencio reinó en la comunicación, ese “alguien” era una posibilidad alarmante y aterradora. 

    —¿Quién haría algo así?— Preguntó Karla, ya Alejandro se imaginaba la respuesta, encontrando más de un culpable. 

    —Asesinos en masa sin escrúpulos niña, sectas religiosas que deseen purificar la tierra, sectores terroristas que buscaran destruir por completo el orden mundial, alguien que tan solo quiera ver arder el planeta, algún gobierno sin muchos escrúpulos. 

    —¿Un gobierno?— Inquirió Karla. 

    —Sí, hay que tener en cuenta que el uso de un arma biológica implica la guerra y la destrucción por parte de otras potencias, aunque actualmente no quedan muchas, ni tampoco muchos gobiernos. Sin embargo existen muchos grupos de resistencia, podríamos estar hablando de una facción que desee hacer ver a un gobierno como culpable para poder atacarle indiscriminadamente, o hacer que un tercero le ataque. Las posibilidades son casi infinitas. 

    —El mayor problema, es que, si esa teoría fuese cierta, y tú ya debes haberlo pensado Alejandro, es que el culpable, sin importar quien fuese, sería completamente irrastreable. No hay justicia, orden, estudio ni investigación posible— Expresó Armando. 

    —Sí, lo pensé Armando— Admitió el chico. 

    —Ese es el estado de la situación. 

    —¿Tienes planeado hacer algo al respecto Milena? — Preguntó el chico. 

    —¿Planeado? Casi nada en realidad, primero necesito más información sobre a qué nos enfrentamos, sin eso no puedo planear nada muchacho. Además, tenemos otras dos situaciones a las cuales, bueno, pensamos qué deberíamos hacer frente a ellas.  

    —¿Qué sucede?  

    —¿Primero lo interno? — Le preguntó Armando a la mujer y esta asintió con la cabeza, dándole tiempo al hombre para hablar frente a la cámara — Verás Alejandro, el Armonia es un lugar que se mantiene gracias al orden jerárquico establecido en Milena y mi persona. Pero dentro de la calma de los residentes delarmonía, han comenzado a levantarse una especie de insatisfacción, con respecto a los escasos suministros, lo forzoso de los trabajos y servicios. 

    —Se relajaron y ahora exigen las comodidades a las que estaban acostumbrados… 

    —Exacto, el detalle está en que, a pesar de hallarse a salvo, el peligro sigue latente y cada vez las cosas escasean aún más, y se nos hace difícil alimentarlos a todos ¡Han intentado saquear la bodega tres veces! ¡Hemos tenido que tirar a un par de personas por la borda! ¡Ha sido horrible! 

    —Pero supongo que algo necesario. 

    —Sí, necesario ciertamente Alejandro, pero de igual forma horrible en cierto sentido. Era un mal que tanto Milena como yo evitábamos, aunque sabíamos que sucedería de un momento a otro, es algo que se observa en zonas de post-guerra o en la academia militar.  

    —¿Y? En eso no puedo ayudarles. 

    —Quizás sí y quizás no— Armando sonrió— Por ahora hemos decidido mantenerlos ocupados, creando una plataforma en el océano, donde podamos cultivar comida. Es una idea que ha llamado la atención de muchos y ha calmado un poco los ánimos, sin embargo, las cosas se pondrán feas, de un instante a otro. 

    —¿Y en que intervengo yo?— Alejandro ladeó la cabeza algo contrariado. 

    —En cierta forma algunos hombres te ven como un gran personaje, alguien importante. Las historias sobre tu estadía en la ciudad se han propagado y has ganado cierta fama, y entonces llegamos al tercer punto de cual Milena quería conversarte. 

    —Verás Alejandro, no tenemos certeza de cuantos grupos de sobrevivientes existan actualmente, sin embargo, hemos logrado ponernos en contacto con al menos unos quince bastante grandes. Hay tres principales grupos de españoles y franceses, se encuentran en las islas canarias, el grupo portugués y marroquí en Terceira como te comenté antes. Hay varios en submarinos, al menos unos siete en el atlántico, tres de ellos estadounidenses y es desde allí que se está manejando el gobierno actualmente. Han dispuesto de planes y evacuaron a ciertas personas de importancia, suponemos que las mantienen en portaviones, pero desconocemos la ubicación de ellos, y solo se ponen en contacto cuando nos encontramos en su camino.  

    —Con eso quiere decir que no somos aliados para ellos, quizás peones que por ahora no estorban en sus planes —Armando dio los detalles dejando en claro la posición en la cual estaban. 

    —Entiendo Armando. 

    —Hay otros dos trasatlánticos como el Armonia surcando las costas del Atlántico, estamos nosotros obviamente, ustedes… 

    —¿Y? ¿Dónde está el último grupo de este lado del hemisferio? 

    —En Brasil, y es precisamente allí donde se encuentra el problema. 

    —¿Por qué?  

    —Es el grupo de sobrevivientes más grande del cual tenemos conocimientos, incluso los estadounidenses están de acuerdo en ello. Es donde se ha logrado mantener a salvo la mayor cantidad de personas juntas. 

    —¿Cómo? ¿Y de cuantas personas estamos hablando?  

    —Algunas partes del mundo no se vieron afectadas a la misma velocidad que otras, mientras que en algunos países fue instantáneo. En otros lugares, como en ciertas zonas de Suráfrica tardó casi una semana en convertirse en un desastre. En Brasil la infección se vio fraccionada, es un territorio muy grande, así que algunas zonas se vieron afectadas de inmediato y su población fue arrasada, a pesar de eso, en otras el virus pudo ser contenido y las personas puestas bajo resguardo militar. El gobierno se disolvió, pero quedó entonces una élite militar a cargo de la situación. 

    —Y en un territorio tan grande se pudieron dar el lujo de evacuar a zonas no pobladas. 

    —Exacto Alejandro— Con ello lograron salvaron a gran cantidad de personas. 

    —¿De cuántos estamos hablando? 

    —Un millón de personas aproximadamente. 

    —¡¿Qué?! ¿Un millón? ¡¿Es en serio?! 

    —Sí. 

    —¡Pero un millón son demasiadas personas! ¡Por ciento setenta y algo de días! — Karla casi grita. 

    —De alguna forma lo han logrado, pero ahora se enfrentan a un problema increíblemente grande. 

    —¿Comida? 

    —No. Los muertos, les han rodeado por así decirlo, y sus fuerzas de combate han disminuido a un punto crítico en el cual no se ven capaces de llegar a la costa. Tengo entendido enviaron dos grupos para conseguir algún medio de transporte marítimo, pero han fracasado, nadie regresó.  

    —Y pidieron rescate… ¿No es así?— Alejandro se recostó en la silla, el brillo del computador le cegaba un poco, Karla se apoyaba en su hombro derecho. 

    —No… ya sé por dónde viene esto…— Karla lo miró— Di que no…— Le susurró a un odio— Di que no puedes hacerlo… 

    —Tenemos un video en el cual pidieron apoyo, y nos acercamos a las costas, pero como te dije es peligroso, no conocemos bien la zona. 

    —Pero son un millón de personas…— Repasó Alejandro. 

    —Exacto, y lo más crucial de ello, es que tenemos entendido poseen un pequeño laboratorio donde han hecho experimentos con los muertos buscando la manera de eliminarlo. 

    —¿En serio? ¿Y tú que probabilidades le ves a eso?  

    —Pocas, a menos que tuviesen conocimiento del agente ARE con anterioridad, cosa que tampoco me extrañaría. En el mercado negro se puede encontrar casi cualquier cosa inventada, o al menos así era antes.  

    —Piensas ir a rescatarlos ¿No es así? ¿Por eso querías comunicarte conmigo, para que te ayude? 

    —En realidad a mí no me interesa, pero Armando ha insistido en ese tema. 

    El hombre tomó el habla— Hay otros dos grupos que piensan realizar una expedición de rescate, la verdad, yo quisiera contar con tu experiencia, te he visto en acción chico, y sé muy bien que… 

    —Yo entiendo y creo tener una idea de lo que dirás Armando, y la verdad me siento halagado porque pienses en mi para semejante misión. Pero, ir allí implicará ponerme en peligro, y no puedo dejar a las chicas, bien sabes que debo cuidarlas.  

    —¿Y si allí se encontrase la cura Alejandro? 

    —Otras personas la obtendrían. 

    —No conocemos las intenciones de otras personas. 

    —No creo que… 

    —Alejandro—  Armando colocó un tono serio— No quería mostrarte esto, pero es algo que me preocupa— Volteó la cámara un instante y mostró una imagen, una fotografía borrosa que sostenía en la mano— Hace casi un mes hallaron un sobreviviente cerca de donde te encuentras, en las costas de Venezuela— Un escalofrío recorrió la espalda de Alejandro, Karla se llevó la mano a la boca, sus ojos se abrieron desorbitadamente al reconocer la figura de aquel chico sobre una barcaza. 

    —¡No puede ser!— Alejandro se acercó más al computador— ¿Me puedes pasar una copia de esa foto? 

    —No tenemos escáner aquí chico— Soltó el hombre.  

    —¿Estás seguro? ¿Es él? 

    —Esperaba que tú me lo confirmaras— Contestó Armando, mientras Karla asentía con la cabeza. 

    —Entonces se dirige a Brasil… 

    —Eso me temo, y no quiero imaginarme con qué fines se dirige allá. 

    —Al contrario, ya debes habértelo imaginado Armando— Alejandro sonrió— Por eso me lo estás mostrando. 

    —Tienes razón lo hice, e imagino tú también. 

    —Sí, y si él se encuentra enterado de tales investigaciones, exista cura o no, llegará a tal lugar e intentará aprovecharse de ello. Nadie más podrá adentrarse en el rescate mientras él se encuentre en el lugar. Preparará todas las trampas posibles— Karla continuaba negando con la cabeza, pero el chico continuó— Una pregunta ¿Hace cuánto recibieron el pedido de auxilio? 

    —Hace una semana. 

    —¿Cómo sabemos siguen vivos? 

    —No lo sabemos, así de simple, pero le hemos enviado un par de mensajes. 

    —¿Podemos comunicarnos? Perdón ¿Pueden ustedes comunicarse con los otros dos grupos? 

    —Es difícil, pero no imposible, después de intentarlo lo lograríamos— Expresó Armando— Sabemos en qué radio frecuencia trabajan. 

    —Necesitaríamos verificar si Yoshua se encuentra entre ellos, qué día harán incursión y cuantos hombres irán— Explicó Alejandro. 

    —Me he adelantado a ello, y tengo personas trabajando en eso muchacho. 

    —¿Dónde se encuentran las personas? ¿En qué parte de Brasil? 

    —En Pirai, aunque los detalles preferiría los conversáramos en persona— Hubo un largo silencio, una tensión que cortaba el ambiente, hasta que Armando habló— ¿Cuento contigo Alejandro? 

    —Él irá— Esta vez fue Karla quien habló— Si Yoshua fue hasta allá, nosotros iremos— La chica observó al muchacho— Cuenta con nosotros Armando, aunque creo que la preocupación de Alejandro es válida, las demás chicas… 

    —Podrán quedarse en el Armonia, se les preparará un camarote especial para ellas, como cuando estuvieron aquí. 

    —Entiendo— Repuso Alejandro— ¿Cuándo podríamos vernos? ¿Pasaran cerca de nuestra costa a recogernos? 

    —Ya estamos en costas venezolanas chico. 

    —¿Ya? 

    —Creemos que estamos algo cortos de tiempo, además tuvimos problemas para comunicarnos con ustedes, quisimos acercarnos por si… 

    —Está bien Armando…— Alejandro asintió con la cabeza dándoles a entender aceptaba realizar el trabajo— Nos iremos mañana, llegaremos mañana a la costa, tomaremos algún bote e iremos hasta ustedes tan pronto como podamos, danos dos días. 

    —Estaremos en radio frecuencia Alejandro, desde 98 a 100 ¿te parece bien?  

    —No hay problema, nos mantendremos en contacto— Corroboró Karla. 

    —Hasta mañana entonces chicos, les dejamos dormir. 

    —Gracias— Contestaron ambos antes de cortar la comunicación y quedarse en silencio en la oscuridad un instante.  

    —¿Brasil?— Preguntó ella casi para sí misma, comprendiendo lo sucedido. Karla observaba al chico queriendo comprender sus pensamientos, mientras que él permanecía en silencio con la mirada en el techo y una mano en su frente— ¿Qué piensas? 

    —¿Qué pienso? 

    —Si— Asintió la chica. 

    —Que esto es una locura, que Armando está loco, yo no soy un general de la milicia y… 

    —Pero eres muy bueno para sobrevivir Ale… 

    —¡Tuve suerte!— Bajo el tono para no gritar— Tuve suerte, tan simple como eso, eso y fui muy meticuloso. Estudié muy bien las armas, a qué nos enfrentábamos y la ciudad… 

    —¿La ciudad? Ya la conocías, vivíamos allí. 

    —Pero no era igual, me refiero a conocerla de verdad, saber que había en cada casa de mi sector, saber adónde ir, que calles estaban sin sol en pleno día, por donde frecuentaban más muertos. 

    —Ahora estaremos en Brasil… 

    —Exacto, de Brasil apenas sé que es, o era el país del carnaval y su capital es Rio y… 

    —Puedes decir que no, y quedarte aquí con nosotras. 

    —Tú lo escuchaste ¿no? Un millón de personas, y Yoshua se dirige allí, y hay muertos… si hay muertos implica que esto no ha acabado, y quizás hoy estemos a salvo y solo fuese un par allí en las paredes, pero mañana podrían ser diez, veinte o más, y yo no podré protegerlas. 

    —¡Iremos entonces y lucharemos! 

    —¡Nada de lucharemos, ustedes se quedarán en el Armonia, habrá un cama…! 

    —¡Yo no me voy a quedar en el Armonia, iré contigo adonde sea Alejandro, para eso he entrenado últimamente! 

    —¡Yo estaría más tranquilo si todas ustedes se quedan en la embarcación…! 

    —¡Pero yo estaría intranquila sabiendo te estás metiendo allí! 

    —¡No vas a ir conmigo Karla, esto es serio, no es un juego! ¡Y tú...!— Una cachetada cruzó la estancia y le impacto directamente al chico, dejándole sin palabras. 

    —¡Deja de decir idioteces Alejandro, dije claramente iré, y no eres mi padre para impedírmelo!— El silencio resultó incomodo, las miradas se cruzaron a pesar de la penumbra y el monitor de la computadora pasaba a oscurecerse colocando el salvapantallas— Lo siento, era eso o… 

    —Está bien, es cierto, no soy quien para ordenarte. 

    —¿Qué harás con respecto a Brasil? 

    —Iré, y lo mejor es que me ponga a estudiar ya— Sonrió aun sobándose la mejilla— Sigues golpeando fuerte. 

    —¡Es que te comportas como idiota!— Karla golpeó su hombro suavemente— Pero en serio, lo siento. 

    —Olvídalo— Repuso él acercándose nuevamente a la computadora y buscando información en la misma. Para al cabo de un rato Karla se hallaba dormida en sus piernas mientras el descargaba mapas de la ciudad e intentaba aprender y anotar la mayor cantidad de frases posibles en un archivo. El sueño se había ido de su ser, continuaba pensando en los muertos afuera de los muros, en cómo pudieron llegar hasta allí y aún más cómo podían haber sobrevivido a la vacuna esparcida por Milena.  

    Mientras más vueltas le daba en su cabeza más confuso se volvía todo. No tenía sentido el hecho de que hubieran muertos en su muro, en un principio llegó a pensar que podría haber sido obra de Yoshua, pero ahora tenía prueba de su viaje a Brasil, lo cual le dejaba de vuelta al inicio, sin pista alguna.  

    Observó la hora del computador, eran las cinco con cuarenta minutos y monitoreó las cámaras de seguridad. Todo se hallaba despejado y tranquilo, cuando pestañeo.  Abrió los ojos nuevamente y el reloj marcaba las siete con treinta y ocho minutos y Sara se encontraba en la puerta de la habitación, roja y con las manos en la boca. 

    —Lo siento, no sabía… 

    Alejandro no comprendió de inmediato, hasta percatarse que Karla continuaba dormida con su rostro sobre sus piernas— ¡No es lo que piensas Sara!— Dijo,  tocando a la otra para despertarla— ¡Vamos Karla, ya es de día! 

    —¿Ah?— Volteó alzándose con el cabello alborotado y mirada perdida.  

    —¿Y Claudia y Alicia?— Preguntó él. 

    —No sé— Respondió Sara alzando los hombros— Tienes baba Karla. 

    —¿Dónde?— Pasó su mano por la boca, mientras Sara soltaba una pequeña carcajada.  

    —Despiértalas, por favor, y arreglen ropa para irnos. 

    —¿Nos vamos? 

    —Si. 

    —¿Adónde? 

    —Ustedes al Armonia. 

    —¿Ustedes? ¿Y qué hay de ti?— Sara se cruzó de brazos sin moverse del pórtico. 

    —Despiértalas y diles que necesitan alistarse, que lleven solo lo necesario, ya les contaré. 

    —Ok… capitán— Se quejó antes de marcharse. 

    —Tú también Karla, necesitas prepararte, deberíamos salir en una hora si queremos llegar a la costa hoy— Yo…— Se levantó tomándose de la cabeza, pensando en todo lo que decía hacer— Necesito alistar todo— Comentó antes de salir por lo primero que debía retomar, sus bitácoras. 

    Una sensación extraña le recorría, no era emoción ni miedo. Ansiedad quizás, todo comenzaba a tornarse en desastre y por alguna causa él sentía aquello como su ambiente idóneo. ¿En qué se convirtió? No importaba tampoco. Armando tenía razón en algo, él era bueno para escapar de los muertos, quizás era su única verdadera habilidad.  

    Para cuando llegó a su habitación observó a la pequeña Claudia sentada medio adormilada sobre la cama— ¿Nos vamos? ¿Es verdad? 

    —Sí, eso me temo. 

    —¿Adonde? 

    —Brasil 

    —¿Y por qué? 

    —Reapareció el virus— Dijo, pensando que después de todo no tenía mucho sentido ocultarlo, de todas formas la pequeña se terminaría enterando. 

    —¿Zombis? ¿Están acá? ¡Miau! 

    —No, acá no... Bueno, sí, pero no. 

    —No entiendo— Expresó con su rostro contraído, él se limitó a revisar el armario sacando las bitácoras, el armamento y lo necesario. 

    —Yo tampoco lo entiendo del todo Clau— Alzó la mirada— Pero necesito que vayas a cambiarte de ropa lo más rápido posible, ponte algo grueso, no importa que haga calor, y… guarda todo lo que pienses puedes necesitar, ropa como para un par de días, nada muy pesado— Se detuvo y la observó notando su miedo creciendo— Y llévate la consola portátil, para que juegues. 

    La pequeña salió en carrera de la habitación, y comenzaron a escucharse pasos de talones sobre la casa, las chicas corrían de un lado a otro y a él los escalofríos le recorrían pensando en que ese mismo sonido lo realizaban los jadeantes— Volverás a verlos pronto Alejandro ¿Qué harás?— Se golpeó el rostro para tranquilizarse un poco. 

    Fue arreglando su equipo colocándolo sobre su cama en estricto orden. Para cuando finalizó había dos cámaras fotográficas analógicas y una digital, tres bitácoras, una de fotos, una con anotaciones médicas y la última con especificaciones de su ciudad. Puerto Cabello, la cual había quedado resumida a cenizas completamente a causa del estallido de la refinería petrolera y el sistema de tuberías de gas y crudo que la atravesaba. 

    Sobre el colchón también se encontraban sus goggles, un par de chaquetas gruesas, una negra y otra roja. Y finalmente sus armas, una colección que atesoraba actualmente a pesar de que meses atrás no sabía siquiera el nombre de alguna de ellas.  

    Tres Berettas 9mm, otras dos eran ahora propiedad de Karla, una Colt M4A1, una M82A1, una Stier Aug A2, y la siempre confiable Desert Eagle, su preferida entre las pistolas. Ya no tenía las dos Dragunov, pues recién las había entregado a Sara y Karla, y finalmente el rifle RSASS que disparó horas antes. 

    Alejandro respiró profundo antes de empacar todo debidamente, dejando solo una Beretta en su cintura y la RSASS en su espalda.  Pasó a la cocina a embalar lo necesario en insumos. No quería causar inconvenientes en el Armonia, más si había una situación algo tensa en el barco. Y las chicas debían quedarse, era una misión de la cual no sabía casi nada, siquiera cuanto tiempo tomaría. Aquello le hizo sentir mayor nervio.  

    Terminó preparando una cava enorme de suministros, lo cual implicaba que tendrían que movilizarse en el auto, una opción no tan descabellada a su parecer. Por último, tomó la computadora portátil, y con ella los mapas que había descargado previamente.  

    Karla y Sara fueron las primeras en terminar de arreglar sus cosas, cada una llevaba una mochila en sus espaldas. La primera ayudó a cargar todo en el auto mientras que la segunda fue a ayudar a Alicia y Claudia. Fue a las diez de la mañana que el grupo estuvo listo y con un desayuno ligero en sus estómagos, abordaron el vehículo rumbo a la ciudad. 

    —¿Por qué en el carro? ¿No es peligroso?— Inquirió Alicia tomando el puesto de copiloto. 

    —Viajaremos más rápido. 

    —Alicia tiene razón, ¿Y si hay jadeantes Ale?— Continuó Karla. 

    —Esperemos que no, pues tendríamos problemas, a pie iríamos muy lento con la carga que llevamos. 

    —¿Y si dejamos todo esto?— Alegó Karla. 

    —Yo puedo dejar mi ropa miau. 

    —La comida no podemos dejarla, debemos llevar algo, y están las armas, y el camino es largo. A pie pasaríamos todo el día caminando y no llegaríamos a la costa. 

    —Yo vigilaré la zona entonces mientras avanzamos— Expresó Karla colocando el rifle a un lado del asiento. 

    —Gracias— Comentó él, subiendo al vehículo, no sin antes observar por la casa por última vez. 

    —¿Volveremos?— Claudia parecía haberle leído la mente.  

    —¡Volveremos, definitivamente! Juntos…— Dijo jurándoselo a sí mismo antes de encender el motor y partir. El auto ronroneó y avanzaron poco a poco adentrándose en el pequeño bosque que rodeaba la casa. Las raíces y rocas hacían saltar el vehículo, pero al menos la sombra del follaje brindaba algo de fresco ante un inclemente sol. De inmediato llegaron al muro por la zona sudoeste y Alejandro bajó del vehículo para subir y checar el exterior desde la escalera. Para su fortuna todo se observaba despejado, solo maleza y arboles hasta perderse la vista. Bajó, movió el vehículo y cerró el portón tras de sí. La mirada de las chicas era al igual que la suya hacía lo que dejaban atrás. 

    —Es un poco triste, ya sabes, irnos— Comentó Karla. 

    —Es triste por completo— Habló Alicia secándose una lagrima— Cuando vinimos aquí pensamos que todo había acabado y estaríamos por siempre. 

    —Miau. 

    —Vamos chicas, hay que continuar— Alejandro arrancó, aunque sin querer por el retrovisor observó el portón que sin duda extrañaría. El camino eran apenas dos líneas de tierra amarilla en medio de maleza, los árboles se esparcían hasta donde la vista se perdía. El auto dejaba una humareda y Claudia comenzaba a tararear una canción pegajosa, aunque él no reconocía de donde la conocía. 

    —Debemos tardar como una hora en llegar al puerto ¿No?— Sara preguntó. 

    —Yo digo que, como hora y media, creo que eso tardamos cuando vinimos para acá— Comentó Alicia. 

    —Pero estábamos subiendo, ahorita bajamos, llegaremos en una hora con algo, quizás un poco más, la vía está bastante maltrecha— El auto se movía de un lado a otro mientras pasaba sobe rocas y huecos. 

    —Así llegaremos mañana— Expresó quejándose Sara saltando con cada bache— ¿Dónde dijiste que estaba el millón de personas?  

    —En Pirai, Brasil. 

    —¿Quién le pone a un lugar Pirai?— Preguntó Karla. 

    —A Pirai llegaremos en un mes a este paso— Sara volvía a quejarse— Y yo estaré muerta de calor para entonces.  

    —¡Mutilado a las tres!— Gritó Karla apuntando el arma, a lo cual todos voltearon y Alejandro frenó por completo en un segundo, haciendo que todos rebotaran dentro del vehículo. Bajó de un salto y observó los alrededores con el rifle en sus manos. Aguzó la vista y los sentidos para entrever en medio de la maleza y la cantidad de árboles, para cuando lo divisó se sorprendió de que Karla pudiese verlo a pesar de hallarse en movimiento.  

    El muerto era una mujer en camisón, el mismo se hallaba marrón y su cabello era una costra dura a un lado de su rostro— Hay un olfateador cerca— Agregó Alejandro, después de observar el movimiento entre arbustos como a cien metros de distancia. Intentó observarlo mejor— ¡Quédense todas en el auto y bajen las cabezas, Karla observa bien el otro lado!— Lo menos que quería era ser atacado por la espalda mientras disparaba al olfateador, sin contar que debía ser un tiro certero, y él no era un francotirador nato. Su respiración se había acelerado y el sudor rodaba por su rostro.  

    —Bien— Contestó la chica rifle en mano. Para él era un alivio no tener que preocuparse por todo, intentó percibir el viento y respirar profundo para calmar su ritmo cardiaco. Sincronizó su dedo a la respiración y se preparó, el olfateador era un perro, ahora podía ver su cabeza en medio de los arbustos, parecía perseguir algo, quizás había sentido el aroma de ellos. Exhaló y disparó. 

    La bala cruzó el aire, pero el perro movía la cabeza impactándole en el cuello para hacerle caer, Alejandro disparó nuevamente para darle en un costado, y un tercer y cuarto disparo para derribar al mutilado. Hubo un ladrido con un alarido fuerte, se le heló la sangre, recordaba aquel sonido, era el sonido de la muerte andante. No hubo respuesta, pero él no estaba dispuesto a esperar una— ¡Sigamos, mantente alerta Karla! 

    Pisó el acelerador levantando una gran humareda de polvo mientras avanzaba. No hubo más incidentes en el camino, ni gritos graves que estremecieran a nadie. Claudia volvió a tararear la canción hasta casi cuarenta minutos después cuando la ciudad se asomó. Las casas comenzaban a aparecer, al principio intactas, luego quemadas casi por completo, negras por el hollín. Aún habían restos de ceniza en las esquinas de las calles. El auto dio un salto cuando tomó el asfalto y comenzaron andar un poco más lento, pues Alejandro y Karla se hallaban atentos a cualquier movimiento.  

    —Miau ¿por qué hay muertos de nuevo? 

    —No tenemos idea Clau. 

    —¿No se habían muerto de verdad todos? 

    —Eso creíamos. 

    —¿Algunos se escondieron?— La pregunta de la pequeña resonó en la mente del chico haciendo un clic, una posibilidad que nunca antes se había planteado, esconderse. 

    —Es muy… posible, en realidad, bastante probable— Tenía sentido, después de todo los muertos no tenían uso de la razón, podían haber sobrevivido algunos que no llegaron a inhalar el agente disperso en el aire. Probablemente se hallasen encerrados, o algo de esa índole, y por lo tanto sin quererlo, habían sobrevivido, y ahora salían de sus escondites, mucho tiempo después cuando se hallaban a salvo. 

    —Yo solía comer en ese restaurant— Comentó Alicia mientras pasaban frente a los restos de un local con un pórtico de madera que había caído el suelo tan oscuro como el carbón— Servían una buena pizza. 

    —Extraño las pizzas— Karla habló sin dejar de ver los alrededores. Avanzaban por una colina, al frente había un camino en descenso, una autopista bastante larga y con curvas, pero solitaria, y más allá la refinería, que meses atrás había estallado por obra de Yoshua.  

    Fue en ese momento cuando sintieron un extraño ruido, era el sonido de algo desplomándose y en carrera a varios metros. Todos se observaron los rostros, el miedo les invadió a todos por igual. Alejandro volvió a frenar en seco, aparcando frente a una casa derruida. Sus nervios se pusieron de punta, aquello era un sonido desconocido, algo que ningún muerto haría normalmente.  

    Las chicas saltaron del vehículo y se escondieron detrás de este, no se observaba nada extraño, pero el sonido continuaba y el retumbar de algo enorme chocando contra el suelo se dejó escuchar. El suelo vibró y tanto Alejandro como Karla se aferraron aún más a sus armas, Claudia se escondía en el pecho de su hermana y Alicia comenzaba a orar de rodillas contra la puerta de la casa. 

    —¿Qué mierdas es eso Alejandro? 

    —¡No tengo la menor idea!— El chico observó por la mirilla en todas direcciones, buscando el origen del tal sonido, pero nada se mostraba. La calle se hallaba sola, únicamente la brisa causaba que algo de ceniza corriera por la misma. De pronto la carrera de un jadeante, con sus talones contra el suelo a cada paso. Alejandro les hizo señas a las chicas para que se escondiesen agachándose. De inmediato el ser putrefacto apareció en una esquina, vestía una camisa azul hecha jirones e iba desnudo de la cintura para abajo. Soltó un bufido al cielo antes de reanudar su carrera por el medio de la calle, siguiendo el sonido de cosas que caían. Karla le apuntó con el arma, pero Alejandro bajó el cañón con su mano indicándole que esperase. 

    —Pueden haber más, no hagas ruido— Dijo antes de hacer señas con su dedo contra sus labios frente a las demás chicas. Sin embargo, no hubo ni respuesta ni otro muerto que siguiera al primero, solo el constante sonido de algo que destrozaba e iba alejándose.  

    —¿Nos vamos a casa?— Preguntó Sara. 

    —No podemos, y debemos averiguar que rayos está haciendo ese ruido— Contestó el chico colocándose el arma en la espalda y tomando la Beretta en su mano para caminar. 

    —¿Qué haces?— Alicia le sujetó de la mano. 

    —¿Qué piensas hacer Alejandro?— Karla mantenía los ojos muy abiertos y respiraba entrecortado.  

    —Seguir al jadeante, el sonido debe venir de aquella dirección, el jadeante lo seguirá hasta encontrarlo.  

    —¿Y después? 

    —Algo debe estar creando ese sonido, y parece moverse, quizás sea alguna maquinaria, ya veré que podemos hacer. 

    —¿Y nosotras?— Inquirió Alicia. 

    —Yo no me quiero quedar sola aquí, en medio de la nada— Expresó Sara con voz baja. Alejandro debió pensar rápido y resolver qué hacer, estaban las chicas, y Karla quien había sido entrenada y sabía cómo reaccionar. No era prudente dejarlas atrás y adelantarse él, por otro lado, el jadeante ya se perdía de vista por lo rápido que corría. 

    —¡Móntense al auto! 

    —¿Qué? 

    —Al auto! ¡Rápido! 

    —¿Lo vas a seguir en el carro?— Karla le detuvo— Si el jadeante escucha el motor, vendrá directamente a nosotros, pueden haber varios de ellos, y sabes que corren más rápido que un auto. 

    —Confío en que no hay ningún otro, recemos porque tenga razón— Subió encendiendo nuevamente el auto. 

    —Esto va en contra de las leyes que me enseñaste Alejandro. 

    —No creo que tengamos muchas opciones., esto es un caso excepcional, es cuestión de arriesgarnos— El auto arrancó a gran velocidad por la carretera, el muerto se hallaba al menos a trescientos metros por delante en carrera— Ese ruido sin duda no es normal.  

    —Miau, da miedo— Hubo una explosión y una humareda se observó varios metros por delante y a la derecha. Alejandro viró de inmediato el vehículo deteniendo su persecución del jadeante rumbo a la derecha. 

    —¿Adónde vas? 

    —A un lugar elevado— Contestó subiendo el auto por una cuesta elevada de un antiguo barrio de la ciudad. El pavimento estaba lleno de baches y a los lados comenzaba a crecer maleza que contrastaba con el hollín en muchas paredes. Por el suelo se observaban huesos y restos quemados que alguna vez fueron cuerpos humanos dando un aspecto tétrico y maloliente. 

    —¡Tápense la nariz chicas!— El hedor le revolvió el estómago al chico y una arcada le fue involuntaria. Entonces observó que en el camino había una zona destrozada, como si algo muy pesado hubiese pasado atravesando la vía, destruyéndola junto a las casas a los lados de la misma. 

    El carro dio un salto fuerte y otro al pasar el gran desnivel. Todos se quedaron observando la destrucción en ambos lados de la calle. A la derecha media casa había sido derrumbada y la que se hallaba atrás estaba en igual estado, y la otra también, dejando un sendero abierto. A la izquierda la situación semejante, había un enorme agujero de paredes caídas y techos derrumbados.  

    —Qué pudo hacer eso…?— Preguntó Alicia. 

    —¡Jadeante!— Karla dio el grito de alerta cuando un muerto corría como el viento detrás de ellos, saltando la abertura en el suelo aproximándose tan rápido que resultaba aterrador. 

    —¡Aaaaaaaaahhhhhhhh!— Sara exclamó un grito cuando un segundo  muerto se lanzó desde la primera planta de una casa a su derecha, rodando por el pavimento y levantándose raudo para terminar precipitándose contra el vehículo. Las rudas chirriaron con el empujón del muerto, quien ahora corría a la par del transporte, gritando fuertemente. 

    Las chicas daban alaridos, Alicia se hallaba apretujada contra la guantera, Sara abrazaba a Claudia mientras gritaba con todas sus fuerzas, y Karla intentaba recuperar el equilibrio en medio del auto en movimiento. 

    —¡Karla!— Alejandro tenía la Beretta en su mano, listo para dispararle al muerto a su derecha, pero Sara y Claudia se hallaban casi al frente del arma en la trayectoria de tiro. Con el movimiento del auto no se atrevía a disparar. Fue Karla quien reaccionó lanzándose sobre Claudia y Sara, tirándoles en el asiento del auto, y Alejandro disparó un par de veces, el sonido fue fuerte y tronador. El muerto giró por el suelo apartándose, pero el de atrás continuaba en carrera, ya casi cerca.  

    Alejandro viró el automóvil al percatarse que un perro olfateador corría de frente en dirección a ellos, y a lo lejos se observaba un mutilado en el suelo arrastrándose.  

    —¡Maldición!— Las ruedas rechinaron mientras todo se tambaleaba y el jadeante alcanzaba la parte trasera del auto. Alejandro disparó a tientas, pero se detuvo temiendo herir a las chicas, pues el arma se movía de un lado a otro con cada disparo.  

    Su mente volaba entre las opciones, y pensó en incrustar el vehículo contra alguna casa y escapar por el interior de la misma, pero recordó no tenía suficiente cloro con él como para borrar el rastro de ellos. Los ladridos del perro le indicaban que se hallaba casi a su lado, a pesar de él no poder verlo. 

    —¡No quiero morir! ¡No quiero morir!— Los gritos de Sara retumbaban en sus oídos.  

    —¡Ale!— Karla le miraba con ojos desesperados, su cabello ondeaba al aire, y sus brazos se aferraban a Claudia y Sara quienes se colocaban en la parte inferior del auto. 

    —Toma el volante!— Gritó con apremio a la chica al tiempo que tomaba el rifle y daba un salto a la zona trasera del auto, el cual comenzó a desviarse hasta que Karla lo retomó aun sin sentarse en el asiento, tan solo estirada. 

    El jadeante gritó con estertor en la cara del chico, disparó con la pistola, pero saltó de improvisto tambaleándose detrás del carro errando el tiro. Estuvo a milésimas de segundos de preguntar qué había sucedido, cuando el cuerpo del perro girando salió disparado por debajo del carro e hizo que el jadeante se cayera y rodara junto con él. Alejandro se quedó observando y les disparó a ambos cuerpos desde allí— ¡Detente! 

    Su respiración era entrecortada, sus manos temblaban, sudaba frio, y continuaba sintiendo arcadas con ganas de vomitar. El perro olfateador y el jadeante continuaban en el suelo sin emitir ruido alguno. Se hallaban en algún lado de la montaña en medio de un barrio que él desconocía.  

    Las chicas lloraban en medio del auto. Alicia daba gracias al señor mientras que Karla bajó del transporte y se lanzó al suelo de rodillas, tenía la respiración entrecortada. 

    —¿Todas bien?— Preguntó— ¿Les cayó sangre?— Se levantó a cerciorarse, aquello era lo ultimo que deseaba, ver a las chicas infectadas. Revisó a Claudia, Sara y Alicia, Karla le hizo señas de hallarse bien y solo necesitar un instante para recobrar el aliento.  

    —Se supone ya… no habían... muertos…— Alicia observaba su alrededor. 

    —Pues ya sabemos que si— Terminó Karla levantándose. 

    —¿Qué rayos es eso?— Sara apuntó a la ciudad, la vista desde el terreno elevado les permitía observar una urbanización cercana al pie de la montaña, y en ella corría una bestia enorme. Más alta que una casa, de espalda peluda y un brazo más largo que otro, moviéndose usando patas y manos por igual como un gorila superdesarrollado. 

    Corría siguiendo a un par perros, al tiempo que blandía su brazo y hacia que un jadeante se partiera en dos pedazos y se estrellara contra una pared como una masa viscosa sin forma. Tomó a uno de los perros y se lo llevó a la boca partiéndolo en dos de un mordisco para emitir un bramido desgarrador que hizo estremecer todo lo que le rodeaba. 

    —¿Qué…? 

    —¿Eso es un muerto?— Inquirió Karla observando al chico con los ojos mega abiertos. 

    —¡Hay que irnos!— Jamás había experimentado tal terror, quizás desde la primera vez que vio a los muertos vivientes. Tan solo no podía creerlo, y todos sus sentidos le gritaban “huye” “No hay forma de sobrevivir a eso”. Tomó el volante y aceleró a fondo, no había muerto que le preocupase, si aquella cosa enorme lo veía, olía, o escuchaba, estaba muerto. 

    Sintió las voces de las chicas preguntándole cosas, pero su mente tan solo trabajaba en lo que conocía. Incluso repasando la información que una vez Yoshua le dio sobre los métodos de infección y su metamorfosis. Pero nada tenía sentido, nada últimamente lo tenía, era como si hubiera simplemente reglas nuevas en el tablero y él se hubiese perdido el inicio de la partida, y del igual forman en pleno juego, sin conocer las reglas principales. Desconcierto y miedo.  

    Retomó la carretera principal y viró en cuanto pudo a la izquierda, tomando el rumbo de la refinería, alejándose lo más posible de la bestia. Comprendió entonces que había sido ella la causante del ruido previo, y el agujero entre las casas que había visto antes. Debía medir al menos tres metros de altura y no podía siquiera imaginarse su peso o velocidad, teniendo en cuenta que atrapó al perro y destruyó a un jadeante como si fuese gelatina.  

    —¿Qué es eso? 

    —No tengo idea— No supo cuál de las chicas le preguntó, se concentraba en el camino mientras mantenía el ritmo a toda velocidad, la aguja pasaba el número cien en el marcador. 

    —¿Milena dijo algo sobre esa cosa? 

    —No, anoche cuando hablamos con ella no dijo nada sobre eso— Alejandro observó por el retrovisor percatándose que había sido Karla quien respondió a Sara. 

    —¿Y aun así confías en Milena?— Esta vez fue Alicia— ¡Esa mujer mintió Alejandro! 

    —¿Habías visto algo como eso antes Ale? 

    —Nunca Karla, nunca. 

    —¿Por qué corres tan rápido?— Preguntó Alicia aferrándose al auto. 

    Alejandro notó el llanto de Claudia por el espejo y comprendió cuan asustada debía hallarse— Calma gatita, todo va a estar bien, te lo aseguro— Pasó al lado de la refinería, observando las torres derretidas y otra caída sobre un deposito cilíndrico en el cual se observaba un agujero enorme. El resto del lugar no existía, tan solo había escombros, una verja derretida y tierra negruzca. Avanzó sin desacelerar hasta una pequeña bahía que se hallaba más allá, una que meses atrás las personas solo usaban para la pesca deportiva. Atravesó la rejilla que se hallaba medio puesta, obviamente forzada por alguna persona que también huía. Terminó por aparcarse cerca de una pequeña edificación de madera frente al puerto de botes.  

    —Todo sucedió muy rápido— Comentó él. 

    —¿Qué?—preguntó Alicia. 

    —Pensé habría menos botes anclados, de hecho casi recé porque quedase alguno. 

    —Quedan muchos— Comentó Karla. 

    —Miau. 

    —¿Y cuál tomaremos? 

    —El que consigamos las llaves— Señaló la casucha de madera negra. 

    —Si se encuentran allí— Argumentó Sara temiendo por más muertos en la zona interna del lugar. 

    —Si no se quemaron antes— Terminó Karla.  

    —Debiste rezar Alejandro— Alicia se dirigió a la pequeña edificación. 

    —Era una expresión, no algo literal— Colocó una cara de confusión a lo que Karla desvió la mirada y Sara se encogió de hombros. Claudia caminó hasta tomarle de la mano.  

    —El primer día de la infección todo sucedió muy rápido, apenas comenzaba el día y ya estaba media ciudad infectada. Las personas no tuvieron siquiera tiempo de escapar— estaba un poco sorprendido pues aquella zona tan alejada del centro de la ciudad nunca llegó a revisarla.  

    —Pero nosotros estamos vivos. 

    —Si gatita, y mantengámonos así por ahora. 

    —¡Todo limpio!— Gritó Karla desde la ventana del edificio— No hay muertos cerca, solo… cuerpos. 

    —¡Bien, de todas formas hay que irnos ya!— Sin embargo para cerciorarse lanzó dos disparos al aire y espero. Karla también se puso alerta ante cualquier eventualidad, pero nada sucedió, el sitio se hallaba tranquilo y en silencio. Se relajó y alborotó el cabello de la pequeña Claudia— Ve y escoge el bote que te guste más, procura que sea uno grande y con cama— Le picó un ojo soltándola para descargar las cosas del auto mientras las chicas buscaban las llaves. 

    En media hora se hallaban abordando un bote enorme con dos cabinas y un techo en la zona superior. Alguno de lujo que algún ricachón llegó a comprar. El bote a un costado tenía el nombre de “Amanda”, pese a ello Claudia lo bautizó con su nombre. Soltaron amarras y partieron con un rumbo suave y nada apresurado, ya que desconocían las coordenadas del Armonia. 

    —¿Habías estado en un barco antes? 

    —Cuando vinimos del Armonia— Contestó él a la pregunta de Sara. 

    —No me refiero a eso idiota, antes de todo esto, del desastre. 

    —¡Ah! No, Karla sí, creo que tenía un primo que era navegante. 

    —¿Y cómo sabes navegar? 

    —Armando me dio un par de lecciones. 

    —¿Me enseñas? 

    —Claro, primero, ves esto que está aquí?— señaló un panel redondo y negro— Es un localizador, actualmente funcionan por satélite, y te permite conocer donde se encuentra cada barco cerca de tu posición, claro que ahorita no hay ninguno navegando— Comentó riéndose. 

    —¿Pero si hubiera alguno vería una marca como la de nosotros? 

    —Sí, y deberías llamar por este aparato de aquí a esa tripulación, o a su capitán, para saber qué rumbo tomarán y prevenir una colisión. 

    —Pero en el mar se puede ver cuando estas cerca de algo. 

    —El mar es engañoso, lo que parece lejos está cerca, y lo cerca a veces lejos. No te puedes fiar solo de la vista, además en la noche se hace imposible ver algo— Karla llegó y se sentó en el puente. 

    —También puede haber niebla, u olas muy grandes que te impidan ver, para eso está la radio, esta funciona igual que un walkie talkie. 

    —¿Puedo?— Claudia tomó el radio control y apretó el comunicador— ¡Aquí la capitana gatita al habla a todos sus tripulantes!— La voz resonó en el pequeño bote— ¡El Claudia se dirige a Brasil, prepárense para el viaje!— Mostraba una sonrisa enorme— ¡En el camino veremos delfines ballenas y tiburones! 

    Aun se observaba la ciudad, apenas se habían alejado algunos cientos de metros. Alejandro esperaba recibir alguna señal de Armando y Milena ese día, para tener la ubicación exacta a la cual dirigirse. Le habían indicado estarían en la radiofrecuencia 98 a 100, pero él ya había llamado un par de veces y nada respondía.  

    Esperar era su opción más sensata, además en cierto punto de su interior no deseaba llegar aún al Armonia, y menos a Brasil. Su mente aun trabajaba en conjeturas y deseaba poder anotarlas en su cuaderno. 

    —¡No me traje mi ropa abrigada!— Comentó Sara. 

    —Yo dejé mi cuaderno de oraciones— Expresó Alicia. 

    —¿Tienes un cuaderno de oraciones? ¿Y qué es eso?— Inquirió la otra. 

    —Un cuaderno donde anotas tus oraciones obviamente. 

    —Pero para qué sirve Alicia, quiero decir. 

    —Hay que creer en algo en medio de todo esto ¿O acaso crees que todo esto ha sucedido solo por casualidad? ¿Crees que hemos sobrevivido por casualidad Sara? 

    Alejandro notó que la conversación iba en un rumbo no deseado, y le hizo señas a Sara que cortara el tema de inmediato, a lo cual esta acató guiñando un poco el ojo, pero Karla escuchó y decidió comentar. 

    —¿Y crees que Dios es quien te mantiene a salvo niña? Si tanto crees en él ¿Por qué no te quedaste en la ciudad orando? Tus oraciones de hoy no hicieron que el jadeante dejara de perseguirnos— Sacó la Beretta y la colocó sobre la mesa— Fue una de estas la que te salvó el culo niña. 

    —No soy ninguna niña Karla, y fue Alejandro. Dios lo ha puesto en el camino de nosotras. 

    —¡Ahora Dios hizo que Ale saltara hacia atrás en el carro y nos salvara! 

    —¡Solo Dios puede...! 

    —Fue Ale niña boba! ¡Fue Ale el que saltó a salvarnos! ¡De nuevo! ¡Sin él tanto tu como yo habríamos sido comida de muerto hace mucho tiempo! ¡Alejandro!— Se paró al lado del chico— ¡Lo ves! ¡Solo él! ¡No hubo ningún Dios en medio de aquello!  

    —Tú no entiendes. 

    —¡No! ¡la que parece no comprender eres tú! ¡Estás cegada por completo niña! ¡Te estás aferrando a un cuento de hadas y de esa historia no sales! ¿Tú crees que los que estaban en esa ciudad no creían en Dios y oraban tanto o más que tú? 

    —No es cuestión de orar, es cuestión de fe Karla. Solo aquellos que tienen fe pueden vivir.  

    —¿Fe? Esa mierda no existe, eso no salva a nadie ¿crees que la fe sirve de algo? ¿Acaso tu fe era más fuerte que la de los demás? si tu Dios o la fe tuviesen algo que ver, serían los curas y los religiosos los que dominarían el mundo, pendeja.  

    —Dices cosas blasfemas. Dios obviamente tiene planes y por alguna razón hace todo esto.  

    —¡Vete a la mierda Alicia! ¡Estoy cansada de tus tonterías!— Karla se dio media vuelta— Por eso es que Ale no te dice nada, eres terca…— Se marchó y hubo un silencio enorme e incómodo entre los presentes, Claudia sujetaba la mano de Alejandro y este no quiso abrir la boca, no deseaba ver triste a Alicia. La comprendía en cierta forma, pero sabía que Karla tenía razón, y de cierto modo le agradecía un poco.  

    Alejandro volteó la mirada a la ciudad pensando en todas las personas que murieron en ella, y cuantos debieron rezar desesperados antes de que la muerte llegara a su puerta.  

    —¡Pudiste decir algo! ¿O estás de acuerdo con ella?— Alicia descargaba contra él. 

    —Yo… ¿Qué quieres que diga?  

    —¿Cómo puedes creer en cosas así? ¡Puedes tener confianza en una mujer rusa que llega de la nada y ¿No en Dios? ¿Cómo dejas que Karla diga esas cosas sobre dios? 

    —Son dos cosas Alicia, y no voy a discutir el tema de Milena. Karla además tiene derecho a pensar lo que quiera, es la cuestión de la libertad de pensamiento.  

    —¿Tema de Milena?— Se atrevió Sara a preguntar interrumpiendo. 

    —A Alicia se le metió en la cabeza la idea de que Milena nunca quiso destruir el virus, y que podía ser incluso una de las creadoras o la culpable de esparcirlo. 

    —¿En serio?— Sara frunció el ceño, Alejandro respondió con un gesto confuso— Pero ella está sufriendo tanto como nosotros, está aquí, y cuando estábamos en el Armonia, se la pasaba atareada todo el día. 

    —¿Y? ¡Quizás siente culpa, pero eso no le quitaría lo culpable! 

    —Armando confía en ella Alicia, y la verdad, no es que él sea el tipo de persona que confía ciegamente, pero sé muy bien que él no se aliaría con alguien que pudo originar la pandemia. Ese hombre le declaró la guerra al virus después de la muerte de pandora, su hija. No diré que confío por completo en él, pero confío en su sentido de venganza y su capacidad militar— Razonó Alejandro. 

    —¿Eso es todo? 

    —No quiero discutir Alicia. 

    —Iré a dormir— Se alejó bajando a las recamaras soltando un bufido, el ambiente tardó un rato en relajarse. 

    —No sabía nada de eso. 

    —Descuida, no te preocupes. 

    —¿Y por qué ella piensa eso? 

    —Se le metió la idea en la cabeza, y nada la convencerá de lo contrario Sara— La tranquilizó para sumarse en sus pensamientos. Entonces recordó debía intentar contactar de nuevo con Armando y Milena, sin embargo, la comunicación falló y la tarde caía dando paso rápidamente a la noche.  

    —¡Alejandro! ¡Alejandro!— Se había dormido sentado y Sara le despertaba— Están llamando desde el comunicador. 

    —¿Armando Y Milena?— Pero no necesitó que la chica le contestara, pues reconocía la voz de Armando en el aire. 

    —¡Alejandro, cambio! 

    —Aquí Alejandro, hola Armando, cambio. 

    —Hola chico, ¿Cómo van las cosas? Cambio. 

    —Ya nos encontramos en un bote, frente a la costa de la ciudad, me intenté comunicar contigo hace horas, pero no había comunicación, cambio— El resto de las chicas llegaban para escuchar excepto por Alicia. 

    —Disculpa, tuvimos un inconveniente eléctrico en la nave, pero ya solucionado, cambio. 

    —Entiendo, ¿Cuáles son sus coordenadas? Cambio. 

    —Las coordenadas son estas 64º 5`oeste y 10º 15`norte, estamos cerca de isla Tortuga, cambio. 

    —Bien, cambio. 

    —¿En cuánto crees que llegues aquí chico? 

    —Mañana en la mañana lo más seguro. 

    —Procura dormir en la noche, me gustaría que hablásemos de algo primero, a solas, luego discutiremos el plan sobre Brasil.  

    —¿Algo te preocupa? 

    —Miles de cosas chico, miles de cosas, como siempre. Pero creo que… bueno, estoy seguro de que hay algo feo aquí, pero necesito que hablemos en persona. 

    —¿Y Milena?— Preguntó Alejandro animado por la mirada de Sara quien se hallaba extrañada luego de haber escuchado la discusión.  

    —También está preocupada, intenta no demostrarlo tanto, pero no ha dormido bien y está hasta el tope de tareas… Cambio. 

    —Estaremos allá para la mañana. 

    —Alejandro. 

    —¿Si? 

    —Intenta mantener a tu grupo lo más unido posible— las palabras de Armando fueron como un hielo, incomodas y alarmantes debido a lo recién sucedido. 

    —¿Por qué? 

    —Solo instinto de viejo chico, creo que las personas trabajan mejor en equipo, pero claro, tú eres un lobo solitario. 

    —Gracias Armando, hablamos en algunas horas, cambio. 

    —De acuerdo chico, cambio y fuera— Las miradas se intercambiaron antes de que Alejandro observara el mapa y encendiera el motor. 

    —Él está preocupado ¿tú crees que sea por algo sobre lo que dijo Alicia?— Inquirió Sara sentándose. 

    —Miau, tengo hambre. 

    —Hay comida abajo gatita, ve y como algo, pero come algo salado, no solo dulce ¿ok?— Volvió para contestarle a Sara mientras viraba un poco el timón arreglando el curso— No, no creo que esté relacionado. Pero si Armando está preocupado de seguro algo grande ocurre, solo le he visto así en dos oportunidades. 

    —¿Cuándo? 

    —Cuando su hija estaba por morir, y cuando su grupo estaba pasando hambre. Él es alguien entrenado para tener las cosas claras y buscar las mejores soluciones. Era un militar de alto rango, suele pensar en cómo resguardar a los demás.  

    —¿Y Milena? 

    —Si Armando pensara que Milena es nuestra enemiga, o que trama algo escondido, creo que la eliminaría de inmediato. Es el tipo de personas que elimina lo que no vale la pena o la raíz de los problemas. 

    —¿Cómo lo sabes?— Preguntó Karla. 

    —Porque ya lo hizo una vez, cuando mató al culpable de que su hija se infectara y convirtiera. 

    —Eso yo no lo sabía— Alegó Sara acercándose para escuchar mejor. 

    —Fue en el día 39 de la infección, el grupo de Armando estaba bien armado, y uno de sus hombres hizo que su hija se infectara, la chica se llamaba Pandora. 

    —Al menos sabemos que no tiene escrúpulos en matar a quien estorba.  

    —Exacto. 

    —¿Y el hombre? ¿Cómo se llamaba? —preguntó Sara. 

    —No lo recuerdo— Mintió para no dar detalles. 

    —A mí me preocupa más eso que dejamos allí atrás— Señaló Karla con el pulgar a la ciudad— No me lo quiero encontrar cuando vengamos de regreso ¿y si hay más de esos? 

    —¡Esperemos que no!— Soltó Sara, mientras Claudia regresaba con una barra de cereal ente las manos. 

    —¿Cómo podríamos enfrentar esa cosa?— Karla se acomodaba colocando una de sus piernas sobre la otra— Cuando me entrenabas me diste ideas sobre lo que hacías en cada caso dependiendo el tipo de muerto que viésemos, ya fuese mutilado, jadeante o un olfateador, pero eso… 

    —No tengo idea, y he estado pensando en eso toda la tarde Karla, y la verdad, creo que no hay manera de vencerlo. Simplemente hay que mantenerse alejado y esperar no encontrarlo jamás. 

    —¿No hay forma? ¿Y si le disparas a distancia?  

    —¿Viste lo que hizo cuando pasó ente las casas destruyéndolas?— Preguntó a lo cual ella tan solo asintió— Eso solo pudo haberlo hecho a mucha velocidad, y con una fuerza descomunal, debe correr mucho más rápido que lo que vimos hoy. Quizás al doble de velocidad de un jadeante normal, quizás más, no sabría decirlo. Pero sí sé que para atravesar una casa y luego otra, sin tener ninguna herida, es que tu piel ha de ser muy gruesa para resistir los impactos. 

    —Eso quiere decir que las balas… 

    —De seguro no le penetran, quizás a quemarropa, pero no quiero estar a quemarropa de esa cosa, si partió en dos a un jadeante, bueno… 

    —A nosotros nos partería en tres. 

    —No me importa en cuantos pedazos, yo le dispararía hasta quedarme sin balas— Sara se mostraba asustada, su mirada la delataba— ¿No habrán de esas cosas en Brasil verdad? 

    Alejandro quedó en silencio ante una interrogante que no se había hecho. La sangre se le heló y por un instante muy humano, deseó estar en casa nuevamente y nunca haber salido de ella— Espero que no. 

    —No lo sabemos— Terminó de decir Karla— No sabemos nada de Brasil, por eso es una locura ir allá. Podría haber más de esas cosas y nosotros acercarnos y ser presas. Es idiota ir a un lugar del que no sabemos nada, odio esto —rezongó. 

    —Sabemos que hay un millón de sobrevivientes allí— Todo era oscuridad en la noche y el frio comenzaba a calar por su cuerpo, el mar tan solo era un suelo negro tambaleante— Iré a abrigarme un poco y escribiré algo, ustedes, tan solo mantengan el rumbo —culminó Alejandro. 

    —Yo manejo— Sara tomó el timón con entusiasmo mientras Karla se encogía de hombros sin darle mucha importancia.  

    —No se queden aquí mucho rato, descansen, cuando vayan a dormir pasen avisándome para subir— Bajó las escaleras hasta las recamaras, en una de ellas se observaba el desastre de ropa de las chicas, en la otra Alicia se hallaba dormida sobre una cama. Probablemente había llorado después de lo acontecido. Él no hallaba mucho qué hacer, la apoyaba y deseaba estuviese bien, pero no compartía ese nuevo pensamiento de la chica.  

    Caminó en la pequeña habitación hasta una mesita de noche, buscó sus bitácoras y se sentó en la misma, todo se movía de un lado a otro, pero se acostumbró rápido a aquello, repasaba ahora los mapas de Brasil que poseía, después de todo aquello era la única información que tenía. Al cabo de un rato llegó Claudia cansada y se acostó a dormir, no sin antes darle un beso en la mejilla.  

    —¡Yoshua!— Había pasado una hora desde que él analizaba los mapas cuidadosamente , cuando Alicia despertaba sobresaltada, sudando frio, se hallaba sentada en su cama. A su lado Claudia se daba vuelta entre las blancas sabanas. 

    —No esperaba escucharte decir ese nombre al despertar— Comentó con algo de sarcasmo Alejandro desde un metro de distancia— ¿El mismo sueño? 

    —Si… de nuevo. 

    —Está de más decirte que no te preocupes, al menos no por eso, ahora tenemos otros asuntos sobre los cuales concentrarnos. 

    —Lo sé, no es algo que haga con intención— La luz de la habituación era tenue, solo una lámpara en la mesa de noche se hallaba encendida con su resplandor blanco, se podía sentir el movimiento suave de la habitación— ¿Karla y Sara?— Preguntó la chica. 

    —Manejan el bote, disfrutan haciéndolo, aunque les dije debían descansar… Claudia en cambio se quedó rendida de inmediato, le agradas. 

    —No le agrado yo, le agradas tú, esa niña está muy apegada a ti— Expresó Alicia observando al chico—¿Armando y Milena? ¿Estás seguro de ir allá Alejandro? 

    —No han dicho nada, pero de seguro en el puente del Armonia, e iremos a la zona afectada de la que Milena nos habló, por eso es mejor que descanses, será algo duro… y, no sé, sé bien a lo que te refieres, pero prefiero escuchar la versión de los hechos antes de tomar alguna decisión. No creo que debamos tomar ninguna decisión precipitada. 

    —Sabes muy bien lo que pienso, y Dios no perdona a los pecadores… ¿Tú crees que sea otro virus? 

    —No, Milena asegura que es el mismo, solo que por lo visto este mutó de diferentes formas según la región, y la muestra que ella se llevó para eliminar la infección solo tuvo éxito en cierto porcentaje de población, así que básicamente nos estaríamos enfrentando al mismo problema, pero con modus operandi distinto. 

    —Me da miedo todo esto Alejandro, y no sé qué pensar. No quiero ver esas cosas de nuevo.  

    —Pensé las considerabas personas.  

    —No sé, Dios actúa de maneras extrañas. El punto es que da miedo. 

    —Siempre da miedo Alicia, siempre da miedo— Alejandro fijaba su vista sobre el papel anotando la fecha en la zona superior del escrito— “DIA 175 DESPUES DE LA INFECCIÓN” — Más después de lo que vimos hoy— Pensó, pero no llegó a decirlo, sin embargo, debía dejarlo por escrito, su encuentro con aquella cosa enorme  

    “Hoy partimos de casa muy temprano, las chicas me acompañan. Cuando estábamos en camino antes de llegar a la refinería nos topamos con algunos muertos, uno de ellos no era identificable dentro de las tres primeras categorías que señalé, lo único con lo cual puedo describirlo es con la palabra “bestia”. Creo lo llamaré Bestial para futuras referencias, es enorme, rápido sin duda. Desconozco si posea habilidades olfativas, pero su piel es gruesa y da un potente grito cuando caza, por lo visto no sabe diferenciar a muertos de vivos, va por todo lo que se mueva. Vimos como partió a un jadeante en su camino, es extremadamente peligroso.  

    Dejó a su paso un desastre. Las casas y cosas que se hallaban en su camino mientras corría fueron destruidas al instante. No sé cómo enfrentarlo. 

    Vamos camino al Armonia, llegaremos mañana en la mañana. Las chicas han discutido, creo que ha sido serio y no sé en qué parará todo.” 

    Alicia se levantó y buscó de salir de la habiración. Alejandro le observó y atajó antes de salir. 

    —No me gusta discutir contigo— Se refirió a la chica —No sé qué estás pensando últimamente, pero me gustaría que las cosas fuesen como antes Alicia. 

    —¿La Alicia boba que pensaba eras un ángel? 

    —No espero que me veas como un ángel, pero tampoco ceo que fueses una boba. 

    —Confié en ti ciegamente y en tu juicio, pero tú no estás buscando de eliminar la infección Alejandro, solo te estás dejando arrastrar por la corriente, y yo… 

    —Tú crees que está mal lo que hago. 

    —Ha de haber otras soluciones, Dios siempre tiene planes, descuida, estoy segura también tiene uno para ti— La chica se marchó de la recámara, él se quedó pensando donde había ido la chica que rescató el día setenta y dos de la infección, la dulce que creía en ángeles. 

    Necesitó recargar combustible dos veces y eran las doce y media del día para cuando divisó el Armonia a distancia. El viaje había sido agotador, o al menos así le pareció debido a que nunca estuvo tanto tiempo en un pequeño bote. 

     El Armonia lucía menos impresionante que la primera vez que lo vio, el blanco impecable ahora se hallaba manchado de marrón en ciertos tramos y tenía marcas beige y gris como si algo se derramase desde el interior. Pese a ello continuaba siendo tan enorme como siempre, y ahora remolcaba en la parte de atrás una plataforma llena de vehículos un helicóptero, dos pequeñas barcazas, y dos barcos más grandes alejados apenas unos quinientos metros. 

    Alejandro subió al final, siguiendo de cerca a Claudia a quien le daba miedo subir por la escalera hasta la cubierta. Arriba lo esperaba Armando para tenderle la mano. Milena se hallaba a un lado, y alrededor un grupo muy variado entre los cuales observó un rostro el cual no esperaba ver. Yoshua se encontraba a bordo. 

    —¿Qué hace él aquí?— Karla apuntaba con la Beretta al chico a menos de medio metro de distancia, mientras que una chica de cabello rosado y puntas moradas la apuntaba a ella.  

    —¿Qué es esto? 

    —¡Hola Alejandro! ¡Cuánto tiempo viejo amigo!— Yoshua saludó al chico levantando la mano y con una sonrisa ligera muy falsa. 

    —¿Qué hace él aquí?— Preguntó Alejandro a Milena y Armando, quienes no hallaban como expresarse e intentaban calmar al par de chicas que se apuntaban con las armas. 

    —¡Dame la excusa para llenar de agujeros todo esto, anda perrita sexy!— La chica de cabella rosado provocaba a Karla acercando el arma a su cabeza.  

    —O bajas el arma o te queda el cabello rojo— Alejandro sacó la Desert Eagle apuntando a la chica. 

    —¡Es tan lindo cuando pelean por mi!— Comentó el otro chico con cinismo. 

    —¡Cálmate Alejandro!— Soltó Armando haciéndole una seña para conversar aparte. 

    —¡Bajen las armas todos!— Milena se interpuso bajando las armas de las dos chicas— ¡No quiero idioteces en mi barco niñas! 

    —¿Is he the guy?— Alejandro reconoció el acento estadounidense en un hombre moreno oscuro, alto, con un traje verde militar y un rifle  atado a su cintura. 

    —¿Es el sobreviviente?— Un hombre barbudo y algo panzón comentaba con una sonrisa burlesca desde atrás, vestía una playera abierta en v, y bermudas grandes verdes.  

    —Te lo explico adentro muchacho— Señaló Armando el camino. Alejandro guardó su pistola a regañadientes, no sin antes percatarse de la pierna de plástico y metal que usaba Yoshua para caminar. 

    —¡Yo quería estallar algo!— La chica de cabello rosa se dio media vuelta con una sonrisa socarrona no sin antes picarle un ojo al chico y Karla quienes marchaban en dirección contraria. 

    —¿Ese chico es Yoshua?— Preguntó Sara caminando al lado del grupo.               

    —Si— Contestó Alicia manteniendo el paso. 

    —No te separes Claudia. 

    —¡Gatita!— Se quejó la pequeña. 

    —Ok gatita— Se disculpó— Espero que tengas una buena explicación. 

    —No creo que exista una lo suficientemente buena como para tener a ese chico en el barco Alejandro, pero lamentablemente así están las cosas— Armando abrió una puerta metálica en cubierta y subió por unas escaleras— Ciérrenla al pasar, prefiero Alejandro que hablemos de esto en privado, aunque no es ningún secreto, pero tampoco algo que se dice a gritos.  

    —Bien, pero las chicas vendrán conmigo. 

    —Si descuida, no hay problema, no creo que sea problema, de hecho, me parece bien estén conscientes de lo que sucede— Observó a todas girando la cabeza— ¡Oh! ¡Allí está la chica de cabellos dorados! 

    —Hola— Contestó Alicia sonriendo levemente.  

    —¿Y dónde está la gata? ¿Y su hermana?  

    —¡Miau! 

    —Es un gusto verlo de nuevo señor Armando. 

    —Y la hermosa Karla— Abrió la puerta del deck para hacerles pasar— Has crecido bastante, luces como toda una mujer. Al igual que Alejandro, ya todo un adulto. Tomen asiento— El Sun deck era un lugar amplio con paneles y teléfonos, botones y un par de asientos al fondo junto a una mesa.  

    —¿Qué sucedió? O ¿Cómo fue que él terminó aquí? — preguntó Alejandro sentándose. 

    —Ordenes chico, ordenes. 

    —¿Ordenes de quién? 

    —Los españoles que viste antes, y a ellos les mandan los estadounidenses. Todo con la finalidad de sacar a la gente que se encuentra en Brasil, tenemos entendido se están movilizando otros siete grupos de personas con veinte trasatlánticos para rescatar y evacuar toda la zona.  

    —Eso es bastante. 

    —Algo que nosotros no podríamos hacer. Además los americanos al parecer nos llevan la delantera y han construido una plantación y un criadero sobre plataformas. 

    —Lo cual les hace ser el gobierno actual. 

    —No muy diferente de antes chico, mientras tengan la comida y las armas serán los reyes de todo. 

    —¿Qué tiene que ver Yoshua?— Preguntó Karla. 

    —Seremos cien personas las que harán el rescate, sacadas de cuatro grupos de sobrevivientes. Te imaginarás que nadie quiso ofrecerse voluntariamente, Yoshua o su grupo por lo visto lo hizo, por otra parte parece que el grupo de Yoshua ha calado bastante bien con los estadounidenses. 

    —Será un desastre Armando, lo sabes. 

    —Lo pienso yo, lo piensa Milena, lo piensas tú… Otra cosa es lo que piensen ellos. Llegaron anoche sin decirnos nada al respecto. 

    —Por eso querías hablar conmigo. 

    —He pensado que quizás es mejor tenerlo y vigilado muchacho— Rezongó Armando— Me hace falta Víctor en estos instantes, siempre hacía comentarios acertados. Podríamos aprovechar y matarlo ahora mismo, pero de seguro estaríamos en peligro con los estadounidenses y no podríamos hacer el rescate. 

    —¿Quieres matar a Yoshua? —preguntó Karla sacando el arma. 

    —Creo que sería conveniente.  

    —Podría hacerlo yo, ganas no faltan.  

    —Tendrán problemas chicos —comentó Armando. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    —Milena y yo pensamos ir de todos modos, son muchas personas, además tenemos un pequeño plan que podría funcionar. 

    —¿Cuál? 

    —Lo discutiremos cuando estén todos, le dijimos a ellos que tú eras crucial Alejandro, de otra forma no te habrían esperado. Anoche hubo una fuerte disputa por ello— El hombre daba una vuelta por la sala y alborotaba el cabello de Claudia. 

    —Debiste decirme anoche, esto cambia por completo todo.  

    —Lo sé, pero tampoco era prudente decirte por radio. 

    —¿Nos podían escuchar?— Preguntó Alejandro. 

    —¿Se pude hacer eso?— Inquirió Alicia. 

    —Nunca me fio por completo de la tecnología, todos pueden usarla y manejarla, y generalmente hay alguien que la maneja mejor que tu— Agregó Armando— En persona nada se pierde. 

    —Él hará algo apenas lleguemos, puedes tener por seguro que tendrá sus propios planes. 

    —¡Lo sé muchacho, y me preocupa bastante! Y no te voy a pedir que vengas con nosotros, sé bien lo que ustedes, y las chicas han pasado por culpa de él. 

    —A mí no me dejen a solas con ese chico o no lo vuelven a ver ¡Y no estoy jugando!— Karla se cruzó de brazos. 

    —¿Quiénes son los otros?— Preguntó el chico.  

    —Los españoles y un pequeño grupo estadounidense, estos están bien armados, ese bote en el que vinieron parece más una armería que cualquier cosa. El jefe de los españoles es un gordo él, llevaba una playera, se llama Santiago, lo llaman el Santo o Santo. No sé qué pensar de él, pero los americanos parecen tenerle confianza. El segundo al mando es un chico quizás un poco mayor que tú, apenas lo vi ayer. El jefe de los americanos es Jhon, también hay una chica, pero desconozco su nombre y el moreno de hace rato es Sam pero lo llaman SD. 

    —¿Y la chica que estaba con Yoshua?— Preguntó Alejandro— ¿Yoshua dirige ese grupo? 

    —Sí, aunque son pocos, apenas quince personas, la chica se llama Cassy o Keisy, algo así. No presté mucha atención, me pareció tan problemática como el otro.  

    —¿Qué piensan chicas?— Peguntó Alejandro mientras repasaba toda la información. 

    —Nos podríamos ir a casa. 

    —No con eso que dejamos atrás— Respondió Karla. 

    —Yo creo que deberíamos seguir— Terminó por decir Alicia— Ya sabíamos que nos encontraríamos con Yoshua. 

    —En parte tienes razón— Sopesó el muchacho, pero cambió de tema— Había una cosa que quería preguntarte Armando y es sobre algo que vimos ayer. 

    —¿Qué será? 

    —Hay muertos de nuevo en la ciudad, jadeantes, mutilados, olfateadores… 

    —Eso no puede ser, tu certificaste estaban muertos. 

    —Si, lo sé, sin embargo, el día de ayer habían. No me preguntes cómo, pero allí estaban. 

    —Tenemos que hablar de eso con Milena, creo que eso nos acercará más a saber qué está ocurriendo. 

    —Y hay una cosa más, ayer vimos algo que no entraba en ninguna de las tres categorías e muertos normales— Expresó Alejandro. 

    —¿Cómo? 

    —Lo llamé bestial, y era eso, una bestia enorme, debía medir cerca de tres metros, caminaba como un mono. Es extremadamente fuerte y rápida. 

    —¿Estás seguro de lo que viste muchacho? 

    —Claro. 

    —Lo vimos todos —corroboró Karla. 

    —Pues no es la primera vez que escucho algo así. Hay una grabación que tienen los trabajadores de cuando estábamos recorriendo las costas argentinas, hay una grabación de algo como lo que dices que recogieron en Mar del Plata.  

    —¿Un video? 

    —No, bueno si, pero no se ve la imagen de la bestia esa. Solo es un hombre asustado explicando lo sucedido. Describió a un muerto enorme de más de dos metros que era capaz de atravesar las casas rompiéndolas.  

    —Suena bastante similar—  Preguntó, a lo cual Armando tan solo asintió con la cabeza— Armando, no hay forma de enfrentarnos a esa cosa, o al menos eso pienso. 

    —Yo lo tomé a un hombre asustado nada más, pero si es cierto, esto es más complicado de lo que pensábamos. La cosa que el hombre hablaba había irrumpido a un edificio y destrozado medio lobby en cuestión de una sola ráfaga y a su paso eliminó todo lo que se le atravesaba. 

    —Pues parece que si hablamos sobre la misma bestia— Se escuchó un par de golpes en la puerta antes de abrirse. Era Milena quien entraba en compañía del hombre gordo con playera. 

    —Nos reuniremos en el salón, me gustaría me acompañasen— Milena tenía el cabello alborotado y parecía un poco gastada, no con la vitalidad que Alejandro la recordaba. Supuso debía de ser la presión de la cual Armando hablaba, el tener que dirigir a todo un grupo como el del Armonía.  

    Descendieron en fila por las escaleras y caminaron por un par de pasillos. Se notaba que donde ahora había cajas, herramientas y maderos antes debió haber sillas de descanso para turistas, pero era lógico después de todo lo sucedido, la vida no era la misma.  

    El Armonia había sido un trasatlántico de fines turísticos en un pasado. En su interior hubo un enorme casino, una sala de teatro y decenas de restaurantes trabajando a la par. Cuatro piscinas en el exterior y al menos otras dos internas, pero ahora era distinto. La zona central donde estuvieron las piscinas principales había sido derrumbada y se mostraban un par de poleas y en el fondo trabajadores soldando piezas de metal.  

    —Ha cambiado bastante— Señaló Alicia observando el camino. 

    Sin embargo, continuaba siendo tan grande como siempre, y sus dieciocho pisos se identificaban por nombres. El Sun, era donde se hallaban los decks, o puestos de comando de las distintas áreas del barco luego venían, Aurora, Splendido, Miraggio, Arcobaleno, Incanto, Meraviglia, Sogno, Radioso, Favola, Sublime, Magnifico, Fantasia y Magico. El piso inferior era donde se hallaban los motores y maquinaria que hacían funcionar el trasatlántico y por lo tanto no poseían nombres para identificarles.  

    Recorrieron todo el barco en su extensión rumbo al deck quince, el lounge y donde se realizaría la reunión. Mientras tanto Armando le informó a Alejandro que remolcarían su bote pues se pondrían en movimiento. Y este acepto sin darle importancia. El chico observaba con detalle todo lo que pasaba a su alrededor e intentaba divisar a Yoshua. Claudia no decía palabra alguna, pero sujetaba su camisa fuertemente y no se apartaba de él. 

    En la puerta del deck lounge el hombre gordo español le dio una palmada a un chico que portaba un rifle en la espalda al cual Alejandro tardó en reconocer debido a la raída barba que ahora lucia. 

    —¿PerroBravo? ¿Miguel? 

    —¿Disculpa? ¿Te conozco?— El chico se quedó contrariado ante la mención de su seudónimo. 

    —Soy Alejandro, hablábamos por chat… cuando existía claro… 

    —¿Alejandro? ¿El de Venezuela? 

    —¡El mismo hombre! 

    —¡Joder tío pero quien carajos se iba a imaginar estabas vivo! ¡Re hostias contigo! ¡Y estás acompañado de tremendas tías! ¡Pásame una para acá! 

    —Puedes soñar— Sara pasó a la sala volteando su rostro como de costumbre. 

    —No te preocupes, son así. Ella es Claudia, Sara su hermana, Alicia y Karla— Las presentó, mientras pasaban por la puerta hasta la sala. 

    —No te preocupes, que fieras, son interesantes las tías— Le lanzó un beso a la chica riendo— ¿Cómo sobreviviste? 

    —Eso mismo te iba a preguntar. ¿Y cómo terminaste aquí? 

    —Estaba de pasada y decidí saludar… no mentira que no las hemos liado bien fea en el camino, pero ahora vamos a darles una mano a los de Brasil. 

    —Ese es el plan ¿qué sucedió entonces?  

    —Fue un desastre, esa misma mañana mi familia y yo escapamos. Sobreviví solo yo y me fui al mar.  

    —Pasen y pónganse cómodos para comenzar la reunión!— Informó Milena interrumpiéndoles, Alejandro y Miguel conversaban en la puerta del deck entretenidos. 

    —Entonces tú también vas rumbo al desastre de Brasil amigo…— Alejandro pasó hasta la sala para ponerse cómodo en una silla al lado de las chicas frente a una mesa ovalada. Yoshua se hallaba a escazas sillas de distancia, el americano moreno se colocó a su lado, mientras todos iban tomando asiento y las luces se apagaban para mostrar la imagen en una pared. Milena, Armando, Jhon y el Santo se halaban de pie a los lados de la imagen. Un mapa de Brasil se mostró, la imagen era obviamente satelital, y Alejandro se preguntó si era actual de la zona, y si estados unidos podía monitorearla desde tierra actualmente.  

    —Llegaremos a Brasil en dos días, pero nuestra meta está a tres días, justo aquí. Cerca de Rio de Janeiro en un poblado llamado Itaguai. Atracaremos en Engenho, desde allí iremos a pie, y bordearemos la población e Itaguia, después deberemos adentrarnos en las montañas y el rumbo será más seguro, Pirai se encuentra a siete días a pie por las montañas, desde el momento en que desembarquemos un par de personas irán en helicóptero hasta Pirai para alertar a la gente de allí que iremos a buscarlos. Nuestra prioridad es hacer un camino a salvo por el cual poderlos evacuar aquí en Engenho— La voz fue la del estadounidense de nombre Sam, su acento era inglés, pero pronunciaba a la perfección el español, como si lo hubiese hablado durante mucho tiempo— ¿Preguntas? 

    —¿Qué tan lejos estamos de Rio?— Preguntó Yoshua. 

    —A decenas de kilómetros chico, los muertos de allá no llegarán hasta nosotros, descuida.  

    —¿Cuáles son los peligros que prevé?— Preguntó el español. 

    —Es mucho tiempo para ir un grupo demasiado grande. Lo máximo quizás sean cien personas, apenas lleguemos cerca de la carretera principal de Itaguai, debemos movernos a descampo y evitar a toda costa entrar a la ciudad, aún más llamar la atención. Recuerden nuestra meta es mantener y hacer un camino seguro.  

    —Movilizar a pie a un millón de personas no suena lógico, ¿en un terreno montañoso donde caminaremos cerca de siete días? Con ellos se harían quince días fácilmente, mantener una población a salvo así durante tanto tiempo será imposible— Expresó Alejandro. 

    —No hay mejor plan chico, contamos actualmente con pocos helicópteros, movilizarlos por aire sería imposible, mucho combustible, el cual no tenemos y tardaríamos semanas en ello.  

    —¿Con qué equipo y cuanto apoyo contaríamos para ello?  

    —Transporte terrestre y vigilancia satelital, y si cualquier cosa sale mal, el apoyo aéreo para sacarnos del lugar— Contestó el norteño. 

    —¿No se colocarán puestos en el camino para resguardarlo?— Preguntó Miguel. 

    —Sí, cada diez kilómetros se quedará un grupo de cinco personas reguardando la zona, y mantendrán comunicación con la base sobre cualquier incidente. 

    —Ahora me parece prudente indicar lo que sabemos— Señaló Armando— Según la información suministradas por nuestros compañeros norteamericanos. Hay presencia de muertos en grandes cantidades en Rio de janeiro, pero no han dejado la zona, por lo cual no serán de peligro. Sin embargo, en Itaguai hay dos zonas peligrosas, en el norte y en el sur, ambas zonas las evitaremos, bordeándoles por acá— Señaló el mapa. 

    —Pasaremos cerca de la represa Ribeiro das lajes, allí habrá un equipo que hará un pequeño campamento— Repasó el militar.  

    —Hay otra opción, aunque implica pasar por la ciudad de Itaguai— Señaló Milena— Aquí en Engenho hay una vía ferroviaria en buen estado, que atraviesa toda la ciudad por el medio, hasta esta zona antes de llegar al parque Jacimar que se ve en esta zona. Desde allí el camino sería a descampo, terreno plano y bordeado únicamente de plantaciones, así nos evitaríamos día y medio bordeando la ciudad y llegaríamos en menor cantidad de tiempo, además que el transporte de las personas sería más segura y rápida— Puntualizó. 

    —Pero implica hacer ruido— Señaló el español.  

    —Dudo que cien personas sean silenciosas señor Santo.  

    —¿Por qué no tomamos la autopista que llega hasta la ciudad de Pirai?— Preguntó Alejandro— Podríamos ir en tren  primero y movilizar el equipo de transporte sin moverlo por la ciudad, y luego ir por carretera. Después de todo la carretera y las vías del tren van muy cerca según lo que dice el mapa, así podríamos sacar a las personas en tres días, quizás cuatro.  

    —Apoyo el pensamiento de Alejandro— Levantó la mano Yoshua— Aquí la cuestión importante es el tiempo. Mantener puestos cada diez kilómetros me parece una locura en termino militar, a menos que hagamos fuertes como castillos cada diez kilómetros y una vía elevada, no tendría sentido. Cinco personas cada diez kilómetros no sirve de nada, coloca cien cada cien kilómetros y serán carne de cañón igualmente— Comentó el chico, Alejandro recordó que a pesar de ser su enemigo era alguien cuerdo y con una mente sagaz. 

    —El problema es que la intersección de la vía que llega hasta Pirai se encuentra muy cerca de Rio de Janeiro, y estamos evitando a toda costa pasar cerca de esa zona. 

    —The two kids are right dude, i dont wanna spend so much time in this, less there, ll be awfull if we stay to much— Opinó Jhon.  

    —Entonces creen que es mejor la idea del tren y los vehículos— El hombre ordenó a que encendieran las luces del salón— Hagamos una votación a ver qué sucede — El resultado fue obvio de inmediato, la mayoría votaron por la opción de tomar el tren y luego tomar la ruta terrestre hasta el lugar. 

    —Ya me parecía mucho eso de pasar seis o siete montañas caminando, todo este poder no se hizo para tantas montañas— Se dio un par de palmadas en la panza Santo.  

    —Es un hecho, entonces tomaremos esa ruta, ahora me gustaría decidiéramos los equipos que iremos hasta la zona afectada. Por nuestra parte el equipo estadounidense desplegará un equipo de sesenta militares, todos estamos bien entrenados. Varios de nuestros compañeros ya nos están esperando cerca del lugar. De igual forma contamos con suficiente equipo como para quien lo necesite. 

    —¿Equipo?— Preguntó Sara con curiosidad en voz baja al chico. 

    —Armas…— Susurró este en respuesta a lo cual ella asintió con la cabeza.  

    —De nuestra parte iremos diez personas— Señaló el gordo español. Alejandro observó a Miguel y este hizo un gesto afirmativo. 

    —Pues nosotros seremos solo cinco, somos un grupo pequeño pero sabemos movernos— Puntualizó Yoshua, mientras la chica de cabellos rosados picaba un ojo en dirección a Alejandro.  

    —Yo iré— Alicia le dejaba en claro la información al chico moviendo solo sus labios. Karla lo miraba fijamente dejando sin dudas  su posición. 

    —Nosotros podemos enviar a los veinticinco restantes— Expresó Milena. 

    —¿Irás Alejandro?— Inquirió Armando en voz baja. 

    —¡Tres de nuestra parte!— Contestó en voz alta el chico. 

    —Bien muchacho, me da gusto saber contaremos contigo en el terreno— Tomó asiento al lado de Alejandro y bajó la voz— ¿Por qué tomaste la opción de la via? Yo la había pensado, pero implica pasar muy cerca de las zonas llenas de muertos. 

    —Tres días Armando, tres días y habríamos muerto todos a causa de Yoshua y los zombies. Así en cambio creo que hemos subido un poco las posibilidades de sobrevivir. Mientras pasemos menos tiempo en terreno estaremos más seguros.  

    —Yo había sido más optimista. Había pensado que muchos morirían, y que con suerte llegaríamos unos treinta o veinte a Pirai. 

    —No creo, yo te diré que, con suerte, quizás lleguemos diez a ese lugar, y eso tomando la vía más rápida— La conversación entre susurros se vio interrumpida por el carraspeo de Milena mientras Sam volvía a hablar.  

    —Al grupo de Santo y Milena se les entregará una plataforma agrícola como acordamos, y tendrán un grupo de sobrevivientes a su cuidado— terminó de decir. Alejandro observo a Armando comprendiendo la situación, en este caso los sobrevivientes eran como dinero en efectivo, implicaba responsabilidad, pero también mano de obra y voz de mando a la hora de tomar decisiones.  

    La reunión terminó sin contratiempos, y Armando les guió hasta sus camarotes, que se hallaban en el Arcobaleno. Mientras que las del resto de los invitados se hallaban en el Radioso. Eran tres habitaciones para los chicos y seis camas en ellas, lo cual resultaba cómodo. Algo bastante grande y considerado teniendo en cuenta que cerca de trescientas personas se hallaban en el Armonía.  

    Apenas terminaron de desempacar sus pertenencias bajaron para dar una vuelta por la embarcación. Al primero que se encontraron fue a Vladimir, el hombre se hallaba un poco más delgado y olía a grasa, continuaba igual de huraño, pero ahora no era insolente con ellos. Actualmente era el encargado del área de construcción y contaba con ciento cincuenta hombres trabajando casi las veinticuatro horas del día. Fue él quien le informó a Alejandro que estaban construyendo jaulas enormes para criar peces y armar un criadero dentro del mar, una idea que fascinó a las chicas asombrándoles. 

    Al siguiente en encontrarse fue a Federico, uno de los hombres que antes trabajaba con Armando. Lucía alegre, pero sucio y con pedazos de madera en la cabeza, se hallaba en la sección del depósito realizando inventario constantemente. 

    —¿Cuándo vas a aceptar salir conmigo Karla?— Le preguntó apenas verla con una sonrisa de mejilla a mejilla— En realidad me siento bastante cómodo aquí, aun no sé si saldré con el jefe en eso de Brasil. Esto aquí ha sido un cambio bastante agradable, trabajo casi todo el día, pero no es nada del otro mundo. No hay sustos, no hay peligro de muerte inminente, no hay que limpiar armas ni cuidar al compañero, menos los gritos esos horribles. Claro que me vendría bien un seguro dental, ya saben y algo contra la vejez, pero el sindicato aún no se ha armado como es debido— Volvió a sonreír, con lo cual Alejandro se sintió satisfecho y terminó de recorrer la nave para culminar en proa observando como la embarcación surcaba rompiendo el mar. 

    —Yo iré contigo a Brasil— Fue el comentario de Sara que cortó el silencio de todos. 

    —Pero Claudia… 

    —Yo también iré— Expresó la pequeña. 

    —Nada que ver chicas, imposible— Negó con la cabeza— Ya bastante tengo con el hecho de que Karla y Alicia vengan conmigo. 

    —¡Oye!— Karla le golpeó en el hombro— ¡Yo entrené contigo fue por esta razón! 

    —Claudia no puede ir con nosotros, y tú no sabes disparar bien Sara. 

    —¡Puedo ser de ayuda igualmente, y Alicia tampoco sabe hacer nada de eso! ¿Por qué ella puede y yo no?  

    —No es cuestión de favoritismo Sara, tú eres menor, y está tu hermana. 

    —¿Para qué me diste la Dragunov si no me vas a dejar siquiera cubrirte las espaldas?— Se cruzó de brazos— No me voy a quedar en el barco a rezar porque no te maten como la ultima vez Alejandro,  fue horrible cuando la refinería estalló y todos pensamos que ustedes se hallaban allí.  

    —¿Son reales o llenas de aire?— La chica de cabellos rosados apareció detrás de Karla y apretó sus senos con ambas manos, esta última se desembarazó dando un salto y un pequeño grito. 

    —¿Qué haces loca? 

    —Solo verificaba querida, es que se ven paradas y no parecía natural. Están muy ricas al tacto, esponjadas. 

    —¡El hecho de que tú seas plana no quiere decir que las demás deban serlo!— Espetó Karla ante la otra. 

    —¿Qué haces aquí?— Preguntó Alejandro a la compañera de Yoshua— ¿Dónde dejaste a tu amo? 

    —Primero que todo, me llamo Cassie, es educado usar nombres para dirigirte a otros, segundo. Estoy paseando por el barco y quise saludar, y tercero— Alzó el cuello— ¿Tú me ves collar que diga Yoshua? ¿No verdad? Significa que no estoy amarrada a él.  

    —Pero estás con él, y dudo que no conozcas su forma de actuar— Alejandro se hallaba de espaldas a la baranda de la proa. 

    —Claro que sé cómo es, y me parece bien. Me agrada como sujeto, el fin justifica los medios, es una premisa que me parece convincente a mí.  

    —Cassie, no es por ser mal educado, pero la vedad no creo que salga nada de esta conversación— Alejandro tomó la mano de Claudia y comenzó a caminar en dirección contraria cuando se vio interrumpido por la voz de la chica. 

    —Alejandro, la verdad Yoshua y tú me sorprenden. Son enemigos, pero se respetan mutuamente. Yo soy más de la particular opinión de que un tiro en la cabeza y todo olvidado, tu sabes, sin resentimientos y esas cosas… 

    —Ok Cassie… 

    —Alejandro ¿Tú crees que sea posible rescatar a un millón de personas?— La pregunta estuvo llena de malicia y Alejandro se detuvo, la respuesta era obvia, pero no iba a decirla. 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Yo se lo pregunté a Yoshua, y me dijo que no había la más mínima posibilidad, y que cualquiera sabría eso— La chica se retiró con estas palabras saltando sobre un pie, su cabello rosado y de puntas moradas ondulaba con la brisa.  

    La noche fue tranquila, al igual que los dos días siguientes, pero en el tercer día a bordo debieron ayudar a asegurar todo lo que se encontraba en la nave pues una tormenta se hallaba en el rumbo. El ambiente en el Armonia se hallaba caldeado y las órdenes rodaban de un lado a otro, eran los franceses quienes trabajaban con mayor calma mientras se lanzaban una botella de vino entre ellos al trabajar. Cada caja, cada instrumento debió ser amarrado o puesto bajo seguro, y con ello transcurrieron las horas tan rápido que a todos les pareció que el sol se ocultó a mediodía.  

    La lluvia comenzó a eso de las ocho de la noche, para cuando eran las diez las fuertes olas hacían que el barco tambaleara de un lado a otro y el sistema eléctrico dejó de funcionar. Fue entonces cuando Alejandro escuchó sonar la puerta de su habitación por segunda vez esa noche. 

    —Entra— Contestó sin dar mucha importancia, después de todo no podía conciliar el sueño fácilmente. Mantenía una pequeña lámpara halógena a su lado mientras acariciaba el cabello de Claudia, quien si descansaba en la cama. 

    La puerta se abrió y pasó Karla con unos de sus cortos bermudas y una franelilla blanca ajustada— No puedo dormir allá. Alicia no hace más que rezar, y pensé que Sara y Claudia estaban juntas. 

    —Claudia se vino apenas comenzaron los relámpagos, hará eso de una hora. 

    —No quería molestar yo… 

    —Entra— Le animó. 

    —¿Todas las noches se escapa hasta tu cama verdad?— preguntó ella, pero él no contestó salvo por encogerse de hombros— Supongo que es su manera de sentirse segura— Karla se sentó a un lado del chico quedando apoyada contra la pared— Ale, ¿qué quiso decir Cassie cuando dijo que era imposible salvar a un millón de personas? 

    Hubo un momento de silencio antes de que contestara— Significa que el gobierno, si es que lo hay, y Yoshua no tienen como finalidad rescatar a las personas que están en Brasil Karla. 

    —¿Cómo? 

    —Creo, sospecho que la foto que me mostró Armando por computadora fue real. Lo cual implica que él ya estuvo en Brasil, y de seguro el gobierno estadounidense también, pero sea lo que sea que quieren, se encuentra todavía allí en Pirai. 

    —¿Y las personas? 

    —Están en medio de todo, y es factible que rescaten a un grupo, quizás. Pero no a todos, es imposible.  

    —Suena cruel— se detuvo un instante— ¿Y tú aceptaste sabiendo esto? 

    —Confío en Yoshua como mi enemigo, sé que él intentará obtener lo que sea antes que los americanos, pero, de ser posible, me gustaría saber de qué se trata todo esto. Si hay alguna posibilidad de salvar a las personas, lo haré. Armando está en la misma situación, desea rescatar a cuantos pueda. 

    —¿Milena y Armando saben de esto? 

    —Hoy lo discutimos brevemente, están de acuerdo. Milena asegura que es muy probable que existieran laboratorios activos en Brasil, si es así hay la posibilidad de que investigaran sobre el agente ARE. Es una posibilidad, una conjetura, pero vale la pena arriesgarse por ella. Según ella el agente ARE se desarrolló en secreto, pero el mercado negro conseguía todo y los gobiernos estaban investigando— Un relámpago iluminó la habitación, Karla observó como las gotas de lluvia se estrellaban contra la ventanilla superior. 

    —¿Sabes qué día es hoy? 

    —¿Veinte? 

    —Veintiuno Ale, de Diciembre, hoy en mi casa estarían esperando la llegada del espíritu de la navidad, y todo estaría arreglado. 

    —Lo siento. 

    —No tienes de qué disculparte, es solo que el año pasado no pensé estar aquí. No pensé que mamá moriría, ni que pasaría navidad en esta nave rumbo a Brasil— Alejandro no volteó, pero supo que la chica lloraba por su tono de voz. 

    —Yo también extraño navidad, quizás debí arreglar la casa y todo eso. Mi mamá también lo celebraba bastante, le gustaba adornar todo con figuras de santa. 

    —Habría sido peor despedirnos de casa Ale— Hubo un extraño silencio y él sintió como la chica se recostó sobre las almohadas— ¿Sabes? Cuando estaba pequeña sentía envidia de ti los días de navidad. Tu mamá preparaba un banquete enorme, y bueno, sabes que en mi casa nunca hubo mucho dinero. 

    —Pero tu llegaste a comer en la casa una vez creo. 

    —Sí, pero no era igual, no era mi casa, y bueno, era bastante pequeña y me daba envidia. 

    —Podemos buscar de regresar antes del veinticuatro y celebramos navidad juntos. 

    —Sería genial Ale— Sintió la respiración de la chica contra su espalda y el calor de su rostro y lágrimas cayendo. El ambiente era pesado y triste. Inexplicable, después de todo la vida no era la misma desde entonces. La noche transcurrió en silencio.  

    La mañana llegó temprano, la tormenta amainó en medio de la madrugada. Ni Karla ni Claudia se hallaban en su cama, eran las seis de la mañana del día. Había quedado con Vladimir de ayudar un poco en el área de soldadura a pesar de no saber nada al respecto, pero el hombre había insistido y él no quiso llevarle la contraria. Al salir de la habitación se encontró con Perrobravo. 

    —¡Con que al fin despiertas galán! 

    —¿Ah? 

    —Vi a la chica que salió de tu habitación, ¡la hostia, la tía está buenísima!— Hizo un gesto con sus manos señalando el pecho y el trasero.  

    —Karla… 

    —Esa misma, mira, ¡prepárate!— Le dio una fuerte palmada en la espalda— ¡Anoche llegamos a territorio brasileño y debemos estar por atracar, ya se puede ver la costa! 

    —¿Qué? 

    —Así mismo hombre, ya estamos en Brasil, comienza la diversión tío. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4. EL TREN 

      

      

    —Cualquiera piensa que venimos al carnaval o a la copa de futbol. 

    —Vamos, yo nunca pensé venir a esta tierra—Comentó con sorna y alegría Perrobravo— Aunque me habría gustado visitarla antes, ya sabes, con las garotas y esas cosas. Muchos senos al aire, traseros moviéndose y rebotando, pero no me quejo. No tenía planes de tocar Brasil.  

    —Ni yo en realidad— Alejandro se desperezó y dirigió hasta el baño, deseando recobrar fuerzas para el día que estaba por delante. Se rasuró, lavó y duchó antes de ir a comer un par de hot cakes. Al llegar a cubierta fue obvio lo que Miguel le había dicho. Había tierra visible en ambas direcciones, habían entrado en una bahía y se dirigían remolcados por las pequeñas naves hasta el muelle más cercano.  

    El procedimiento fue lento, pero dio la oportunidad perfecta para realizar un toque de corneta del armonía, a lo cual un grupo de muertos respondió en un coro gutural desde tierra, arremolinándose en el puerto. Eliminarlos fue tarea fácil. Los del cuerpo estadounidense, los españoles y el grupo francés que Alejandro había conocido el día anterior cuyo jefe era Pierre, se lo tomaron como un juego de niños y prácticas de tiro a distancia.  

    Al cabo de una hora el muelle se hallaba lleno de cuerpos y libre de sus gritos. El armonía terminaba de ser anclado junto a la plataforma y cinco naves. El Claudia, el barco de los españoles, el de Yoshua y dos potentes naves de parte de los norteamericanos, quienes fueron los primeros en bajar a tierra e ir inspeccionando la zona.  

    —¿Preparadas chicas?— Preguntó él animándolas mientras armaban el equipaje. El cual consistía más que todo, en armas, comida, agua, botellas de cloro, y linternas.  

    —¿Dónde tienes más municiones?— Preguntó Karla a Pierre, un hombre delgado que se ufanaba de haber tenido experiencia en combate y haber salvado al menos a siete personas el primer día del ataque. 

    —Estábamos encerrados en los camarotes ¡Imagínense! el pasillo era extremadamente estrecho y esa bestia venía en carrera, La cuestión era disparar o morirme allí, cuando lo piensas así, las decisiones son fáciles, terminas disparando sin pensarlo mucho… 

    —¡Pierre!— Karla se cruzaba de brazo— Te pregunté por las balas, necesito un par de cartuchos más. 

    —¡Oui oui! Allá en aquella caja, deja de preocuparte tanto mujer, hay suficiente músculo como para que tengas que disparar hoy— Contestó el francés señalando una caja en una esquina justo al lado de una enorme sierra eléctrica. Pierre sostenía un rifle SA-80 ligeramente contra su hombro mientras reía. 

    —Tal vez quiero divertirme un poco Pierre.  

    —Quizás te deje alguno de los lentos.  

    —Puedo dispararte ente ceja y ceja a más de quinientos metros de distancia.  

    —Oui, estoy emocionado por ver eso, una mujer que sabe usar un arma es digna de la atención de cualquier hombre —respondió este y el resto le coreó. Karla tan solo sonrió y dirigió por las balas. 

    —¿Preparado?— Milena aparecía detrás de Alejandro acompañada de Armando, quien aún tenía su Magnun artic warfare. 

    —Ojalá fuese así. 

    —Pero por el arsenal que llevas contigo cualquiera diría que si— Expresó Milena. 

    —¿Arsenal yo?— Alejandro señaló a los norteamericanos, los cuales bajaban cajas llenas de armas y municiones de distinto calibre. 

    —En el ejército americano y en el ruso hay más armas que hombres, es normal— La mujer dio un paso adelante y Armando le siguió de cerca para descender del navío y comenzar a dar las ordenes de desembarco de las naves.  

    —No me simpatizan— Comentó Alicia, quien solo llevaba una mochila y la katana en la cintura. 

    —Se preparan. 

    —Lo toman como un juego— Se quejó nuevamente sentándose sobre una caja a esperar al resto del grupo. Pierre por su parte continuaba su relato a quienes se hallaban cerca. 

    Los españoles por su parte iban ahora descendiendo de su barco y desfilando por el muelle como si de una caravana se tratase. 

    Alejandro sintió el jalón de camisa por parte de Claudia, quien llevaba una chaqueta, un suéter y por debajo se entreveía lo que era un vestido que terminaba en una falda. Obviamente no era el mejor atuendo, pero Alejandro había insistido en no dejarla bajar si no se hallaba bien cubierta. En la espalda cargaba un bolso con dos linternas, tres botellas de cloro y dos de agua a los lados todas debidamente identificadas, y una beretta que Alejandro envolvió en una camisa y le prohibió tocarla.  

    —¿Por qué no te quedas en el barco y me esperas gatita?  

    —¿Y si los muertos llegan al barco? —La pregunta sorprendió al chico y guardó silencio comprendiendo aquella posibilidad —quiero estar cerca. 

    —Será peligroso ¿lo sabes?  

    —Miau.  

    —Bien, entonces no te separes de mí en ningún segundo ¿Vale? 

    —¿No llevarás tu M8?— Preguntó Karla acercándose. 

    —No, es mucho peso, y ya tengo bastante con el cloro, el agua, la RSASS y la Colt. 

    —¿Y será que yo me la puedo llevar? 

    —Es mucho peso Karla, no necesitas un segundo rifle de larga distancia— Expresó refiriéndose a la Dragunov— Aunque si quieres puedes traerte la Stier Aug. 

    —¿En serio?— Preguntó la chica con cierto ánimo, él tan solo asintió, casi para sí mismo, pues Karla ya estaba en camino a buscar el rifle. 

    —¿Cómo me veo?— Sara vestía jeans ajustados, una franelilla cuello en “u” y encima una chaqueta algo abrigada a pesar del calor que comenzaba a hacer. En la espalda llevaba la Dragunov y un pequeño bolso.  

    —Luces bien— Contestó. 

    —¿Y nosotros cuando bajaremos? 

    —Al final, no tengo ánimos de que estemos en la avanzadas, no con Claudia. Quedémonos como apoyo en la retaguardia, además creo que nuestro equipo es mejor a distancia, tenemos más rifles que armas de corto alcance. Por ahora los demás están es haciendo ensamblado y bajando los vehículos.  

    —Sí, ya se idiota… ¿Y tú cuanto tiempo crees que tardemos? Ya sabes en toda la misión de rescate. 

    —Un par de días, con suerte. El mayor problema posiblemente sea movilizar a toda esa gente acá ¡pero ya veremos! 

    —¡Allí va el grupo de Yoshua!— Comentó Alicia desde la caja observando como descendía un grupillo de cinco personas, entre ellas la chica de cabello rosado inconfundible.  

    —Principalmente debemos mantenernos alejado de ellos —señaló Alejandro. 

    —¿Piensas que hará algo?— Inquirió Alicia. 

    —Hay mucha gente, y están los gringos— Aclaró Sara. 

    —Principalmente porque hay mucha gente— Contestó él — Estoy seguro de que hará algo, el detalle es no saber que será. 

    —¿Estaremos bien? 

    —Sí, Claudia, tranquila, tu relájate, estaremos bien.  

    —Gatita… 

    —Ok, gatita, sabes que se me olvida— Se quejó el chico. Karla se acercaba con la otra arma bajo el brazo mientras que la Dragunov quedaba en su espalda. 

    —¿Bajamos? No tengo ganas de ver a los chicos mirándome y a Pierre relatando sus historias otro instante.  

    —No son malas —Alegó Sara.  

    —No he visto a nadie peleando puño a puño con un jadeante, es un fanfarrón —señaló la morena.  

    —Yo si he visto a Armando. Pelea tanto disparando como golpeando —comentó Alejandro. 

    —Pero Armando es un militar experimentado, y además es mega corpulento.  

    —La mayoría ya bajó —comentó Alicia.  

    —Sí, ya creo que es hora— Y con estos comenzaron a descender lentamente por la plataforma. 

    —¿Qué es aquello?— Preguntó Karla señalando con la mano a un vehículo de color verde en el cual había un rifle  enorme. 

    —¿Un arma enorme? No tengo idea Karla. 

    —Yo no sé, pero me gustaría tener una de esas en la casa ¿te imaginas en las murallas?— Sara le comentó a la otra entre risas. 

    —Haría mucho ruido— Agregó Alicia. 

    —Bueno si, pero aniquilaría a cualquier cosa cerca— Karla sonreía— Con eso la cosa esa enorme que vimos cerca de casa caería en dos pedazos al suelo— Dudo por un instante— ¿verdad? 

    —Sí, creo que con eso si se podría eliminar al bestial ese —Comentó Alejandro con cierta sonrisa. Por encima de ellos ascendían un par de helicópteros —No me molestaría uno de esos tampoco.  

    —¿Ventaja aérea?  

    —Y movilizarnos tranquilamente —le respondió este a Karla. 

    —Hay que preguntarles a los gringos si los venden por docena— Sara reía mientras bajaba. El ambiente era animado y relajado a pesar de haber tocado ya suelo brasileño.  

    —¿Te gustaría ir en uno de esos Sara?  

    —No me molestaría, nunca he volado.  

    —A mí me molestaría el ruido. Los muertos escucharían todo.  

    —Sí, son ruidosos. Sin embargo, cuando estás a un kilómetro de altura y viajas a una velocidad a la cual un jadeante no te puede alcanzar ni con ruedas. Pues estás algo seguro. 

    —¿Te imaginas a los jadeantes con rueditas Alejandro? —preguntó Karla con una risa estridente.  

    —Sí, es mi pesadilla nocturna recurrente —contestó este con sorna.  

    —Yo pensé que tu pesadilla recurrente sería Karla dándote patadas en las bolas — El comentario de Sara hizo reír a todas las chicas mientras él se limitó a arrugar el rostro. 

    —¿Y qué son esas armas?— Preguntó Karla al ver unos rifles que portaban los estadounidenses. 

    —Se llaman XM8, es un rifle. 

    —Parece de juguete— Alicia ahogó una risilla. 

    —Tienen mucho… ¡wow! ¿Eso es…? 

    —Sí, son rifles calibre 50— respondió Alejandro ante la presencia de cinco hombres que iban con las armas en sus espaldas. Si aquellos hombres eran altos, con aquellas armas en su espalda lucían como gigantes de acero.  

    —Mira, por allá está Jhon— Señaló Sara. Alicia soltó una risilla, y Karla hizo un gesto sobre sus brazos y pecho amplio. 

    El par de helicópteros sobrevolaron la zona a gran velocidad tomando la delantera a gran altura rumbo a la ciudad. Todos alzaron la vista ante aquello y fue como si el momento se detuviera. Después de todo los últimos meses había sido raro escuchar el sonido de las maquinas sobrevolando, y la escena era como salida de una película de guerra. 

    —¿Ellos son el apoyo aéreo?— Preguntó Alicia. 

    —Irán a observar la zona de la ciudad, y luego llegarán a Pirai antes que nosotros.  

    —¿Cómo crees que estarán las personas allá?— Preguntó Sara. 

    —Yo digo que hambrientas. 

    —De seguro tienen miedo— Respondió Alicia después de Karla. 

    —Cualquiera tiene miedo ahorita, pero además de eso, ¿Crees que nos alaben cuando lleguemos? ¿Estarán esperando la ayuda? 

    —Lo más factible es que no, y deben de tener sus propias reglas, no sé cómo funcionará un grupo así.  

    —¡De seguro nos esperan con una barbacoa y un jamón como para rechuparnos los dedos!— Miguel se acercaba rifle en mano, mientras caminaban por un camino de tierra amarilla y polvorienta mientras que a los lados se observaba maleza espesa y en algunos casos reseca —Quiero un buen jamón ahumado, un par de cervezas para festejar y salchichas alemanas o polacas. 

    —¡Dudo que tengan jamón Miguel! —L e interrumpió Alejandro. 

    —¡Vamos hombre, no seas aguafiestas! ¡Tengo tiempo queriendo un buen jamón! Uno de esos que se dejaban secar durante un par de meses y se comían con un sabor fuerte y algo salado. 

    —¡Deja de hablar de comida o me da hambre!— Se quejó Sara. 

    —¡Tranquila reina mía, que yo a usted le serviría el mejor plato! 

    —Cómo si yo te estuviese pidiendo eso, idiota— Contestó ella, a lo cual Karla le dio un codazo a Alejandro mientras se reía. 

    —¿Pero me negarás que te sirven un buen trozo de jamón y lo comes? 

    —¡Yo no dije nada sobre comerlo! ¡Ash!  

    —¡Miguel! ¿Y qué hacen allá adelante?— Inquirió Alejandro.  

    —¡Ah! Los americanos verifican si el tren sirve, según había un par de jadeantes adentro. 

    —¿Y?— Preguntaron Sara y Alicia al unísono 

    —Los eliminaron, son como un escuadrón de exterminio. No pueden ver algo con movimiento porque disparan, y vaya que disparan. Trescientas balas y tres cuerpos en el suelo— Bromeó— ¿Tú que crees que suceda cuando lleguemos a Pirai Alejandro? 

    —Te aseguro que de todo excepto jamón— Contestó con sorna, seguido de un silencio mientras avanzaban junto al resto de las personas por el camino de tierra y se escuchaban un par de disparos al frente de la operación. Un grupo de hombres pasaban con un pequeño montacargas y armas en el mismo— Aunque si tuviese que adivinar, diría que veremos algún desastre de personas. Algunas pasando hambre y una fuerte milicia resguardándolo todo, no sé, solo me aventuro a conjeturar. 

    —¿Por qué? 

    —¿Qué clase de orden debe haber para sobrevivir ciento setenta y nueve días? 

    —¿Los has contao hombre?— Exclamó Perrobravo —Mierda, a mí me ha parecido una eternidad. 

    —Lleva un diario sobre eso— Comentó Alicia. 

    —¿En serio? 

    —No es nada del otro mundo, ¿Y me pides una opinión sobre lo que veremos al llegar a Pirai? ¿No eras tú el que tramaba antes teorías conspirativas? 

    —Eso… ¡bueno, tuve razón en lo de los muertos!— Expresó Miguel —Esa no me la puedes negar. 

    —¡Si! ¡En esta diste en el clavo! Y te debo las gracias también por eso…— Hubo un revoloteó al frente y un rumor entre los presentes mientras se observaba el tren, un par de casuchas y contenedores a los lados. 

    —¿Qué pasa? 

    —¡Ni idea tío! 

    —Es por el tren— Pierre caminaba con un paso lento y desahogado mientras mantenía el rifle sobre su hombro y fumaba un cigarrillo dejando que el humo ascendiera en cada bocanada— De seguro se fijaron que servía, pero es normal que sirva, esas cosas están hechas a la antigua. Podrían pasar cien años y aun así andarían sin problema siempre y cuando las vías no las muevan de lugar.  

    —Las cosas de antes las hacían mejor ¿No?— Intentó entablar conversación mientras avanzaban. 

    —No tienes idea muchacho, en Francia habían. Doy mi pierna a que aún hay bombas de la segunda y la primera guerra que todavía estallarían, kabum, como si las hubiesen hecho para servir durante milenios. Esas máquinas las hicieron para resistir todo. Por algo eran el sistema de transporte más seguro. 

    —¿Cómo fueron las cosas en Francia?— Inquirió Sara observando la tranquilidad con la que el hombre levantaba humaredas. 

    —Ni yo ni mi grupo estábamos en Francia, estábamos en Puerto rico. Viajábamos con la marina por un trabajo, cuestión de un par de días, era trabajo simple, nada que pagara demasiado, pero estábamos en otro país, y significaba estar libre un rato, poder beber, ya sabes lo usual para un viajero— Dejó caer los hombros. 

    —¿Y allí que tal fue? 

    —Un desastre, la cosa comenzó de madrugada, yo estaba bebido esa noche y acababa de llegar al barco cuando las personas comenzaban a gritar. Yo pensé que se trataba de alguna fiesta, no es extraño en Puerto Rico, allí la gente festeja hasta por respirar. No imaginamos que algo sucedía, pero continuaron los gritos, pensamos que quizás era un incendio, cosas usuales. Nos encerramos en el barco y esperamos, lo más normal en esos casos.  

    Cuando eres marino y estás en el exterior evitas meterte en problemas, y si los ves, pues te largas de allí y te encierras en la nave y esperas a que todo pase— Se acercaban hasta el tren, mientras que los americanos subían por una rampa a la pieza de artillería y un par de minigun a un último vagón instalado en la zona trasera.  

    —Esa cosa abriría un hoyo a cualquier cosa— Expresó Karla observando la pieza de metal.  

    —Igual que el arma que traes tu chico—  Pierre se refirió a Alejandro con la RSASS en la espalda— Esa cosa perforaría lo que sea y a cualquiera, sin importar la distancia. Mil quinientos metros de rango efectivo, hay gente que ha llegado a más de dos mil…  

    —¿Tanto? 

    —¿No lo sabías chico? 

    —Creo que lo más lejos que lo he usado serian menos de doscientos metros. 

    —A ese rango no necesitas casi que ni preocuparte por el viento— El Francés sonrió y tomó otra bocanada. —He usado esas un par de veces, en entrenamientos. Son fiables, sabes que matarás. El profesor tan solo esperaba que dieses en el blanco, no importaba si era en el centro, con dar ya sabías era un muerto. 

    —¿Qué hacen tíos?— Preguntó el Santo mientras subía al tren.               

    —¡Zombi!— Hubo un grito y un grupo de disparos. Todos los presentes habían volteado alertados mientras un perro salía de entre la maleza y terminaba convertido en un amasijo de vísceras esparcidas por el suelo, y continuaba todo en tranquilidad. 

    —We are waiting for suport— Contestó uno de los estadounidenses, pero ante la mirada perdida del Santo otro le tradujo. 

    —Esperamos que nos den noticias desde el aire, apenas nos den informe partiremos.  

    El ambiente se hallaba animado y los presentes conversaban, muy contrario a lo esperado a la llegada a Brasil. Abordaban poco a poco, colocando el equipaje mientras un grupo de cinco personas quedaban a cargo de mantener la posición libre y en comunicación con el Armonia. El sol resultaba abrazador e incluso agotador, pues las gotas de sudor manaban de los rostros de todos los presentes, llevasen gorra o no.  

    —Esos helicópteros limpiarán la zona antes de que lleguemos, nos quitarán toda la diversión.  

    —Quédate con toda la diversión Pierre.  

    —Oui, será un placer eliminar muertos. Bestias asquerosas —Lanzaba otra bocanada de humo al aire. 

    —Sube muchacho— Armando le hizo señas desde el quinto vagón desde atrás hacia adelante. 

    —¡Vamos chicas!— Agregó él subiendo su rifle y tomando a Claudia de la cintura hasta el penúltimo vagón, donde Pierre se acomodaba fumando en un borde. Abordaron todos tomando lugares entre cajones y metal oxidado.  

    —Los chicos han escuchado historias sobre ustedes. Dicen que sobrevivieron solos en la ciudad y que han luchado contra marejadas de muertos —comentó Pierre.  

    —No tanto como marejadas, las historias se hacen gigantes cuando las relatan otros —respondió Alejandro. 

    —¿Y ustedes preciosas, han luchado contra muertos como dicen los hombres? ¿Es verdad que al final tuvieron que hacer estallar toda la ciudad? 

    —Nada tan heroico Pierre —contestó Karla. 

    —Todas las historias son pequeñas para sus protagonistas, es cuando las cuentan los demás que se vuelven grandiosas. La revolución francesa no sería tan magnífica si la hubiera contado la realeza, y nada heroica si la contasen los que tiraban piedras— hubo un silencio prolongado en la estancia, solo manchado por el chirrido del metal de las vías del tren — estos americanos, quizás necesiten algo de ayuda. Solo espero que después de todo este desastre, existan personas que relaten nuestra historia. Sobre este día y hablen de Pierre rumbo al rescate.  

    —¿Por eso estás aquí Pierre? Preguntó en tono serio Armando antes de retirarse a otro vagón.  

    —Quizás, no tuve familia. Ninguna que conozca al menos, la pasaba viajando pensando que después podría formar una familia. Nada de eso sucedió, si tuve hijos de seguro están muertos ahora.  

    —¿Por qué decidiste venir con los norteamericanos? —preguntó Alejandro. 

    —Estados unidos y Francia tienen mucha historia juntos muchacho, desde la guerra civil estadounidense cuando Francia les ayudó a ganar y luego les dio la estatua de la libertad.  

    —Hasta la segunda guerra mundial, cuando Francia fue invadida.  

    —Y avanzaron por Francia, nos la debían. No sé por qué vine, espero que algo grande me espere allí adelante —Hubo un fuerte ruido que anunciaba era hora de partir. 

    Al principio hubo una ligera sacudida, luego la locomotora comenzó a jalar y los rieles emprendieron un lento movimiento, una humareda ligera salió de la punta de la maquinaria— Miua— Claudia se sentó cerca del borde. Los últimos cuatro vagones eran delgados y a los lados había un pequeño camino con barandas en el cual muchos se hallaban. Los delanteros eran en cambio anchos y se debían recorrer por dentro. Las vías rechinaban y la brisa soplaba conforme tomaban un poco de velocidad y comenzaban a dejar atrás la zona de la playa, la tierra pasaba de ser amarilla a tomar un tono más negruzco.  

    —¡Muertos!— Hubo un grito desde adelante, y Alejandro observó como la maleza a los lados se movía estrepitosamente y un par de jadeantes corrían en dirección a las vías. El grito de alarma provenía desde uno de los primeros vagones, pero al ritmo que se movían los disparos comenzaron en los últimos, y no fue necesario mucho tiempo para observar como un par de jadeantes salían y eran abaleados desde el antepenúltimo vagón.  

    —¡Por la derecha!— gritaron desde el otro lado y el estruendo de las armas volvió a resonar. Alejandro observó cómo varios puntos de la maleza comenzaban a moverse— ¡Muertos por la izquierda!— Gritó alzando su rifle mientras los demás le seguían en el acto apuntando a las figuras que se movían entre las sombras.  

    El tren comenzaba a marchar con un ritmo bastante fuerte cuando se escuchó un sonido como el de un rugido, seguido del típico grito de los olfateadores llenando el aire. Las armas dejaron de sonar, y muchos llegaron a taparse los oídos, la escena fue como en cámara lenta para Alejandro, los gritos se hicieron un coro de la muerte y entre ellos un rugido nuevamente— ¡Disparen!— Alguien gritó y las armas se activaron eliminando a varios muertos que comenzaban a acercarse al tren, fue entonces cuando hubo un tercer rugido y como si hubiese una explosión. El suelo se levantó en una columna por la cual salió un ser enorme de brazos robustos y manos más grandes que el cuerpo de un ser humano.  

    El silencio fue enorme, nadie gritó ante aquello, todos observaban anonadados ante el tamaño de aquella cosa, que debía rondar los cuatro metros. Hubo un cuarto rugido, fuerte y claro el cual la bestia soltó ya en la superficie, seguido del bramido normal de los olfateadores, y fue como un grito de guerra. 

    —¡Disparen a esa cosa!— La voz fue la de Pierre que alzaba su rifle apuntándole. Hubo un rugido desde la zona derecha, la cual Alejandro no podía observar, pero comprendió de qué se trataba. Su mente entonces trabajó demasiado rápido como para poder expresarlo, y comprendió todo— Dos bestiales— Soltó en voz baja— ¡Dos bestiales!— Miró a Karla con espanto— Sara llévate a Claudia adelante— Dio la orden cuando el bestial que se hallaba frente a ellos comenzó a avanzar como si se tratase de un mono, aplastando todo a su paso. Cada vez que sus miembros tocaban tierra resonaba como si fuese un golpe y la maleza se rendía ante él.  

    A pesar de hallarse a unos doscientos metros se acercaba demasiado rápido al tren el cual ya tenía una velocidad bastante rápida como para saltar del mismo.  

    —¡Cúbranse el rostro!— Gritó Alejandro a las chicas cuando un olfateador con forma humana saltó al antepenúltimo vagón, sujetándose de una baranda y sus ocupantes disparaban a este haciendo saltar pedazos. Los jadeantes se hallaban a los lados y algunos comenzaban a sujetarse a las líneas, la confusión reinó y todos empezaban a disparar frenéticamente a lo primero que observaban. Fue entonces cuando hubo un fuerte estruendo y el bestial se acercó embistiendo el último carril por un costado, alguien encendió la minigun y comenzó a dispararle a la bestia a quemarropa.  

    El bestial tenía un rostro alargado, dientes pequeños pero afilados. Agitó su brazo y profirió un rugido cuando su pierna se quebró producto de las balas, debido a la velocidad y su peso rodó estrepitosamente golpeando su rostro contra las vías del tren al tiempo que un gran grupo de jadeantes saltaron por encima de él en persecución frenética del transporte. 

    —Nos alcanzarán estas cosas —gritó alguien y Alejandro estaba de acuerdo. Eran veloces.  

    —¡Retrocedan!— Indicó mientras daba un par de pisadas atrás y recargaba el cartucho de balas, frente a él se hallaba Pierre disparando. A su lado afortunadamente Karla accionaba una ráfaga de la Stier Aug, cuyo sonido era bastante suave y casi semejante a escupitajos, de no ser así habría quedado sordo. 

    Alicia pasó al antepenúltimo carril, junto con Claudia, todos disparaban en medio del desespero. Los jadeantes comenzaban a abordar la nave y un hombre gritó al ser mordido en la cabeza por un olfateador entre su mejilla y el ojo, la sangre salpicó en varias direcciones. Alejandro había volteado hacía los primeros vagones para ver de dónde provenía el grito de aquel hombre, pero al instante en que se dio vuelta solo pudo ver al bestial restante, el cual se acercó, y, con un salto y un manotazo hizo volar el ultimo carril fuera de las vías junto con cinco hombres en él.  

    —¡AAAAAHHHHHH!— Alguien gritaba desde el otro lado, las armas sonaban y más jadeantes aparecían a los lados en carrera. Se escuchó un nuevo grito de los olfateadores rugiendo por encima del sonido del tren, llenando el aire con un miedo arrollador.  

    El carril que el bestial lanzó cayó al suelo se volvió trizas y los pedazos de metal se confundieron con los retazos de cuerpos volando por el aire. 

    —¡Ale!— Karla tenía miedo. 

    —¡Atrás!— La tomó de la mano y en el camino arrastró también a Sara, pasando por un lado a un hombre que disparaba desenfrenadamente. 

    Sara no dijo nada, tan solo tomó el rostro de Alejandro y le dio vuelta para que observara hacia atrás, cuando el bestial aceleró de improvisto. Alejandro apenas alcanzó a ver la sombra momentánea de la mano, quizás lo mismo sucedió con Pierre, pero para él fue fatal. La garra de aquella cosa destajó su cuerpo en dos pedazos, y a bordo del tren tan solo quedaron las piernas y un pedazo de la cintura, las mismas perdieron estabilidad y cayeron fuera del tren rodando sobre los rieles.  

    —¡Disparen! 

    —¡Salvence! 

    El bestial se detuvo revisando el trofeo francés en su garra, mientras el tren continuó en movimiento, y entraban en la ciudad. Los jadeantes junto a los olfateadores continuaban en persecución. Saltando sobre los techos de las casas, recorriendo las calles hasta quedar a los lados del tren, al cual saltaban y se aferraban de la baranda metálica. 

    —¡Fuego!— Alejandro recargó y continuó disparando ahora en el antepenúltimo vagón, que se había convertido en el penúltimo gracias al bestial. Los muertos les rodeaban y todos continuaban disparando. 

    —¡Entra Claudia!— Alicia se encerraba dentro del estrecho vagón junto con la pequeña. Sara se quedaba afuera en estado de shock, apuntaba con una pistola que había recogido del suelo, pero no sabía bien a qué darle, pues todo se movía demasiado rápido. 

    —¡Balas Sara!— Escuchó la voz de Alejandro y esta reaccionó entrando al vagón a buscarla en el bolso de Claudia cuando un par de disparos dieron justo al lado de su cabeza y se quedó petrificada. Un hombre se hallaba tirado en el suelo, escondido en la sombra del vagón, con el rostro contraído, llorando entre espasmos mientras le apuntaba. 

    —¡Cálmese!— Dijo. 

    —¡Idiota imbécil!— Exclamó Alicia pateándole en el rostro al hombre, para luego quitarle el arma.  

    —Necesito balas, balas Claudia— Expresó Sara. 

    Afuera todo era confusión, se escuchó la detonación de un arma de gran calibre y Alejandro observó cómo un hombre cadavérico sin casi carne en sus miembros que se hallaba sujetado a la baranda del tren era partido a lo largo en dos mitades. 

    El tren vibró durante un segundo, tambaleándose fuertemente, Karla cayó al suelo y Alejandro le dio la mano para que se levantara mientras le indicaba que disparara de rodillas para mayor estabilidad.  

    —¡El puente!— Alguien gritó. Alejandro volteó por instinto y comprendió la situación. Había un bestial sobre el tren a unos cuatro vagones de distancia, y aún más allá había un pequeño puente por debajo del cual debía de pasar el tren. Sobre la estructura se hallaba un centenar de muertos expectantes, visibles por las siluetas que se movían a contraluz. 

     Alejandro entonces creyó ver algo, un jadeante alto y de piel cetrina al frente del resto. Su expresión era tranquila y sus ojos oscuros. Este alzó su mano dando la orden para que los demás se lanzaran encima del transporte, pero debió de ser su imaginación, pues al instante siguiente no lo vio.  

    Una horda de muertos se dejaba caer como lluvia al tren desde el puente, hasta que se sintió un fuerte golpe, al impactar el bestial contra la estructura de concreto, el tren a sus pies continuó moviéndose rápidamente haciendo que este rodara por el techo mientras pasaban por la oscuridad momentánea del puente.  

    Al salir a la luz Alejandro observó a un jadeante frente a él, el muerto sostenía a un hombre por la cabeza estrellándole contra el metal del vagón, destrozándole por completo al tiempo que gritaba una y otra vez con frenesí. Los pedazos de cráneo y sangre del pobre hombre saltaban al aire.  

    —¡Nos matan! ¡Nos matan!— se escuchó el grito, y Alejandro supo que tenía razón, adelante y atrás habían cadáveres, Sara llegaba con las balas, pero la cantidad de muertos era impresionante y cada vez menos disparaban. Había muertos en el techo, en los pasillos y a los lados corriendo a gran velocidad. 

    —¡Sara entra al vagón, Karla repliégate a la puerta!— Gritó lo más fuerte que pudo para hacerse entender, pero al no obtener respuesta empujó a la primera y arrastró a la segunda en una sola sacudida.  

    —¡Estoy recargando!— Profirió Karla al verse arrastrada. Alejandro disparó a un jadeante que bajaba por el techo y golpeó con la culata a un segundo que se hallaba sosteniéndose de la baranda. Un hombre con un olfateador en su espalda pasó corriendo para terminar lanzándose fuera del tren mientras gritaba.  

    Hubo un temblor y el ten volvió a tambalearse. Alejandro cayó de espaldas dentro del vagón disparando, abriéndole un par de agujeros al techo— ¡Un bestial!— Se asustó, su corazón palpitaba a todo ritmo, quizás más rápido que las ruedas del tren. Ya no escuchaba los sonidos de las armas ni el del tren, solo los gritos de los muertos y las pisadas de los mismos sobre el techo. Karla terminaba de entrar al vagón concluyendo de recargar para disparar nuevamente. 

    Alejandro se percató que de pronto afuera del tren todo se veía muy verde, pero aquello no importaba, ahora se hallaban frente a la puerta. Un jadeante se asomó y él disparó su Desert Eagle, primero al pecho, la segunda dio en la boca del jadeante. Al siguiente le disparó en el hombro debido al movimiento sin embargo Karla lo terminaba de eliminar, al siguiente le impactó en el estómago y pecho y al siguiente en la cabeza, gastando así sus seis balas. Karla abatió a otros dos que entraron, y luego hubo calma. 

    Ambos se quedaron expectantes a que otro muerto intentara entrar y pasara sobre los cuerpos en la puerta, pero nada más se asomó. 

    —¿Terminó?— Preguntó Alicia mientras se hallaba en una esquina abrazando a Claudia. Sara temblaba contra la pared, pero caminó hasta la puerta para asomarse, el tren continuaba en movimiento rápido y se veían algunos muertos corriendo en los alrededores, pero nada más. Se hallaban atravesando una planicie verde de terreno. 

    —Eso parece. 

    —¿En serio?— El hombre que se hallaba en una esquina salió como un rayo del vagón. 

    —Lo debieron matar por cobarde— Soltó Karla dejando caer el arma. 

    —Aún no se acaba Karla— Soltó Alejandro recargando su rifle. Hasta ahora sentía un fuerte dolor en la espalda por haber caído de con esta sobre la Colt que mantenía tras de sí. Se levantó con cuidado saliendo del compartimiento, para percatarse del horror, la cantidad de muertos era impresionante. Había manchas de sangre en la baranda, suelo y paredes. Observó un jadeante corriendo entre el campo y disparo una ráfaga hasta darle y volvió a observar todo aquel desastre. En los vagones aledaños la situación era semejante, algunos se hallaban afuera observando y empujando cuerpos putrefactos afuera del vehículo en movimiento.  

    La mano de un bestial había quedado pegada al último vagón, eso le hizo recordar la muerte del francés de un solo manotazo. Hizo una señal con su mano para indicar que la zona estaba limpia a las chicas y avanzó hasta el último carril. En este había tres americanos y un español con vida, el primero de ellos muy relajado, como si aquello fuese algo de rutina, mientras que los dos últimos celebraban y otro lloraba de alegría. El joven avanzó hasta observar lo que deseaba, el final del camino, el lugar donde Pierre se hallaba al momento de morir. En el suelo se encontró el rifle SA-80 que el francés usaba, del lado derecho había tres marcas como orificios que habían rasgado el metal como si fuese mantequilla. 

    —Tiene garras— Analizó— Y enormes— terminó por decir, a lo lejos se observaban menos de una decena de muertos corriendo, pero no representaban peligro como para disparar. Además ya con el ruido del tren era suficiente, su mano temblaba de tanto apretar el gatillo y su hombro derecho le molestaba más de lo normal.  

    —¿Qué mierdas fue eso?— Miguel llegaba en carrera, la mano del bestial aún se hallaba sujeta de la baranda doblada, era aproximadamente de un metro de grosor. 

    —No lo sé, se supone que no había peligros, o al menos por eso esperamos que el apoyo aéreo nos diera la orden— Comentó Alejandro. 

    —¡La recontra madre tío, me cago en la hostia de todas sus putas madres!— Soltó— ¡esa mierda enorme saltó sobre nuestro vagón, lo hundió y joder que nos hemos cagado, yo pensé que ya estaba muerto ¡Mira!— Mostró sus pantalones los cuales se hallaban húmedos desde la entrepierna hasta el pie —Fue horrible, abrimos fuego contra esa cosa, pero era como pelear contra un gorila Superman, las balas no le hacían un coño. 

    —¿Te orinaste?— Karla llegaba por la espalda. 

    —¡Me mié mujer! ¿Nunca has visto a uno miarse? ¡Joder yo he visto a gente hasta cagarse cuando tienen a esos muertos al frente! 

    —¿Dónde estamos?— Preguntó Alejandro. 

    —Solo no le digan nada a Sara, se burlaría por toda la vida…—  Se despidió Miguel caminando hasta los vagones delanteros. 

    —Nos estamos deteniendo— Apuntó Alejandro observando el ritmo de las vías. Karla por alguna razón lo abrazó para luego caminar hacia adelante.  

    —¿No es peligroso que nos detengamos?  

    —Supongo llegamos adonde debíamos, la siguiente estación está muy lejos. 

    —Gracias— Fue lo único que ella dijo. 

    —¿Por qué? 

    —Solo gracias. 

    —¡Gatita!— Claudia corrió hasta él para abrazarle, pero este la detuvo viéndose todo manchado de sangre— Ahora, esto es peligroso— Las observó a todas— ¿Ninguna está herida? Busca algo con que secarte y quitarte esa sangre de encima Karla. 

    —Tú deberías hacer lo mismo— Contestó la aludida.  

    —Si…— Comenzó a avanzar hacia los demás vagones, pero tan solo veía muertos a cada paso. El tren fue deteniéndose por completo en un descampo total, aunque a menos de un kilómetro de distancia se observaban un par de casas de gran tamaño. 

    Los presentes se hallaban en conmoción, nadie podía creer lo ocurrido y revisaban con asombro los cuerpos y marcas de la batalla en el tren. Agujeros, barandas dobladas o rotas, la mano del bestial, el techo hundido del séptimo vagón. Sangre y cuerpos, y un hedor que revolvía el estómago de cualquiera hasta provocar el vómito. 

    —¡Se supone nos enfrentaríamos a unos cuantos! ¡Cien, doscientos, hasta trescientos hijos de puta habrían sido controlables! ¡Esa mierda eran miles! ¡Y qué coño era esa mierda gigante que apareció!— Un español le gritaba a Sam, quien no se inmutaba ante los gritos y sostenía su arma a la altura de su abdomen.  

    Alejandro observó a Yoshua y Cassie sentados en la grama observando al resto— ¡Esa desgraciada lanzó una granada en pleno vagón!— Fernando se acercó hasta los muchachos, detrás llegaban Armando y Milena— La lanzó sin más, tuve que correr, el otro que estaba conmigo no pudo, y eso que era del equipo de ellos.  

    —Está loca.  

    —Como una cabra, disparaba mientras se reía y lanzaba esas granadas como caramelos una niña de carnaval. 

    —¿Todos bien?— Preguntó Milena al llegar, el resto se iba acercando poco a poco. 

    —Nosotros bien, pero el jefe de los franceses, Pierre está muerto— Informó Alejandro. 

    —¿Pierre?— Milena se mostró sorprendida— Era bueno con las armas y excelente trabajador. 

    —Tendremos que informárselos ¿Y cómo murió?— preguntó Armando. 

    —La bestia lo partió en dos pedazos. 

    —Fue horrible agregó Karla.  

    Milena arrugó el rostro ante la mención— No sé a quién se lo diremos— Observó los pocos que quedaban— ¿Cuántos quedamos vivos?  

    —Treinta y cinco— Contestó Sam mientras Jhon se acercaba a su espalda.  

    —¿Treinta y cinco?— Armando observó a Alejandro y recordó sus palabras— Dijiste que con suerte llegaríamos diez a Pirai ¿no?— Alejandro asintió con la cabeza— Pues recalcula teniendo en cuenta a los bestiales, y que estamos más lejos que antes. 

    —¿Por qué?— Inquirió Sara y Santo. 

    —¿Más lejos?— Preguntó Alicia. Alejandro sintió que Claudia se aferraba a él. 

    —¿Nos desviamos cierto?— esta vez fue Yoshua el que habló y Sam asintió con la cabeza. 

    —Había dos bestiales al frente, decidimos virar y tomar la ruta del tren que iba a Rio. 

    —Lo que quiere decir. 

    —We are in th jacimar´s park. 

    —Yup dude— Contestó Sam a su compañero— Estamos en el parque Jacimar, y del otro lado de aquellas casas está Rio de Janeiro. 

    —¿Quiere decir que estamos cerca de la ciudad más poblada de Brasil? ¿Me cago en la puta madre de todos ustedes malditos imbéciles de mierda!— Santo soltó más groserías y se largó maldiciendo, Miguel le siguió intentando calmarle. 

    —¿Y qué vamos a hacer ahora?— Preguntó Fernando. 

    —Vamos a quemar los cadáveres y…— Un hombre norteamericano comenzó a retorcerse en el suelo de pronto, Jhon no dudó en sacar su arma y propinarle dos disparos en la cabeza— Y buscaremos cómo pasar la noche, también debemos buscar alguna forma de contactarnos por radio. 

    —¿Y sus transmisores?— Preguntó Fernando. 

    —No tienen tanto alcance, necesitamos algo más potente, y pedir una extracción.  

    —Con lo cual la meta de Pirai queda abandonada— Expresó Alejandro. 

    —No sabíamos nos enfrentaríamos a esas cosas, seguir más allá es un riesgo muy grande, y ya perdimos muchas personas. 

    —Pero moriremos todos si piensan quemar los cuerpos— Yoshua se acercó al grupo— esas cosas pueden olernos, ahora están lejos, pero aquí hay mucha sangre, y dejamos un rastro. Nos seguirán, solo es cuestión de tiempo para que estén aquí, y si quemas los cuerpos, seguirán el olor a cenizas en nosotros— Alejandro odiaba admitirlo, pero tenía razón. 

    —Tampoco tenemos suficiente combustible o cloro para borrar el rastro y quemarlo todo, lo mejor es irnos de aquí lo más pronto posible. 

    —¿Qué te hace pensar que un par de niños…?— Comenzó Sam, pero fue interrumpido por Armando. 

    —Hágales caso, estos chicos saben lo que hacen. Tienen razón, nos olerán fácilmente, lo mejor que podemos hacer es tomar todas las armas y lo que podamos y movernos hasta allá, a aquellas casas y buscar refugio donde pasar esta noche y resolver qué haremos luego.  

    —Somos treinta y cuatro— Sara repitió la cifra, viendo al americano  tendido en el suelo.  

    —¡Ya escucharon, hay que movernos! ¡Tomen todo lo que podamos cargar, armas, suministros!— Dio la orden Sam moviendo su rifle. 

    —¿Crees que sea zona segura?— Preguntó Karla a Alejandro haciendo señas en dirección a la edificación blanca más cercana. 

    —No, pero hay que movernos. Lo mejor es siempre estar en movimiento, quien se queda en un solo sitio en una situación como esta generalmente muere— Concluyó este. 

    —Tengo hambre— Señaló Claudia. 

    —Vamos a buscarte algo de comer, esas barras en tu bolso no te llenarán en lo absoluto— Tomó a la pequeña y comenzó a caminar. Los restantes se dispersaban a registrar entre los estragos de tren, Alejandro pensaba en lo sucedido y recordó al jadeante en el puente, pero lo borró de su mente de inmediato. Debía mantenerse enfocado en lo necesario y los pasos a realizar a continuación si deseaba sobrevivir, por lo cual además de comida, su misión era tomar la mayor cantidad de cloro, combustible y municiones posibles de llevar consigo.  

    —Hay gente que quiere regresar— Miguel le sacó de su abstracción mientras revisaba los bolsillos de un cadáver buscando balas, pero consiguió una navaja y un paquete de chicles de menta, algo muy extraño de ver. El español hablaba con Sara y Alicia ahora, explicándoles sobre una discusión que tenían algunos españoles en los vagones del frente. 

    —Pero es tonto regresar, podríamos hacer que el tren vaya en reverso, y tendríamos que atravesar de nuevo a ese millar de muertos. 

    —Yo no regresaría, además hay que salvar a todas esas personas— Opinó Alicia. 

    —¿Y me dices a mí que es tonto regresar? ¡Yo no quiero volver a saber de esa puta ciudad en mil años, ahora entiendo porque usaban bombas atómicas para barrer ciudades grandes! 

    —¿Tu viste alguna? 

    —¿Qué si la vi? ¡Viví la de Madrid a los cinco días de la infección! ¡Esa mierda quemó todo! ¡Arrasó con la ciudad entera, derrumbó edificios como naipes, y frió todo lo eléctrico a kilómetros!— Le contestó a Sara —Primero todo fue de un blanco enceguecedor, y eso que estábamos a mucha distancia de la costa. Eso no importó, la onda llegó y casi nos voltea por completo. Luego el calor y el rugido de la explosión, el cielo estaba cubierto en llamas. 

    —Debió de ser horrible, me da miedo el solo pensar en que cayera una. 

    —El día… quince después de la infección también hubo una oleada de bombas, nosotros solo vimos fue la estela en el cielo, tengo entendido borraron del mapa Francia entera y ahora hay un lago en Italia.  

    —¿En serio?— Se mostró sorprendida Alicia. 

    —Eso tengo entendido, esos hijosputa aniquilaron a todos, muertos y sobrevivientes. La mayoría de los que nos salvamos fue porque estábamos en el mar. 

    —Esos nos explicaron antes, incluso los del Armonia hablaban bastante de eso, que la única forma de detener a esos… muertos, era mantenerse en el mar.  

    —¡Y yo no diría que esa sea la mejor opción!— Yoshua se acercó junto a la chica de cabello rosado, la cual pateaba un cuerpo con una sonrisa— ¡Hey! ¡Nada de violencia amigo!— Agregó al observar el rostro de Alejandro. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Por qué siempre me recibes con esas palabras Alejandro? ¿Acaso he hecho algo para no merecer tu confianza?— Interpuso la mano— Mejor no respondas a eso, ahora diles, ¿crees tú que la mejor opción es estar en el mar? 

    —No —respondió Alejandro de mala gana ante la pregunta de Yoshua. Tener que contestar y mostrarse tranquilo ante él le era difícil. 

    —¿Y por qué?— Añadió con algo de teatralidad. 

    —Primero está el problema de los insumos, se necesita tener provisiones de comida, y es difícil hacerlas en el mar, a menos que comas peces de por vida. Tampoco sabemos cuándo la vida marina se verá afectada por el virus. 

    —Y por el rumbo que vamos quizás no sea muy lejano— Yoshua sonrió ante las miradas fijas y el silencio del resto— Bueno, veo que no soy bienvenido en este grupo. Yo, que pensaba darles mi ayuda— Dio media vuelta y se marchó. 

    —¿Qué hace ese payaso?— Miguel lo observó hasta que entró a un vagón. 

    —Obtiene información, es astuto— Respondió Alejandro revisando y tomando municiones en una mochila dentro del compartimiento.  

    —No entiendo. 

    —Básicamente da algo de información a cambio de otra, así va sacando conclusiones. Después de todo en cada grupo hay cabecillas por así decirlo, y cada cabecilla siempre maneja cierta cantidad de información. 

    —¿Tu manejas información?— Preguntó Sara a Alejandro. 

    —La básica, también intento saber todo lo que puedo de la infección, te apuesto que ya ha hablado con Armando, Santo y Sam en varias oportunidades, es como él se mueve, es como actúa.  

    —Lo conoces bien— Alegó  Miguel. 

    —Por desgracia. 

    —¡Hora de irnos!— Hubo un grito y un par de señas a todos los presentes. Alejandro le brindó un emparedado embolsado que encontró en el bolso a Claudia y se alistó para continuar, con otras dos mochilas que llevar.  

    La caminata comenzó lenta. Ya no había el ánimo que existió al comienzo del día, todos se mantenían en silencio y la mayoría volteaba cada tres segundos a los lados intentando divisar algo que no existía. El grupo de personas caminaba a cierta distancia unos de otros, como esperando que algo atacase y tener espacio para reaccionar. Alejandro pensó que quizás eso sucedía en sus mentes, se hallaban en estado de shock, y tomaba un rato el poder salir de tal impresión, incluso para cualquier superviviente a los primeros cien días de la infección.  

    —¿Lo lograremos?— Karla le preguntó en voz baja y el mantuvo el silencio, sin saber exactamente qué responderle, debido a que su mente le decía la respuesta obvia—  No— Sin embargo se negaba a pronunciarlo, era como rendirse antes, a mitad de la partida— ¡Alejandro!— Escuchó nuevamente la voz de Karla— Ya Alicia y Sara están bastante asustadas como para que te quedes callado— El chico observó los rostros y sonrió. 

    —Descuida Karla, estoy pensando en algo— Mintió, era lo único que podía hacer en tal situación, mentir y ganar tiempo. De pronto un pensamiento cruzó su mente— Quizás Armando y Santo no sabían en qué se metían, pero los americanos y Yoshua si… y si ellos avanzan es por alguna razón, tan solo debo averiguar cuál es el verdadero plan a llevarse a cabo.  

    —Miau— Claudia pasaba su mano por la vegetación— Me gusta. 

    —Y definitivamente debo sacar de aquí a las chicas— Pensó. 

    —¿Qué estudiaban ustedes antes de que todo esto comenzara?— Preguntó Miguel haciendo más amena la marcha, se acercaban a unas casas enormes, cada una muy distanciada de la siguiente. Blancas de techos rojos, cada una con tres pisos de alto rodeadas de pequeños lagos y estanques y lo que alguna vez fueron jardines podados donde la maleza comenzaba a hacer de las suyas. 

    —Aquí debió vivir gente muy rica— Comentó uno, y el muchacho estuvo de acuerdo, por las estructuras y los alrededores se notaba que era una zona de clase alta— Y muy probablemente tuvieron tiempo de escapar. 

    —¿Por qué? 

    —Estaban alejados de la urbe y con bastante agua alrededor— Entre cada casa había pequeños caminos e inmensas extensiones de agua con más jardines.  

    Ninguno llegó a asombrarse cuando al entrar encontraron las casas vacías. No había muertos vivientes ni cadáveres, tampoco señas de forcejeos o disparos. Solo un par de ventanas rotas, una silla caída, una alacena abierta, enlatados en el suelo y una cama desarreglada con ropa aún sobre ella en una de las casas. Pese a ello avanzaron con las armas arriba y al frente en todo momento, pero no había absolutamente nada, era como si las personas se hubiesen evaporado. 

    —Fueron avisados— Alejandro sintió un poco de ira ante aquello. Esas personas tuvieron oportunidad de escapar gracias a su clase social, mientras millones de otras tan solo vieron la muerte frente de ellos sin poder escapar o despedirse de sus seres queridos, sin comprender que sucedía habían sido devorados y brutalmente asesinados.  

    Observó un piano negro pulido y recordó cierta escena de una hermosa película sobre un pianista polaco en la segunda guerra, y se sintió exactamente igual, escondiéndose e intentando sobrevivir a cualquier precio.  

    —¡Mira hay medicamentos!— Alicia observó una despensa llena de cajas. 

    —¡Y comida!— Sara sacó una bolsa de pan verde y mohosa, descartándola de entre las latas y los cereales— ¿Crees que este buena? 

    —Solo ve la fecha de vencimiento. 

    —¡Yo quiero!— Claudia señaló una caja de cereal dulce. Alejandro la revisó notando que faltan seis meses para su vencimiento, con lo cual estuvo a punto de reír y le entregó el cereal a la chica. La niña tomó el empaque y empezó a comer. 

    Al final del día se instalaron en una casa enorme con muchas habitaciones y más de cinco baños, frente a la misma se extendía un lago y por la zona trasera había bastantes ventanas como para divisar el enemigo si este llegaba a acercase, y observando con mayor cuidado, se comenzaban a ver algunos edificios de Rio de janeiro.  

    —¡Uno!— Claudia gritó desde la cama mientras jugaba a las cartas con Alicia. Sara se hallaba recostada en la cama con la tableta en la mano jugando a las cartas para distraerse y Karla sentada frente a él, ambos observando la ventana, en la oscuridad- Un par de gritos se habían escuchado, pero nada digno de alarma, un par de olfateadores habían sido eliminados y habían un par de personas en el tejado con visión  del perímetro.  

    —Recuerdo aun cuando eras tan solo un idiota, no tenías confianza en ti mismo. 

    —¿Ah?— La chica le sacó de sus pensamientos —¿A qué viene el comentario? 

    —Digo, que has cambiado, pero me agrada mucho este nuevo Alejandro— Comentó Karla— ¿Y? ¿Qué haremos? Adonde sea te seguiremos— Expresó ella sujetando su arma —Si dices que Pirai no es la razón principal de estar aquí los demás. 

    —No te va a gustar.  

    —Dime Alejandro. 

    —Ese es uno de los mayores detalles, que necesito salir a conseguir la información que necesito. 

    —¿Salir?— Preguntó ella, a lo que él tan solo asintió. 

    —¿Adonde? 

    —Aun no lo sé, ese es otro detalle. 

    —¿Cuándo Ale? 

    —Ahora, y necesito que te quedes a cargo. 

    —¡No Ale, yo iré contigo! 

    —No, necesito que te quedes. 

    —¡Pero! 

    —No hay peros… 

    —¿Qué sucede?— Preguntó Alicia observándoles. Sara se había sentado en la cama. 

    —¡Va a salir! 

    —¿Adonde? ¿Ahora? 

    —Necesito ir. 

    —¡Alejandro no te puedes ir!— Se levantó Sara. 

    —¿Vas a ir?— Karla se acercó a él mientras este se dirigía a la puerta. 

    —Sí, necesito ir, o muy probablemente todos estemos muertos. 

    —¿Vas a ir a verlo? ¿No es peligroso? — Karla se acercó al chico preocupada de verdad.  

    —No, no en este momento. 

    —¿Regresarás? 

    —Eso espero. 

    —Promete vas a regresar Ale, o no te dejo dar un paso afuera de esta habitación— Karla lo pegó contra la pared con sus manos en sus hombros. 

    —Es una promesa Karla, tu tan solo quédate observando por la ventana, regresaré aquí antes de que amanezca lo más seguro. 

    —Ale…— Hubo un silencio incómodo. Claudia se hallaba en sus piernas abrazándole y las otras dos féminas le veían con miedo y preocupación— es la última vez que te dejo ir ¿Lo entiendes? Después de esto, adonde tú te muevas yo iré detrás de ti, sin importar adonde ¿Lo comprendes? —Karla le sujetó con mayor fuerza que antes mirando fijamente a sus hombros. Él pudo sentir su determinación, no estaba dispuesta a soltarlo si él no lo prometía. 

    —Si— Antes de percatarse Karla le propinó un beso en la mejilla y le dio una palmada en el hombro. Alejandro tomó el rifle RSASS , una Beretta y la Desert Eagle junto con algo de cloro para salir de la habitación. 

    —Calma chicas, el vendrá— Y con esto Karla se sentó nuevamente en la silla frente a la ventana. Alejandro salió de la habitación y se encaminó adonde sabía que debía ir, una habitación bajando las escaleras, tocó la puerta y esperó. 

    Cassie abrió la puerta en bermudas cortos y sin ropa en la parte superior, mostrando unos senos pequeños de picos puntiagudos. Esta lo observó de arriba abajo como examinándole con la mirada mientras mordía un chicle en su boca— Vino, tal cual dijiste— Dijo antes de abrir por completo la puerta —¿Puedo jugar un rato con él? Quiero ver cuánto aguanta.  

    —No.  

    —Aburrido —se quejó la chica. 

    Yoshua se hallaba sentado en la cama afilando una espada, sobre la misma había un par de bombas, balas y pistolas— Te tardaste bastante, ya estaba pensando en irme yo solo.  

    —¿Sabías que vendría? 

    —Sé que tienes tanto apremio como yo en saber qué está pasando y en salir de este desastre de muertos. 

    —¿Dónde es el lugar? 

    —Había un laboratorio a un par de kilómetros de aquí, y en ella un centro de investigaciones con un pequeño laboratorio. Tengo entendido que la mayoría de los laboratorios algo grandes fueron puestos bajo aviso, si había alguna clase de información, allí debió llegar. 

    —Bien, entonces vámonos ya, si no te importa estoy apresurado Yoshua. 

    —Tranquilo, déjame me ponga la camisa y vamos, además tú también necesitas prepararte— Le señaló a una mesa de noche donde habían revistas las cuales él comenzó a tomar y a enrollarlas alrededor de sus brazos y la pierna para sujetarlas con cinta adhesiva. 

    —Es como si pensaras que nos podrían morder. 

    —¡Oh Alejandro! ¡Nos morderán! ¡Ten por seguro que nos morderán!— le lanzó la cinta plástica— Confía en mí, no es la primera vez que hacemos equipo después de todo. 

    —Lo sé, no es la primera vez. 

      

    (DIA 20 DESPUES DE LA INFECCIÓN)  

      

    Su compañero de los últimos tres días, Raul acababa de morir frente a él— Mierda— Alejandro mantenía la AR en alto observando su alrededor, había varios mutilados moviéndose lentamente. Él se hallaba arrinconado contra un mostrador mientras uno de los muertos caminaba arrastrando un pie y castañeando sus dientes. El lugar se hallaba repleto, y fue imposible de saberlo hasta que estuvieron adentro, todo había salido mal y ya no había vuelta atrás.  

    —¿Y ahora qué?— Volteó y observó al muerto castañeando a un metro de distancia y al menos otros cinco en la misma hilera— ¿Vine por allí o por la izquierda?— No lo recordaba, todo había sido confuso y lleno de adrenalina. Solo tuvo tiempo de correr y detenerse para esconderse allí detrás del estante de pelotas.  

    —Día veinte Alejandro, ¿tan solo llegarás al día veinte?— Intentó respirar y tranquilizarse observando las posibles salidas. La entrada de la cocina ya no podía usarla por la cantidad de muertos que había en esa zona, sin embargo, debía existir algún otro punto. Otra ruta demás de la puerta principal, pues sabía que afuera había jadeantes, y de ellos no podría escapar— ¿Qué hago?  

    Hubo un sonido por encima de su cabeza y sintió algo pegajoso sobre su hombro, un bramido sordo recorrió los estantes. Por sobre su cabeza, encima del enorme mostrador se hallaba un olfateador, un ser esquelético, piel blanca y rostro algo alargado. Había perdido su apariencia humana profiriendo un grito de alerta que le heló por completo. 

    Retrocedió de un saltó y lanzó una ráfaga, sujetó mal el arma golpeándose el pecho a pesar de su practicas previas observando a Raul. El impacto le hizo dar un par de pasos más atrás, golpeando la espalda contra el cristal transparente. Del otro lado se observaba a un enjambre de mutilados aplastados unos contra otros intentando traspasar el cristal, y a un par de jadeantes, saltando por encima de estos estrellándose de cabeza contra la superficie transparente. Alejandro se separó del cristal o plástico, no estaba seguro. Afortunadamente aquello resistía aún. El muerto que dio el aviso ahora estaba frente a él, castañeando sus dientes. Le sujetó del brazo izquierdo, pero pudo zafarse, sin embargo al virar comprendió que se hallaba rodeado, había al menos veinte muertos entre él y los corredores. 

    —¡AAAAAAAHHHHHHHH!— Lanzó un grito al aire que no supo si era de rabia, impotencia o para llenarse de ánimos, pues ni él mismo llegó a comprender su siguiente acción. Corrió embistiendo al primer muerto con su cuerpo. Cayendo al suelo y girando junto con él, levantándose a tientas, golpeando al siguiente con el arma, para sentir como le tomaban por el hombro. Se agachó y saltó contra el estante a su lado derecho, derribándole con su cuerpo y cayendo sobre este. El estruendo era enorme, y continuaban llegando oleadas de muertos, los podía sentir entrando desde la puerta de la cocina. 

    Se levantó sobre el estante, una de las costillas le dolía intensamente, y su muñeca izquierda posiblemente se hallase doblada, pero no estaba para quejarse de aquello. Probablemente esos eran sus últimos dolores antes de morir. Sus últimos intentos desesperados. 

    Tomó el arma y disparó nuevamente a un par de muertos frente a él, estos retrocedieron pero no cedieron— ¡Maldito infierno! ¡Muéranse!— la última ráfaga y el arma quedó descargada. Saltó y se lanzó en paralelo contra el siguiente estante, y este derribó al siguiente, y este al siguiente, en una hilera con forma de escalera hasta la pared del fondo. Un par de jadeantes entraban y su única opción fue correr por encima de los estantes derrumbados hasta el final, mientras una ola de muertos le iba alcanzando. 

    En ese momento sintió la música, una que irrumpió en el lugar mientras alguien gritaba fuertemente improperios. Un chico salió disparado de la puerta de la cocina disparando un par de pistolas mientras corría— ¡Esta mierda es lo máximo! ¡Vengan malditos!— La música salía de una radio pequeña sujeta a su cinturón.  Llevaba en su cabeza un casco de motociclismo, pero Alejandro le reconoció, era Yoshua, el mismo que había matado a Karla en el estadio. Sintió una ola de ira recorrer su cuerpo, pero no podía hacer otra cosa más que saltar a un estante al lado e intentar recargar su arma. Sintió como alguien le tomaba de la pierna y le pateó instintivamente y saltó hasta el ducto de ventilación.  

    Yoshua lanzó una granada a un lado entre la muchedumbre apenas vio a un par de jadeantes que saltaban entre los mutilados abriéndose camino. Alejandro le observó mientras se aferraba a los tubos, era algo descabellado, no buscó en ningún momento de cubrirse. Tan solo se agachó y confió en la cantidad de muertos como protección.  

    Su cuerpo se estremeció y el ducto tembló, seguido de una ola de calor. Alejandro apartó la vista y se aferró tan fuerte como pudo, para luego subirse a la tubería.  

    —¿Sigues vivo?— Escuchó el grito de Yoshua, quien se levantaba y lanzaba a un lado el radio con música, haciendo que una gran cantidad de muertos se lanzaran hasta este. La mayoría se encontraban derribados y fue entonces cuando el chico sacó su espada de la espalda y comenzó a blandirla.  

    Alejandro por su parte se levantó entre los tubos y terminó de recargar su arma, para disparar a los que se hallaban más cerca. 

    —¡Pensé habías muerto!— Yoshua giró su cuerpo para cortar a uno por la mitad, para luego atravesar a un hombre corpulento por su abdomen y cargar contra el resto como si fuese un escudo— ¡Pero mira donde estás! ¡Vas a morir si te quedas allí! 

    —¡Tu no pareces estarlo disfrutando! 

    —¿Qué no?— Yoshua bajó el vidrio del casco, giró sobre su pies al tiempo que se agachó dejando que la espada atravesara su alrededor tasajeando un par de piernas como si fuese mantequilla. El filo ascendió cortando un brazo, y al siguiente una cabeza, atravesó a uno por el pecho al tiempo que sacó su pistola para eliminar a otro a su lado. Sacó su espada nuevamente y con un nuevo giro le rebanó el cuello, eliminando así a ocho muertos en tres segundos— ¿Ves que es divertido?— Subió el cristal del casco— Sígueme si quieres vivir. 

    Odiaba admitirlo, y su ser continuaba lleno de ira, pero su única posibilidad de escapar de allí era con aquel chico suicida. Incluso si este planease dejarlo morir o usarlo como carnada, para el momento en que Yoshua había entrado él ya había agotado sus recursos y opciones y solo le deparaba la muerte. Alejandro bajó lanzándose de la tubería, cayendo sobre el cuerpo de una mujer con la boca abierta y cuyo torso fue partido en dos, pese a ello aun movía la boca y los brazos instintivamente. 

    —¿Y ahora? 

    —¿Conoces una salida?— Preguntó Yoshua Mientras rebanó otro cuerpo y se mofó de los muertos que se observaban detrás del cristal. 

    —Entramos por acá— Yoshua y él corrían hasta la puerta de la cocina para bloquearle y evitar la entrada, en el lugar quedaban unos diez muertos, mutilados, pero dispersos y representaban poco peligro. 

    —¿Entramos? ¿Venías con el gordo?— Preguntó Yoshua observándole. 

    —Si. 

    —Solo a ti se te ocurre venir de expedición con un gordo que se encerró en su apartamento y lo único interesante que hizo fue saquear una tienda de armas… Bueno no importa, yo vine por la entrada de empleados, y te lo aseguro, no quieres pasar por allí— Sonrió— Creo que la cocina es nuestra mejor opción. 

    —La cocina estaba plagada de mutilados. 

    —¿Mutilados?— Preguntó el chico de la katana. 

    —Los lentos— Alejandro aprovechaba para recargar, se quedaba sin munición demasiado pronto. 

    —Comprendo, en todo caso, no hay salida. No hay salida por la puerta principal, cuando atravesemos la cocina, sigamos el camino que tu tomaste, porque el de empleados es un desastre. 

    —¡Oye! 

    —¿Ah? 

    —Lo de Karla no está olvidado— Soltó Alejandro. 

    —Bien, no importa, pero por ahora salgamos por ahora de aquí amigo, ya después veremos que haremos—  Picó un ojo antes de abrir un poco la puerta de la cocina y soltar a su interior una granada de mano. Ambos se apartaron. Yoshua concentrado en el sonido, y Alejandro pensando en lo tanto que odiaba que ese chico le llamase “amigo” sin embargo no era tiempo para pensar en extras. La detonación se sintió contra las paredes y el techo crujió durante un instante. 

    —Muévete, tu a la izquierda y yo los de la derecha, son tres pasillos hasta la salida Alejandro, y después de esto cada quien por su camino— Ambos asintieron abriendo la puerta en carrera, atravesando los estantes. Alejandro disparaba hacía un lado mientras Yoshua lo hacía, al contrario. Observó las armas que Raul usaba tiradas en una esquina y las tomó mientras se apresuraba por salir junto a su improvisto compañero de huida. Un rifle XM2010 y una pistola Desert Eagle. 

      

    (ACTUALIDAD DIA 179 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Los chicos en la azotea se alertaron cuando les vieron partir en la oscuridad de la noche, sin embargo, nadie les detuvo. Tanto Alejandro como Yoshua iban con revistas alrededor de sus brazos y piernas, un par de jeans anchos, suéteres, guantes de motociclismo y cascos que habían encontrado en la cochera, junto a varios autos de lujo que ya nadie usaría.  

    Yoshua le ofreció al chico una katana, como si tuviese a su disposición cientos de ellas, o las encontrase a cada esquina. Alejandro la observó, era negra y pulida, a diferencia de la de Yoshua que era blanca y con detalles plateados. Él la aceptó a pesar de no saber muy bien cómo usarla, pero ya había presenciado el poder que una de esas armas podía tener cuerpo a cuerpo y en definitiva no iba a despreciarla.  

    —Pongamos las reglas claras— Comenzó Yoshua mientras se adentraban en la maleza— me muevo, tú te mueves, te mueves, yo te sigo, pero por ahora yo me sé el camino, así que me sigues. Si ves algo señálalo con la dirección de las agujas del reloj, para movernos en alguna dirección lo señalamos con las manos. 

    —Deberíamos rociarnos algo de claro— Señaló Alejandro. 

    —¡Oh cierto!— El chico sacó su pequeña botella y se restregó el liquido por la frente, cuello y brazos. 

    —¿Qué buscaremos en ese lugar? 

    —Cualquier computadora, aunque no sean el laboratorio principal… 

    —El principal está en Pirai ¿cierto? 

    —¿Para qué mentirte? Sí, es un centro de investigaciones de la OMS, uno especializado en virus— Expresó Yoshua cruzando de un salto un arbusto con ramas afiladas. 

    —Entonces cualquier disco duro… 

    —Pueden haber varios, entraremos a un par de computadoras y sacaré la información necesaria en un pentdrive. Si hubiese alguna muestra del virus… sería genial sin duda— Comentó Yoshua, a lo cual Alejandro recordó algo que había quedado enterrado en su mente, un lugar en su propia ciudad donde podía haber una muestra del virus, la casa de Alicia, pero se guardó tal detalle para sus adentros. No estaba seguro si el padre de la chica había estudiado aquello ¿habría tenido una cepa de estudio previa? No, de seguro no. No era tan importante y mucho menos tenía dinero como para acceder al mercado negro. De haber conocido el agente Are antes, habría buscado de salvar a su familia. 

    —Entiendo. 

    —Una pregunta Alejandro— Trotaban lo más rápido posible sin hacer demasiado ruido— ¿Has pensado en el paciente cero? ¿No? Yo sí, bastante, debió de ser algún idiota al cual infectaron por prueba— El terreno se volvía húmedo. Yoshua hizo una señal para desviarse un poco, previendo que el terreno fuese una trampa de arena movediza o un charco muy grande donde cualquier sorpresa estuviese en el fondo. 

    —Lo he pensado, pero de nada vale buscarlo ahora, sería como hallar una aguja en un pajar, además parece ser que el virus está mutando. 

    —¿Lo dices por los gigantes esos de hace un rato? 

    —Hay al menos uno en nuestra ciudad— Comentó el muchacho apretando su RSASS mientras escuchó un ruido e hizo una seña con su mano— A las tres en punto— Señaló la ubicación. Ambos se agacharon y Yoshua fue caminando lentamente mientras desenvainó la espada. A cada pisada se sentía el crujir de la hierba reseca y el ligero sonido de las armas al tiempo que un jadeante volteaba sin moverse de un lado a otro. No logró ver cuando la hoja cruzó el aire fugazmente cortando su cuello.  

    —No te imaginas cuanto daña la hoja el cortar humanos, cualquier pensaría que están diseñadas para eso, pero la verdad es que las de ahora son muy malas. Son solo decorativas y pierden el filo en la hoja, se amellan y es un desastre— Replicó Yoshua, cuando hizo seña para guardar silencio nuevamente ante un movimiento. Caminaron un par de pasos cuando encontraron a un chico quizás de trece devorando un conejo sobre la tierra. 

    Alejandro sacó la katana de su funda y la tomó con ambas manos, en las sombras del follaje. Dio un paso adelante y blandió la espada en un movimiento descendente. La misma cortó la mitad de la cabeza del chico y se quedó estancada. 

    —No Alejandro, debe tener en cuenta que él se moverá, y ser rápido— Yoshua giró y el filo atravesó el cuello del chico en un segundo— Es cuestión de giro, el movimiento hace el corte.  

    —Entiendo. 

    —Y siguiendo el tema anterior… No solo había una de esas cosas gigantes en la ciudad. 

    —¿Llegaste a ver a más bestiales? 

    —¿Cómo les llamas? 

    —Bestiales. 

    —Interesante. Si, a más de tres en la ciudad, hacen un desastre, y los jadeantes les siguen el rastro siempre, quizás guiados por el ruido, o por algo más, no sé. 

    —¿Algo más?— Inquirió Alejandro mientras avanzaban nuevamente. 

    —He visto cosas más aterradoras que un bestial de esos Alejandro— Yoshua se detuvo— he visto muertos cazar en grupo coordinadamente, haciendo un ataque simultaneo. 

    —¿Crees desarrollan inteligencia? 

    —¿Tú no? 

    —He tenido mis dudas al respecto. Pero tú también has abierto los cuerpos, todo está pudriéndose.  

    —Menos el cerebro y los músculos.  

    —Quizás el virus halló la manera. 

    —Eso…— Hubo un ruido y guardaron silencio, se agacharon pues el viento dificultaba saber de donde provenía el sonido, y esperaron un instante— Es imposible— Dijo en voz baja. 

    —¿Eso crees Alejandro?  

    —Eso quiero creer. 

    —No sé si esos “bestiales” tengan inteligencia, tampoco digo que todos los muertos tengan, pero algunos Alejandro, algunos…— Fueron sorprendidos por un muerto en carrera, el cual se lanzó sobre ellos en zambullida, con los brazos extendidos hacía adelante. Cuanto Alejandro accionó la RSASS, el estruendo se escuchó a lo lejos y hubo movimiento en los alrededores. 

    —¡Hay que movernos!— Comenzaron a correr por entre los arbustos— ¿Vamos en dirección correcta? 

    —Si— Yoshua señaló el cielo, indicando que se guiaba por la posición de las estrellas. 

    —¡Eso no es muy alentador! 

    —¡Pero funciona!— Continuaban corriendo cuando sintieron las fuertes pisadas tras de sí. 

    —¿Cuántos son?— Preguntó Alejandro, el otro se limitó a voltear mientras corría. Obviamente se le dificultaba un poco con la prótesis. 

    —Cuatro, no ¡Cinco! 

    —Bien— Alejandro se volteó y disparó certeramente a los dos primeros, Yoshua siguió su ejemplo cazando a los otros tres con su rifle. 

    —Pega cuando hay que correr bastante— se quejó de la pierna— Por cierto, debo felicitarte por la trampa en tu casa… digamos que me tomó de sorpresa, y a mi pierna también. 

    —Te lo merecías… 

    —¡Vamos hombre! ¡Estábamos a mano con la vez que te salvé en el supermercado! 

    —Y luego me montaste una trampa junto con Verónica, e intentaste matarme con una bomba. 

    —Cuando lo dices tú suena como algo muy feo. Recuerda que mantuve con vida a Karla, y te dije como se transmitía el virus, y tu eliminaste a mi grupo. 

    —Y tú a los de Verónica— Contestó tajante, en una discusión seria y calmada que ambos tenían en vos baja en la oscuridad. 

    —Bien, pero descuida, no hay rencor. Esto fue cosa de, un poco de dolor, y un par de días tirados en el suelo, pero luego ya vez. Me repuse, lo más duro ha sido entrenar la pierna, aprender a usarla— Andaban nuevamente entre el follaje.  

    —No creo que los bestiales tengan inteligencia. 

    —Quien sabe, de todas formas, no son mucho problema. 

    —¿Has llegado a eliminar a alguno?— Preguntó Alejandro con curiosidad. 

    —A dos en realidad, el primero con una bala en el ojo, no importa cuan fuerte sea tu piel, una bala en el ojo elimina cualquier cosa, y al segundo— Yoshua sonrió— El segundo no te diré como lo hice…— Señaló una pequeña montaña frente a ellos— Es allí donde debemos llegar. 

    —Una pregunta ¿Y si no hubiésemos tomado el desvío?— Inquirió con algo de malicia. 

    —¿Crees que Sam y Jhon no sabían de los muertos en la ciudad? Yo tan solo confío en que ellos también desean información. 

    —¿Crees que vengan acá? 

    —Lo harán, aunque de seguro más tarde. Cuando todos duerman, eso si no nos están siguiendo— Agregó Yoshua con una mueca en el rostro— las cinco Alejandro, está alerta— Señaló a un par de muertos, un mutilado con un hombro dislocado y un jadeante que movía su cabeza como si sufriera convulsiones— Déjame a mí el lento. 

    Alejandro lo miró con el rabillo del ojo, pero se limitó a apuntar y disparar sin expresar comentario al respecto— ¿Qué sabes de lo que está pasando Yoshua 

    —¿Qué sé? Eso debería preguntarte yo a ti, después de todo has hablado más con Milena que yo… ¿o acaso, ella no te ha llegado a comentar que desde un principio había varias cepas del agente ARE? 

    La brisa arreció repentinamente moviendo todo en los alrededores, y en medio de todo ello un centenar de gritos. Alejandro y Yoshua se miraron seriamente, provenían de todas direcciones— ¡Al suelo!— grito Alejandro, mientras se lanzaba en la tierra húmeda, su compañero le siguió. De inmediato se sintieron las pisadas fuertes y quejidos en la penumbra seguido de una oleada de disparos.  

    Yoshua colocaba su dedo entre sus labios indicándole que hiciera silencio al tiempo que colocaba tierra sobre su cuerpo. Un instante después varias pisadas pasaron por encima y a los lados, sin percatarse de su existencia, atraídas por quien fuese que disparaba. 

    Unas luces se encendieron en la noche, y los muertos gritaron fuertemente. A unos trescientos metros se hallaba un helicóptero y de él mismo descendían algunos hombres armados mientras el resto en tierra disparaba. La máquina abrió fuego y el par de chicos tan solo sintieron el estruendo, seguido del silbido y el golpe de las balas de enorme calibre contra un charco de agua a escasos metros. 

    —¡Muévete!— Yoshua se levantaba empujándose con sus brazos. Increíblemente su pierna prostética parecía hacer que diera pequeños pero alargados saltos a medida que corría. Alejandro le siguió por instinto, tomando su arma y brindando toda su energía a sus piernas las cuales se sentían fatigadas a costa del lodo y lo mojado que estaban los jeans. Su cuerpo pesaba como plomo, pero esto no le detendría. Observaba todo en cámara lenta, era así como siempre sucedía. Yoshua un par de pasos por delante, luces alrededor, los silbidos y los estruendos de las balas al ser detonadas y rasgar el aire. Los impactos certeros, el flash de luces que se observaban como relámpagos en plena oscuridad, y decenas o cientos de muertos alrededor mientras corrían con desesperación. 

    Un muerto se atravesó en su camino y no tuvo más opción que apartarlo con un golpe del rifle y continuar su carrera. El zombi se cayó al suelo y virando sobre su cuerpo en el lodo comenzó a perseguirle.  

    La hoja de la espada de Yoshua brilló en la noche, tasajeando a medida que corría. Hubo un bramido, un grito tan envolvente y ensordecedor que silenció las armas, uno que paralizó el instante y la noche misma como si nada más existiera. El bramido recorrió cada centímetro del cuerpo de Alejandro obligándole a voltear, era distinto, incluso distinto que el grito normal de los olfateadores, un bramido tan estridente que, sin importar donde estuvieras, incluso debajo de una roca, lo escucharías con la misma fuerza y te paralizaría los músculos del cuerpo.  

    —¡La casa!— Gritó Yoshua señalando algo en la oscuridad, pero él no podía distinguir algo entre la roca en la ladera.  

    Alejandro volteó instintivamente, y lo que observó le congeló la sangre. Un olfateador saltó sobre otro lanzándose, tomando con sus manos la baranda inferior del helicóptero. Un segundo jadeante se lanzaba aferrándose al primero y en un segundo el vehículo iba a tierra dando vueltas, hubo un grito y el estruendo al estrellarse contra tierra. 

    —¡La casa!— Ahora podía verla con sus ojos, pues el cielo se iluminó lanzando piezas de metal ardiente por el aire, una de ellas estrellándose contra la montaña que estaba al frente. La casa no era más que un montón de maderos viejos caídos y amontonados, de algo que quizás un tiempo atrás fue una cabaña, pero detrás de este había una puerta de metal, por la cual entraron. Cerraron la compuerta, quedando en un pasillo oscuro.  

    La penumbra reinó durante unos segundos, Yoshua sacó una linterna muy pequeña que apenas alumbraba un par de metros, pero era suficiente. Se hallaban en un pasillo estrecho y corto, las paredes laterales eran lisas y con un par de asientos, mientras que del otro lado había otra pequeña puerta metálica. 

    —Yo sé dónde estamos— Alejandro habló— Esto es una sala de contención, de esas donde limpian el aire… 

    —Sé a lo que te refieres, pero eso implica que del otro lado puede haber toda clase de virus desatado— Hubo un largo silencio— Y muertos. 

    —¿Miedo Yoshua? 

    —Preferencia por no morir con algún virus— Alegó este —Ya he tenido bastante de los virus. 

    —Claro, eres el único que ha sufrido con los virus.  

    —¿Y? ¿Nos quedamos aquí viéndonos las caras? 

    —¿No habrá manera de encender esto? —Yoshua detallaba las paredes buscando algún interruptor en la oscuridad. 

    —Ninguna, hay que entrar, no hay otra forma— El silencio se mantuvo en la oscuridad. Ninguno de los dos se movió durante un rato, ambos pensando en las probabilidades de morir, hasta que Alejandro se acercó a la puerta y Yoshua alumbro el pasador. La puerta rechinó un poco, pero cedió dando paso a un área pestilente. Yoshua alumbro, pasando por la silueta de un escritorio y luego un muerto. Apagó la luz con rapidez y ambos hicieron silencio. 

    —¿Cuántos? 

    —Creí ver tres— Expresó Yoshua. 

    —Yo dos— Susurraban a un tono apenas audible, sin embargo, parecía como si las voces hicieran eco allí adentro— Uno de pie, y otro en el suelo. 

    —Alumbraré y será cuestión de segundos— Yoshua colocó la pequeña linterna en su boca, ambos detenidos en la puerta de aquel lugar. Encendió la linterna y allí estaba un muerto a escasos dos metros. Ambos accionaron sus armas al unísono, alertando al resto de los presentes. Alejandro sintió la presión de la mordida de un muerto contra su pierna y apuntando hacia abajo le disparó para zafarse, uno corrió empujando a Yoshua, pero este le derribó y todo quedó en oscuridad al caer la linterna al suelo.  

    Un muerto tomó su cuerpo por la izquierda. Alejandro se limitó a disparar, pero cayó también al suelo. Yoshua tomaba la linterna y alumbraba al frente, donde dos mutilados más se acercaban. Alejandro accionó su Desert Eagle y todo quedó en silencio, salvo por un pitido fuerte y agudo que Alejandro sintió en los oídos. 

    —Odio cuando no puedo verlos ¡Y quedé sordo!— Yoshua golpeó el suelo con el puño— Apesta esta mierda— Se levantaron en la penumbra y caminaron entre los cuerpos, un olor pestilente inundó sus pulmones. Alejandro tuvo una arcada obligándole a vomitar para reponerse. Hallaron el interruptor de energía luego de un rato. Afortunadamente el lugar contaba con una planta energética tal como Yoshua señaló.  

    El lugar eran una sala circular, con cinco cubículos alrededor, una pequeña sala en el centro y un cuarto donde se guardaban las muestras al final, pequeño y sellado. El aire acondicionado tardó en encenderse, pero cuando lo hizo ambos desearon se apagase pues el hedor allí adentro era insoportable.  

    Había tan solo ocho los muertos esparcidos por el lugar y un cuerpo hecho trozos que se observaba en la parte izquierda con manchas de sangre en las delgadas paredes. 

    —Solo ocho y dieron problemas —señaló Yoshua. 

    —Busquemos en la computadora central— Encendieron el computador y esperaron lo necesario, los sistemas de la red interna se iniciaron y todas las computadoras se sincronizaron. La espera era desesperante, hasta que en pantalla apareció el mensaje “USER PASSWORD” y cuatro espacios en la zona inferior. 

    Yoshua probó primero con 1234, pero la clave fue inválida y quedaban dos intentos más, 0123 tampoco sirvió y se detuvieron a pensar— Prueba USER— Soltó Alejandro, Yoshua le miró con malicia y tecleó, para su grata sorpresa el sistema se completó y tenían acceso al sistema. 

    —Típico, cuando tienes un virus tan grande como el ébola a tus espaldas lo que menos te preocupa es que hackeen tu computadora—  El sistema mostró una serie de archivos mostrados por carpetas, y se dirigieron al último, el cual contenía videos de cinco días después de la infección. 

    —Duraron cinco días. 

    —Más que la mayoría— Contestó Yoshua son sarcasmo poniendo a reproducir el último video. 

    Lo que mostró este fue una completa masacre, una mujer joven comenzó a convulsionar en el suelo, mientras un doctor intentaba tomarla. Un segundo después hubo un chispazo de sangre contra la pared y la mujer se levantó para atacar a sus compañeros aterrorizados, mientras que una mujer cercana a los cuarenta se encerró en la habitación donde se guardaban las muestras, y mientras los demás morían con calma se inyectó a si misma algo y se sentó a esperar la muerte.  

    —Y este no es el que nosotros queremos— Sentenció Yoshua buscando los archivos anteriores. 

    —Esa mujer de seguro es lo que hace que todo esto apeste. 

    —No sé, pero ya yo quiero salir de aquí— Continuó buscando. Los primeros videos mostraban a los doctores haciendo una bitácora sobre el día, todos con noticias negativas en los cinco días, pero para sorpresa de ambos, los videos que mencionaban el agente ARE iban hasta cuatro días antes de la infección a nivel mundial. 

    —¿Sorprendido? 

    —No tanto— Contestó Alejandro—  Coloca ese— Señaló un video entre un par de archivos. 

    Aparecieron en pantalla las letras ARC: agente regenerativo celular, seguidas de la imagen de un hombre de rostro amable en su silla. Vestía uniforme militar, pero era fácilmente identificable como doctor, pese a ello en la zona inferior se hallaba su identificación “Dr.  Benjamín Jacobson, director de virología experimental” 

    —El agente ARC ha sido un virus único en su tipo desarrollado con la finalidad de estimular la producción de las células madre, las cuales son capaces de regenerar casi cualquier tejido dentro del cuerpo humano. Solucionando cualquier amputación, o cómo el doctor Ambrosse afirma se pueden estimular ciertos músculos y mejorar el sistema óseo y los tendones obteniendo personas con beneficios motrices. Estamos hablando de una revolución en términos de milicia y medicina. Obviamente podríamos tener soldados que no se fatigaran, corrieran tan rápido como un automóvil, o saltaran y escalaran con facilidad. Probablemente se puedan batir los records humanos y llegar más allá. En términos de medicina, las amputaciones serían cosa del pasado, y una persona paralitica obviamente podría levantarse en cuestión de un día. 

    Sin embargo, desde un principio sabíamos que esto no sería sencillo. El cuerpo humano no posee mecanismo que regule el crecimiento de una pierna cortada como los reptiles, tampoco el de proporcionar mayor y mejor sistema motriz. Así que para eso necesitábamos una glándula por así decirlo, una glándula que fuese capaz de pensar por sí misma lo que el cuerpo necesita mejorar. Pero no existe virus capaz de hacer algo semejante, un virus solo puede vivir dentro de una célula, y necesita de esta para poder reproducirse, pero, lo que si puede hacer un virus es cambiar las ordenes de una célula, o un grupo de células. Por lo tanto, programamos un virus capaz de infectar a las células del huésped y agruparse para crear un parasito el cual secreta las órdenes al resto del organismo. El parasito, por así llamarlo se aloja por toda la medula espinal como una delgada capa y desde allí regulariza las funciones motoras del paciente.  

    Hemos creado un salvador, algo sublime— Hubo un silencio en la voz del doctor— De las setenta y ocho variaciones de la cepa la numero treinta y dos resultó exitosa. Las demás cepas terminaron matando al huésped, sin embargo, hubo otros tres casos excepcionales, la muestra número tres, la quince y la setenta y dos, presentaron rasgos increíbles. La muestra número tres demostró un crecimiento desproporcionado de todos los sistemas del huésped, desarrollando una capacidad para mutar y adaptarse— Giró en la silla— Necesitamos indagar más sobre esta muestra, luce prometedora en términos militares. Mientras que la quince y la setenta y dos mostraron efectos secundarios como furia excesiva por parte de las ratas, las cuales olvidaron sus rasgos sociales y devoraron a algunas compañeras. Sin embargo, se ha notado en la quince un proceso increíble y es que exceptuando la ira e incapacidad social, el huésped presentó rasgos de incremento y mutación a nivel cerebral— Se detuvo y sonrió— Esto es algo obviamente que debemos investigar, no sabemos a qué está ligado tal caso, y si puede ser repetido, en mi particular, quiero hacer una observación especifica de tal sujeto durante cierto tiempo.  

    Yoshua y Alejandro se quedaron en silencio analizando y comprendiendo toda la información, hasta que el primero habló— ¿Y qué sucedió con la muestra treinta y dos? Digo, tendríamos súper humanos corriendo por las calles… y no, muertos.  

    —Quizás eso es lo que estamos viendo, el treinta y dos, y allí tienes a los súper humanos —contestó Alejandro con algo de sorna. 

    —No, lo que liberaron fue o el quince o el setenta y dos, y recuerdas lo que te dije de la inteligencia, si fuese el quince, tendría sentido. 

    —El tres explicaría a los bestiales, pero no a los demás.  

    —Pondré el siguiente— Yoshua señaló un video que faltaba por ver. 

      

    En la imagen aparecieron las letras ARE: agente replicante de exterminio. Ante cámaras se presentó un hombre joven de anteojos, quizás entrado en los treinta, delgado y de mirada perdida, el cual miraba de soslayo y aferraba las manos a la silla giratoria, en la zona inferior se leía su nombre “Dr. Anthon Fuller, especialista en virología”. 

     Yoshua detuvo el video— Viste cómo está ese hombre, cómo se aferraba a la silla, tiene miedo. 

    —Algo le pasó al doctor Benjamín, algo bastante grave como para que el doctor Anthon tiemble. 

    Reanudaron el video y el hombre comenzó a hablar— Tal como el doctor Ambrosse señaló, fue posible tomar las cepas del proyecto ARC y completar un virus con finalidad de armamento. Su uso implicaría bajas graves o exterminio total de la fuerza enemiga a la cual se enfrente. El virus como tal posee un cien por ciento de efectividad. Una propagación aérea antes de ser activado y sanguínea luego de ser activada. Su tasa de mortandad no es calculable, pues infecta a organismos ya muertos y son estos los que, atacan por así decirlo, a los organismos circundantes, sin embargo, su rango de efectividad y velocidad de expansión es exponencial.  

    El agente ARE es un arma viral única en su tipo, los organismos infectados presentan un comportamiento iracundo ante cualquier estimulo. Se nota que el virus anula cualquier noción cognitiva que no sean las funciones básicas del huésped, priorizando la necesidad de comer y expandirse a otro huésped sano. Claro está que el virus infecta a otro huésped es mediante una mordida profunda en la cual sus secreciones entren en contacto directo con el sistema circulatorio.  

    Otro aspecto característico es que, como todo virus su naturaleza es mutágena, y tiende a adaptarse al ambiente. Con ello el organismo de infección también puede mutar, por lo cual se realizará una investigación minuciosa, y se observará como el agente ARE reacciona a ciertos estímulos y presiones, el doctor y virólogo militar Vladimir Stunik se encuentra a cargo de tal estudio. 

    El video terminó y ambos se quedaron mirando al militar encargado de la investigación— ¿Ese es? 

    —Sí, es Vladimir, el compañero de Milena, el cual se encuentra ahora a cargo del Armonia— Respondió Alejandro analizando la información y guardándose sus propias conclusiones, mientras Yoshua giraba en la silla frente al monitor. 

    —Creo que tenemos al hijodeputa responsable entonces.  

    —Parece ¿Los estadounidenses sabrán de esto?  

    —Supongo que algunas partes, son reservados con la información —comentó Yoshua. 

    —Agarraron el agente ARC e hicieron su propio estudio en términos militares.  

    —¿Milena sabía que era un derivado? 

    —No creo, lo habría mencionado y no buscaríamos la cepa original. Básicamente no existe, no como agente ARE —expresó Alejandro analizando la información. 

    —Podría haberla, pero en esa base de la grabación. Dudo no se reservasen un antivirus —comentó Yoshua dando vueltas en la silla —¿Crees que tengan aquí alguna muestra del agente ARE? 

    —Cuestión de ver— Alejandro se acercó hasta la última habitación, una pequeña y blanca con estantes sellados con cristal. En el suelo había una masa purulenta y huesos de lo que fue una vez la mujer— Te daré el placer de entrar allí— Señaló Alejandro. 

    —No gracias, tampoco sé que rayos se inyectó esa vieja— Ambos se hallaban en la puerta de la habitación— Tan solo veré desde aquí los estantes y si leo ARE, entro. 

    —Ahora le tienes miedo al tigre— Alejandro abrió la puerta, y se tapó la nariz. Sin embargo, el olor le llegó hasta los pulmones y debió apartarse con el brazo en la nariz para no perder el conocimiento gracias al olor. Entró en la pequeña habitación y fue revisando rápidamente entre los frascos, afortunadamente se hallaban etiquetados, tanto los de allí como los de una pequeña nevera que se hallaba a un lado— Vámonos— Apuntó a la puerta al no encontrar nada.  

    Caminaron hasta la sala de descontaminación y apagaron todos los sistemas, Yoshua decidió que allí no había nada más de valor luego de registrar los archivos y copiar todo en su pentdrive. Habían pasado un par de horas allí adentro, eran casi las cuatro de la madrugada y todavía quedaba el camino de regreso hasta el campamento.  

    Para ninguno de los dos fue sorpresivo sentir el golpeteo de manos y cabezas contra el metal de la entrada, pero sin duda significaba un gran problema, pues contaban con escasa cantidad de balas y en medio de un espacio tan reducido no podrían maniobrar. Yoshua tampoco podría usar su katana y terminarían atrapados, ya lo habían vivido cuando entraron al lugar. 

    —Hay que usar el recurso forzoso— Yoshua sacó del bolsillo del pantalón un par de granadas. 

    —¿De dónde sacas tantas? 

    —¿Crees que los americanos vinieron sin prepararse? Quedó una caja entera en el primer vagón del tren sin usar— se burló haciéndolas saltar sobre su mano— Tendrás que abrir y cerrar rápido. 

    —Y rezar porque no nos matemos en el proceso— Puntualizó Alejandro. 

    —Una, dos, tres— Alejandro abrió la compuerta un poco, Yoshua lanzó un par de granadas y entre ambos intentaron cerrar nuevamente, pero era toda una muchedumbre quien empujaba desde el otro lado. El forcejeo duró unos instantes, entre los cuales las manos entraban intentando abrirse camino al interior, hasta que hubo un estallido pequeño y la puerta vibró intensamente. Pese a ello había un par de mutilados detrás de la puerta y otros esparcidos en la tierra moviéndose— Son resistentes. 

    Salieron en carrera, el plan era simple después de todo. Llegar al campamento en el parque a como diese lugar, y ello incluía correr sin descanso mientras les perseguían entre la maleza. A la derecha a una distancia considerada pero incalculable debido a lo espeso de la breña se hallaban los restos ardientes del helicóptero, y alrededor de este todo un enjambre de muertos. Razón por la cual ninguno de los dos debía accionar sus armas, dejándoles con las katanas para defenderse por el camino. Cada uno pasaba sus propias dificultades. Yoshua debido a su pierna prostética, la cual pesaba haciendo que el resto del miembro doliera. Alejandro por su parte debido a su poca experiencia con tal arma. Afortunadamente no había muchos obstáculos a la vista, la mayoría estaba concentrado en la nave ardiente. Lograron pasar un buen trecho sin susto alguno.  

    Las horas transcurrieron y la eran casi las seis para cuando llegaban de nuevo al campamento. Ambos olían a cloro, pues durante el trayecto se remojaron tres veces, tenían frio y titiritaban. El suéter no era de ayuda para pelear contra el clima de la noche. El cloro que usó no ayudaba en tal caso. Las revistas en sus brazos y piernas se hallaban mordisqueadas. Alejandro desconocía cuando llegaron tan cerca para morderle, afortunadamente se hallaba bien. 

    —¿Qué piensas ahora Alejandro? 

    —Solo he aclarado algunas dudas, hay muchas otras. 

    —Sí, supongo, yo esperaba más, pero no estuvo tan mal. 

    —¿Buscarás lo demás en Pirai? 

    —No hay otra opción Alejandro, hay que llegar al fondo de esto si se quieren resultados.  

    —¿Y las personas en Pirai? 

    —No son mi problema ni mi interés. 

    —Lo imaginé, ni el tuyo ni el de Sam. 

    —Y hablando del rey de roma 

    A menos de cien metros se hallaba Sam detenido en la penumbra, obviamente esperándoles a los dos, con los brazos cruzados mientras observaba una tabla en la cual se reflejaba un mapa. La expresión de su rostro denotaba molestia, para ninguno de los dos era una sorpresa, se hallaban preparados para cualquier palabra. 

    —Salieron— Sam paseó las miradas de Yoshua hasta Alejandro— Poniendo en peligro la integridad del grupo ¿Les siguió alguna de esas cosas? 

    —Ninguna— dejaron claro. 

    —Bien, caminemos— Expresó colocando ambas manos en la espalda, y durante un pequeño instante Alejandro pudo observar el mapa e interpretarlo, ello gracias a haberlo visto cientos de veces mientras esperaba llegar a Brasil. La imagen mostraba que la carretera desde Itaguai a Pirai se hallaba bloqueada y a un lado había una enorme mancha roja y el camino desde Rio de Janeiro Hasta el destino se halaba en verde— ¿Qué encontraron?— la pregunta directa impactó a Alejandro, quien pensó primero indagaría. 

    —Muertos por toda la zona— Contestó sin más Yoshua, mientras avanzaban por la maleza acercándose a una casa aledaña al refugio. 

    —Me refiero al laboratorio, y no quiero juegos o les mando a ejecutar de inmediato por exponer al resto ante un peligro— Dos hombres salieron de la casa apuntando con sus rifles. 

    —¿Se refiere al laboratorio al cual intentó entrar cuando los muertos hicieron estallar su preciado helicóptero?— Preguntó con sarcasmo y algo de ira Alejandro. 

    —Es cierto, nosotros no habríamos entrado a un laboratorio como el que usted menciona. Después de todo, esto se trata solo de una misión de salvamento, no de recolección de datos— Comentó Yoshua con ironía. 

    —¡No me jodas la paciencia maldito pendejo! ¡Quítenles las armas!— Sam dio la orden a sus hombres— Eres un jodido niño que me ha fastidiado desde que te vi, aquí se hace lo que yo dig…— No pudo pronunciar palabra alguna, pues la hoja de Yoshua atravesó su garganta de lado a lado, y ahora enfilaba contra uno  de los hombres armados. Alejandro no tuvo tiempo de disparar contra el otro, pues una bala atravesó su cabeza en silencio, tan solo haciendo que ladeara el rostro en una extraña posición antes de caer al suelo. 

    Cassie se acercaba arma en mano— ¡Que pendejo! ¡Debiste revisar la zona primero!— Observó a Alejandro— ¡Los errores que cometen estos americanos novatos!— Pateó de nuevo el cuerpo sin vida de uno de los hombres y le disparó nuevamente con el silenciador puesto— Tan solo por si decide levantarse— se sonrió con malicia antes de besar a Yoshua y recoger la tableta que Sam llevaba.  

    —No me gusta que me den ordenes, menos que me apunten… Sam— Yoshua sonreía en tranquilidad mientras el sol salía en un extremo. A pesar de la muerte de Sam, de sus dos hombres y todo lo acontecido horas atrás y la inesperada visita de Cassie Alejandro se hallaba impactado por otro acontecimiento. Parado frente a él, y con un arma en la mano se hallaba Alicia, de parte de Yoshua y escoltándolo mientras revisaba los cuerpos. 

    —¿Tu? 

    —Lo siento Alejandro, intenté advertirte sobre Milena. 

    —Pero… 

    —¿Qué? ¿Te sorprende ver a Alicia conmigo?— La saludó con un beso en la mejilla, mientras Alejandro observó en silencio, respirando profundo y aferrándose al rifle RSASS en sus manos— ¿Pensaste que estaba de tu lado? ¡Vamos hombre! ¿una chica que sobrevive tanto tiempo encerrada en un contenedor? ¿Quién crees que la mantuvo con vida? ¡Alicia sabía que era yo quien le llevaba comida aquel día que fui a tu casa y le dije… “espero tengas curiosidad por el conejo blanco” era como me presentaba ante ella cada mañana cuando le llevaba suministros.  

    —¡Él te disparó Alicia!— Alejandro la observaba sin saber qué decir— ¡Me preguntaste por qué no lo había matado! 

    —Es cierto es una devota muy fuerte la pequeña Alicia, pero sabe que “Dios”— El tono de voz que Yoshua usó fue malicioso y Alejandro decidió que no diría nada más— “Dios” no apoya a los inmorales que ocasionan la muerte de millones, como Milena y Vladimir— Fue entonces cuando Alejandro lo comprendió todo. Aquel día, cuando Yoshua le disparó, logró hablar con ella, eso explicaría por qué Alicia después de ello acusaba tanto a Milena y se distanciaba cada vez más. 

    —Parece que va a llorar el muy marica— Cassie reía. 

    —Ahora Alejandro— Yoshua se detuvo observándole— Tu, me debes una pierna ¿qué debería hacerte? ¿Dispararte en una? ¿Cortarla? 

    —¡No le ha…!— Alicia no pudo terminar de hablar pues hubo una ráfaga de disparos en dirección de los tres. Yoshua se lanzó al suelo y emprendió la huida, seguido de las dos chicas, hubo otra ráfaga. Alejandro se quedó detenido frente al amanecer sin palabras y Karla llegaba a su lado con su rifle en la mano. 

    





   





 

      

    CAPÍTULO 5. ESTERTOR 

      

    —En ciertas ocasiones tienes que tomar lo bueno que la vida te ofrece y disfrutarlo— Armando le ofrecía un whisky recién preparado al chico. 

    —Gracias— Alejandro recibió el vaso sentándose frente a los presentes— ¿Somos los que quedamos?— Observó a todos con preocupación. Había un silencio reinante en la sala, nadie emitía palabra, siquiera Santo, quien siempre era de hablar demás y en voz alta.  

    —Los demás se fueron con Yoshua y Jhon— Informó Armando a pesar de resultar bastante obvio para los presentes. 

    —Espero que al menos tengan un plan de contingencia. 

    —¿Te quedaste solo por eso Santo?— Un hombre le peguntó al más gordo de la comitiva. 

    —¡A tomar por culo pringao! ¡Gilipollas este!— Santo se levantó ante las palabras de aquel hombre. Tanto Armando como Milena y Miguel se levantaron para calmarle, no sin antes mirar de reojo al otro. 

    —Armando, Milena, primero preferiría hablar un instante con ustedes— Alejandro se apartó del grupo mientras sorbía un trago de alcohol, los dos señalados le siguieron mientras el resto les observaba con atención. 

    —¿Qué sucede? 

    —Pregunta para Milena, y espero que me contestes con sinceridad ¿tuviste o no tuviste que ver con la creación del virus ARE? 

    —Lo estábamos estudiando chico, pero no fui su creadora, y antes de que lo preguntes, tampoco lo diseminé. 

    —¿Sabías era un subproducto llamado agente ARC?  

    —No, pero tiene sentido. En el estudio nos extrañaba la complejidad del agente.  

    —¿Confías en ella Armando? 

    —Sí, y Milena sabe que si me llegase a ocultar algo tan importante como eso yo mismo me encargaría— Armando sonrió tan amablemente como solía hacerlo ante cualquier situación— ¿Por qué la pregunta muchacho? 

    —Se los explicaré en el camino, ahora vayamos con el grupo, debemos decidir qué hacer. 

    —¿Y? ¿Un plan?— Preguntó nuevamente Santos cruzándose de brazos al verles regresar y tomar asiento en la improvisada rueda que habían formado. 

    —Ninguno, y creo que lo más prudente es que entre todos decidamos que haremos a partir de ahora— Expuso Milena. 

    —Pues si lo preguntas yo me iría de regreso de inmediato. Esta mierda de rescate ya me parece una gilipolles. 

    —Yo apoyo al patrón, no nos hablaron de bestias gigantes cuando veníamos en camino. Tampoco sobre un enjambre de muertos, cuando hablaron de ir en tren sonó incluso como un plan rápido y seguro.  

    —¿Podrían callarse?— Alejandro habló— ¿Cuál es la grosería que ustedes usan para decirle que son un par de imbéciles Miguel?— Preguntó, a lo cual Miguel observó de reojo a Santo, luego a Sara y contestó. 

    —Cabronazo, cabroncete… 

    —Eso mismo, dejen de serlo y cállense. Regresar ahora es una tontería pie estamos hablando de más de cincuenta kilómetros atravesando una ciudad, si vamos en el tren nos atacarán de nuevo y todo acabará. Quedarnos tampoco es una opción, tarde o temprano nos van a encontrar. Los olfateadores siempre encuentran la manera de hallar el olor de las personas, y aquí estamos las suficientes. Sin contar con el hecho de no tener suficiente cloro como para mantenernos aquí. Si te quieres regresar no cuentes conmigo para cubrirte la espalda, regresa al barco y escóndete si quieres— Alejandro se había terminado el trago y se estiraba, el licor le relajó un poco los músculos pasmados de tanto caminar entre lodo— Y si alguien desea irse junto a él será libre de hacerlo ¿No Armando? 

    —Tienes razón, aquí nadie retiene a otro, y creo que todos sabíamos muy bien los peligros a los que nos enfrentaríamos, sabíamos que era una misión peligrosa y posiblemente implicaba moriríamos en el proceso. Y todos los que bajamos de las naves y pusimos pie en tierra sabíamos sobre ese riesgo. 

    —¿Qué opciones tenemos?— Preguntó un hombre con voz ronca, cabeza rapada y ropa militar. 

    —Pocas— Alejandro tomó el mapa que se hallaba en la pared de aquella sala, que en algún momento alguien debió guindar allí con un par de chinches— Teníamos pensado tomar esta vía— Señaló la autopista principal la cual se hallaba a un kilómetro de distancia de su posición— pero según los datos que manejaba Sam esa vía se hallaba bloqueada y había un fuerte grupo de muertos. Ahora, la otra opción es la misma que el grupo de Yoshua y Jhon acaban de tomar, y es de seguro cruzar estos tres o cuatro kilómetros en diagonal hasta esta otra autopista. 

    —¡Pero eso implica atravesar un pedazo de Rio de Janeiro! 

    —Si— Corroboró Alejandro— Y si les soy sincero, pienso que es el camino más peligroso que podríamos tomar. 

    —Entonces obviamente no es una opción— Señaló Santo. 

    —Tenemos algo a nuestro favor Santo, y es que el otro grupo nos llevará una ventaja, y si hay algo allí, ellos lo enfrentarán antes que nosotros— Alejandro dejó el mapa— Según el visor satelital de Sam en esta zona no había muchos muertos, pero creo que debe haber un gran error. 

    —El chico tiene razón— El hombre de vestimenta militar habló— De hecho casi toda la zona de Rio de Janeiro aparece casi sin presencia de muertos, pero incluso en el escuadrón pensaban que debía de existir algún error en la lectura. Una ciudad tan grande no puede estar sola, no cuando allí no hubo detonante nuclear. 

    —¿Tú estabas con ellos? 

    —Si 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Branislav— Pronunció con su acento de origen, en algo que se escuchó como “brnsfloav” 

    —¿Cómo?—  Preguntó Karla. 

    —Es un nombre eslovaco, de allí es mi familia, me llamo Branislav. 

    —Dejémoslo en Bran, por conveniencia. Ahora Bran, ¿Hay alguna manera de alterar la lectura de esos instrumentos? 

    —Placas metálicas, o que estén bajo varias capas de concreto… 

    —¿Como en un edificio? 

    —No cualquiera, pero algunos si… la señal va desapareciendo. 

    —Comprendo, gracias, eso certifica parte de mi teoría— Expresó Alejandro. 

    —¡A mí me sabe a mierda toda esta palabrería! ¡Yo no pienso poner un pie en Rio joder!— Santo se hallaba exasperado— ¡Me quedé porque la idea del otro grupo era una locura, y no iba a seguir a un gorila armado y a un criajo! ¿Y aquí se van a guiar por otro gilipollas que apenas aprendió a limpiarse? ¡Que os follen!—  Agitó sus manos, su rostro sudaba— Y tampoco cuenten con mis dos chicos— Expresó señalando a un hombre sentado cabizbajo y a Miguel. 

    —Yo voy con ellos señor— Respondió Miguel intentando no mirarle. 

    —¿Así me vas a pagar hijoputa?— Santo desenfundo su arma, sorprendentemente veloz. Armando fue quien reaccionó lo suficientemente rápido y cerca como para golpearle, con esto desvió la trayectoria del disparo que iba dirigido a Perrobravo y terminó contra el techo. 

    —¡Pendejo!— Armando le propinó otro puño en el rostro antes de levantarse mientras era apuntado por el hombre que antes se halló tan solo en silencio— Calma tu también idiota, que cuando intente matarte a ti, también te salvaré— Armando se retiró dejando a Santo en el suelo con la boca sangrante. 

    —¡Infeliz! ¡Cabronete!— Santo intentaba reponerse. 

    —Descuida Pedro, está bien, ya está soltando “tacos” de nuevo— Expresó con una sonrisa Miguel al otro hombre quien antes apuntó a Armando. 

    —Yo pienso que ustedes deberían quedarse chicas— Alejandro las miró. 

    —Te hice prometer tendrías que calarte mi presencia a todas partes Ale— Sentenció Karla como respuesta acomodándose más en el sofá y robándole un poco de cereal a Claudia de la caja. 

    —Esto no será igual, no podemos siquiera asegurar que alguno llegue vivo a Pirai. 

    —¡Con más razón iremos!— Sara se levantó— Digo, Karla es tan diestra como tú, y te acaba de salvar, yo… bueno, si algo pasa dispararé a lo que venga.  

    —¡No es un juego chicas! ¿Y qué hay de Claudia? 

    —¡Sabemos que no es un juego Alejandro, y decidimos estar aquí todas nosotras, por una u otra causa!— Karla se mostró molesta, mientras que el resto de los presentes los miraba en silencio. Santo se limpiaba la sangre con un pañuelo. 

    —¡Bien! ¡Hagan lo que quieran! ¡Yo llevaré a Claudia conmigo! 

    —¡Bien!— Respondieron  Sara y Karla a la vez. 

    —Necesitamos aprovechar la luz solar, por lo cual deberíamos partir en menos de media hora, pero primero, quisiera que cada uno se presentara. Aquí algunos no nos conocemos, y ya que somos tan pocos, lo mejor es que lleguemos a trabajar como un equipo, lo más unido posible— Expresó Armando. 

    —Me parece una excelente idea— Milena le secundó— Por eso comenzaré yo— Me llamo Milena, tengo treinta años, era rusa, y trabajé en el estudió del agente ARE que creó este montón de muertos andantes, mi interés es volverlos a su estado de muertos, por completo.  

    —Armando, no diré mucho sobre mí, excepto que pertenecí durante muchos años a la milicia, y me especializo en combate cuerpo a cuerpo, más que todo combate sambo.  

    —Fernando, llevo tiempo trabajando con Armando, y gracias a él me salvé durante la infección, y mi familia también. Así que donde él vaya, yo iré. 

    —Miguel, me conocían como perrobravo, me rescató el señor Santo en las costas de mi ciudad en España. Desde allí he viajado y ayudé a limpiar una de las islas azores, y ahora estoy aquí, y quiero seguir, creo que hay que llegar a Piraí. También conozco a Alejandro desde hace un buen tiempo, y es de confianza. 

    —Branislav, soy de Eslovaquia, mi esposa era americana, serví en Irak, y ahora estoy aquí, pero preferiría estar en Irak antes que vivir esto.  

    —Alejandro, soy de Venezuela, y antes de esto era simplemente un estudiante. 

    —Me llamo Carl. 

    —¿Cómo Lenny y Carl? ¿Los de los simpsons?— Miguel le interrumpió y Alejandro lo miró indicándole no era el momento para comentarios como ese— OK, disculpen, no dije nada… 

    —Me llamo Carl, soy marino desde joven, mi tierra es Honduras, pero hace mucho que no la veo. 

    —Soy Karla, no me interesa ningún pretendiente— Los miró a todos seriamente— Y si lo intentan les abriré un agujero en el estómago, no para que se mueran, sino para que se ahoguen en sangre— Hubo un fuerte silencio y Milena sonrió con complicidad ante sus palabras. 

    —Me llamo Sara y esta es mi hermana menor Claudia, Alejandro nos rescató y… 

    —Yo no entiendo que hacen aquí ese par de niñas— Expresó el hombre llamado Pedro— ¿Y que tiene esa mocosa con los gatos? 

    —Un gato fue básicamente lo que nos salvó, idiota— Contestó Sara sin decir nada más. 

    —Y ellas vienen conmigo, si te molestan mantén tu distancia y boca callada, esperaba verte a tres kilómetros de aquí con tu “jefe”. Yo no entiendo por qué debo llamar “Santo” a un gordo mal hablado— Le contestó Alejandro. 

    —Me llamo Pedro y es todo lo que diré. 

    —Santo, les guste o no así me llamarán, y en mi opinión van a morirse todos y serán mierda de muertos— Nadie realizó ningún comentario al respecto, aunque resultaba más que obvio que todos pensaban que quizás tenía mucha razón. 

    —I´m Claude… 

    —Ellos son Claude y Nikol, ninguno de los dos habla español, pero Claude puede comprenderlo un poco, ninguno de los dos confía del todo en Jhon— Intervino Branislav. 

    —Bien, con eso somos todos, una pequeña compañía de catorce personas— Armando palmeó sus rodillas y se levantó— Alístense, en diez minutos partimos… los que quieran ir con nosotros, a sabiendas de que vamos en un rumbo suicida. 

    La compañía se disgregó, cada quien fue a tomar sus posesiones y armamento, mientras tanto Armando se acercó a Alejandro— No esperaba tampoco lo de Alicia… es fuerte sentirse traicionado, pero ahora debes mantenerte firme y concentrado, el día de hoy será duro, y no has dormido.  

    —Descuida, lo estoy— Le tranquilizó— Tengo que estarlo para poder cuidar a las chicas. 

    —Aún recuerdo tus palabras, y me dijiste que no había casi chance de llegar a Pirai, ¿Y ahora? 

    —¿Ahora? Será un milagro si alguno de nosotros sale de Rio Armando. 

    —Piensas como yo, en particular presiento que vamos a morirnos todos apenas pongamos un pie en la ciudad. Tu sabes, sexto sentido de cuando estaba en la milicia. 

    —¿Tienes algún plan de respaldo? ¿Alguna idea de qué hacer? 

    —Ninguna. Creo que estamos rodeados y por donde quiera que vayamos terminaremos muertos —Armando tenía una extraña capacidad para decir esas cosas con una sonrisa tranquilizante. 

    —Si queremos tener algún chance vamos a tener que recurrir a todo lo que sepamos, y a cualquier recurso para matar a los muertos. 

    —Yo tengo una cuenta pendiente con los muertos Alejandro, pero tú no tienes por qué, podrías regresar o quedarte e intentar sobrevivir con las chicas y… 

    —Seguiré y salvaré a las chicas, así me tenga que dejar comer en el proceso Armando, y, además, tengo que ir. Rescatar a Alicia y matar al pendejo de Yoshua de una vez por todas— Zanjó la conversación para ir a buscar su equipo.  

    Armando revisó su vieja cartera, aún tenía en ella facturas y dinero que ya no poseía ningún valor, una lista del supermercado y las tarjetas de débito y crédito. A un lado se hallaba la foto de su hija Pandora, a quien debió ver morir— Papá va acompañarte pronto hija, a pasar navidad juntos— Sonrió viendo el calendario, veintitrés de diciembre. Guardó la tarjeta y besó la foto de su hija antes de meterlo todo de nuevo en su bolsillo trasero.   

    Media hora después se hallaban en camino, todos, incluyendo Santo y Pedro quienes iban en la retaguardia, derrotados al no contar con nadie más que se quedase. La marcha era lenta, aun hacia frio e iban abandonando la seguridad del parque con sus casas para ricos. Nadie hablaba a excepción de Miguel quien intentó cada tema de conversación con Sara, hasta que halló uno sobre una antigua serie de televisión que ella también acostumbraba ver cuando el mundo era normal.  

    Alejandro pudo notar que a pesar de que la mayoría portaba su rifle contra el abdomen, sus pies vagaban por el camino, dudando de avanzar hasta Rio. Incluso los de él mismo, pero ya no había remedio, aquello era una jugada desesperada. Una elección en la forma de morir que todos habían tomado por no haber soluciones, una salida con un margen de posibilidades muy bajo.  

    Paradójicamente, la única que caminaba con ánimo entre el grupo era Claudia, quien poseía en su mano una cuarta caja de cereal e iba comiendo mientras avanzaban. Al frente de la comitiva se hallaban Milena, Armando y Branislav, seguidos por Alejandro, Claudia y Karla, Sara y Miguel, y el resto pasos atrás. 

    —¿Cómo llegaste a trabajar en el agente ARE Milena?— Alejandro rompió el silencio. 

    —Recomendación de mi padre, había estudiado virología porque él lo deseaba, pero me gustaba la aviación. Así que estaba practicando, cuando él me llamó un día y me pidió que trabajase en el proyecto. Cuando estuve adentro, me percaté que era algo único, peligroso, y que si me metía en ello no podría salir, y así fue. 

    —¿Y Vladimir?— Inquirió Alejandro. 

    —Me lo presentaron en el laboratorio, era un recién graduado que estaría bajo mis órdenes en el estudio. 

    —¿Estás segura de eso Milena?  

    —Claro Alejandro, recuerdo muy bien ese día. 

    —Me refiero a que, hace rato entre a un laboratorio, al cual enviaron un grupo de archivos, al parecer los enviaron a todos los lugares donde pudiesen investigar la vacuna contra el agente ARE. Pero la cuestión es que mencionan que la investigación se hallaba a cargo de Vladimir, quien era un virólogo militar. 

    —Eso no… 

    —Estoy seguro Milena, mostraban su data y su fotografía, vi la información junto a Yoshua. 

    —¿Puedo ver la información, la foto? 

    —No la tengo guardada, pero Yoshua si— Respondió Alejandro.  

    —Vladimir no dijo pertenecer a la milicia… eso, cambiaria un poco las cosas. 

    —¿Tú crees?— Armando caminaba terminando un cigarrillo para luego destapar un chicle de menta— Yo una vez te dije que no confiaba en él. 

    —Lo sé, pero en el barco tan solo buscaba trabajar— Comentó Milena. 

    —El Armonia quedó bajo su cargo— Soltó sin más Armando masticando, y los otros guardaron silencio ente sus palabras. 

    —¿Crees que hará algo? — preguntó la mujer.  

    —Lo más probable es que el Armonia ya no se encuentre atracado en las costas. Debió marcharse —sentenció el hombre.  

    —Voy a matarlo, malnacido infeliz.  

    —Esa es una casa—Karla señaló un pequeño rancho hecho de madera y latón a unos cincuenta metros, y después de este había varios más del mismo tipo.  

    —Alertas todos— Milena bajó el ritmo de la marcha y todos le siguieron comenzando a apuntar en todas las direcciones, al cabo de cinco minutos encontraron el primer par de mutilados. Una pareja que se arrastraba por entre unos pedazos de madera. Decidieron no matarles y continuar sin dejar rastro para los olfateadores.  

    A cada paso que daban hallaban más casas, afortunadamente el sitio parecía bastante solitario. Las viviendas eran pobres, y se notaba que se acercaban por unos de los barrios de la ciudad, por la zona baja de una favela, y comenzaban a ascender por una montaña. La cual se hallaba llena de casas hechas de bloque al descubierto u otras pintadas de colores vistosos pero que dejaban ver la escasez viviente en tal sector cuando fue poblado. 

    —Caminen en silencio— Indicó Armando, cuando comenzaron a avanzar por un callejón intrincado, más semejante a una serpiente, bordeado por paredes y puertas. Moverse por tal lugar era un peligro, y cada uno de los presentes sudaba y pisaba con miedo el escalón siguiente, observando hacia arriba, los balcones de aquellas casas maltrechas. 

    —¿Por qué por esta dirección?— Preguntó Karla. 

    —Necesitamos terreno elevado para tener visión de la ciudad que hay debajo, además, aunque parezca el lugar más peligroso, por estarnos moviendo por este corredor angosto. La verdad es que hay puertas cada tres pasos, y bastantes callejones por los cuales tomar posiciones si algo ocurre— Señaló Alejandro siguiendo a Branislav en fila.  

    Hubo una señal de hacer silencio desde adelante, y todo mundo se detuvo. Armando y Milena señalaban una casa a la derecha como fuente de movimiento, y los siguientes pasos fueron en aún mayor silencio. Se dejó un pequeño chorro de cloro en el suelo para bloquear el olor a la esencia humana.  

    En la esquina siguiente se observaba una casa desde cuyo tercer piso brotaba agua bajando como manantial por las paredes, salpicando todo el camino, a los lados se podían observar un par de pisadas húmedas contra el pavimento en subida. 

    —Claudia, móntate aquí en mi espalda— Señaló Alejandro, colocando sus pies entre las asas del bolso que llevaba. Karla tomó el moral de la pequeña para poder movilizarse mejor. De este modo Alejandro cargaba con la chica y podrían moverse más rápido. 

    —Todo esto está muy raro— Señaló Branislav. 

    —Está demasiado solo y en demasiado silencio— Agregó Perrobravo cuando ya se acercaban al tope de la montaña y avanzaban por un camino cementado que terminaba en la siguiente montaña. Un poco más allá se divisaba un par de edificios medianos de clase media.  

    —Da más miedo el no haber disparado ante nada aun— Puntualizó Sara. 

    —Debemos llegar a ese edificio y subir hasta la azotea— Señaló Armando, a pesar de que ya se observaba un pedazo de la ciudad a sus pies. El sol comenzaba a calentar las cosas y a reinar en la ciudad, mientras el grupo avanzaba en silencio, Santo para sorpresa de todos se mantenía callado durante todo el trayecto, su rostro por otra parte denotaba molestia.  

    —¿Y si hay muertos adentro?— Preguntó Karla. 

    —Podemos subir por la escalera de servicio que está afuera, e intentar hacer la menor cantidad de ruido.  

    —¿Qué ruta piensas tomó Yoshua?— Armando se detuvo un instante para esperar a Alejandro y recibió un puño de cereal que Claudia le ofreció con una sonrisa. 

    —No sé, pero no debe de estar muy lejos, cuando más nos ha de llevar un kilómetro de ventaja. 

    —Eso lo colocaría dentro de la ciudad. Te lo pregunto porque nuestra mejor opción es seguirles el paso lo mejor posible y dejar que sean ellos quienes nos abran el camino entre los muertos. 

    —Suena como una buena idea, dejarles el trabajo pesado. 

    —Después de todo cuentan con la mayor cantidad de armas y personas dispuestas a disparar— Armando no dijo ningún nombre, pero con un gesto en el rostro Alejandro supo se refería a Santo y Pedro quienes iban en la retaguardia. 

    —Lo sé, serán inservibles en mi opinión, pero yo no les conozco mucho, mi amigo Miguel sí. 

    —¿El galán que está detrás de Sara?— El hombre sonrió— Creo que te están quitando una de tus chicas muchacho. 

    —Déjalos, no creo que hagan daño. Conozco pocas personas que quieran compartir con otra en todo este caos— Comentó Alejandro. 

    —Yo creo que se ven bien juntos— Karla sonrió. 

    —Creo que te equivocas Alejandro, la verdad en este tipo de situaciones es más normal que las personas busquen querer a alguien. Es como una fuente de apoyo, y algo por lo cual seguir— Analizó el hombre— Y mira, ya nos acercamos al edificio. 

    Los alrededores estaban llenos de maleza que había crecido entre el concreto. Habia varios vehículos esparcidos, y sorprendentemente ningún indicio de que alguna vez hubo vida en aquel lugar, todo desierto por completo. Una van blanca mostraba sus compuertas abiertas y a un lado habían} un par de agujeros de bala, pero no había marcas de sangre, ni allí ni en el suelo, si alguna vez lo hubo, la lluvia se lo llevó tiempo atrás.  

    —El edificio se ve vacío por dentro, al menos la planta baja— Señaló Branislav cuando se acercaron, mientras Milena avanzaba observando la recepción. 

    —Vayamos por fuera— señaló Armando y Alejandro asintió con la cabeza— Es mucho riesgo entrar allí, solo debemos tener vista y hacer una ruta la cual sigamos, y si podemos, ver por dónde va el otro grupo de pendejos.  

     Subir en silencio por la escalera metálica era difícil, y hacerlo con Claudia en la espalda y las armas, era como una tortura a cada paso. Afortunadamente el edificio solo tenía diez pisos de alto, sin embargo, para cuando Alejandro llegó a la azotea junto al resto del grupo no pudo evitar decirle a la pequeña que bajara para el poder descansar, sentándose en el suelo tomando media cantimplora de agua.  

    —¡Bienvenidos a Rio de janeiro!— Branislav sonrió. El sol se hallaba en todo su esplendor alumbrando la ciudad entera, un sinfín de zonas edificadas bajos sus pies. 

    —Me habría gustado venir en temporada de carnaval con mi hija— Armando rio, mientras que Miguel le dio una palmada en la espalda y asintió con el pulgar arriba ante el hombre.  

    —Un poco de samba y todo aquello. 

    Se hallaban en un edificio al pie de la montaña. Más allá se encontraba la ciudad en todo su esplendor, con sus urbanizaciones, parques, calles y centros comerciales, hermosa de concreto y metal. Completamente sola a simple vista. 

    —¡Alejandro!— Milena le llamó observando desde la mira de su rifle. Armando sacó su Magnum y siguió la mira en la misma dirección, y más atrás el muchacho— Es el otro grupo. 

    Los encontraron a bastante distancia, era un pequeño puño de personas que avanzaban por una calle cercana a uno de los distritos comerciales más famosos de la ciudad— Son ellos— Corroboró Alejandro, observándoles mejor. Detallando al chico con la katana, a Cassie y Alicia acompañándole de cerca junto a Jhon.  

    —¿Ves la ruta que toman?— Preguntó Milena. 

    —Atravesarán el distrito comercial para luego llegar hasta aquella vía, allá, donde se ve aquel puente— Señaló Armando un puente varios kilómetros más allá— Ese ha de ser el camino, lo más…— Sus palabras quedaron allí y entrecerró los ojos sin comprender— ¿Qué pasa? 

    —¡Está temblando!— Gritó Pedro, y así era, el suelo comenzaba a vibrar bajo sus pies, y el edificio a mecerse suavemente. Pero hubo algo que hizo que nadie se atreviese a moverse, un sonido grave horrible, como si saliera de las entrañas de la tierra, y estas gruñeran amenazando. Era un estertor sin comparación.  

    —¡Terremoto! ¡Bajen de inmediato!—ordenó con un grito Armando, y todos comenzaron a correr, pero Alejandro comprendió que era todo aquello. Primero como un mero instinto que creció por su cuerpo, luego como un temor irrefutable. 

    —No es ningún terremoto— Soltó en voz baja mientras cargaba a Claudia nuevamente y Karla le jalaba del brazo para que bajara— ¡No es un terremoto! 

    —Claro que es un terremoto chico, acaso…— Branislav también cayó en cuenta al observar lo que Alejandro veía. A distancia, el grupo de Yoshua y Jhon se hallaba en medio de una enorme carretera, detenidos. Los edificios al lado de ellos se balanceaban como gelatina, la tierra se sacudió en un estrepito y las paredes del edificio comenzaron a crujir. El estertor creció y de pronto hubo silencio.  

    —¡Estamos muertos y en el infierno! —la voz de Santo se dejó oir. 

    Lo siguiente fue un estallido y un par de columnas de humo cuando toda una parte de la ciudad, incluido un edificio, tres secciones de calle, un centro comercial y una decena de establecimientos se hundieron desapareciendo. El humo ascendió dejando un agujero enorme por el cual comenzaron a subir decenas de miles de muertos en una oleada sin precedentes.  

    —Qué mierdas es eso —preguntó Miguel, a lo cual nadie emitió respuesta. 

    El estertor continuo, y a pesar de hallarse a más de un kilómetro de distancia, el bramido de miles de muertos al unísono estremeció a todos. 

    —¡Bajen como puedan!— Fue el grito de Branislav, quien saltó un par de escaleras por un costado cayendo en la sección de abajo. 

    —¡Maldición es la puerta al infierno!— Grito Santo, y Alejandro pensó que tenía razón. Ellos bajaban y a lo lejos se podía observar como continuaban saliendo, y había un segundo estallido por donde debían de salir más cadáveres en carrera.  

    La ola de muertos era negra y gris y a distancia se podía observar como cubrían escalando edificios, como envolviendo a la ciudad cual enjambre de hormigas.  

    —¡Corran!— Gritó el también, a pesar de que todos lo hacían, y bajaban las escaleras entre saltos y carreras. Ya en la zona de debajo de donde se hallaban se comenzaban a ver un par de muertos. La situación comenzaba a tornarse tan oscura como Alejandro pensó que sería desde un principio. 

    Los muertos comenzaban a aparecer en todas las direcciones, y los presentes empezaban a disparar a discreción. Alejandro cargaba a Claudia y terminaba de descender por las escaleras, pudiendo notar el desastre que se convertía la situación. Todos disparando a lo primero que se les atravesaba en el camino, corriendo sin control por las escaleras y el estacionamiento. Mientras que los zombis les rodeaban y se mezclaban entre ellos saltándole al primero que tenían en frente. 

    Terminó de bajar y observó cómo Armando golpeaba a un muerto con la culata de su arma, pateaba a otro y se abría camino entre ellos. Él se limitó a seguir a Karla, quien se metió en la parte de atrás de la van detrás de Sara. Alejandro metió allí a Claudia y se dio vuelta, cuando se vio empujado con fuerza por un jadeante que le estrellaba contra la puerta trasera de la van blanca. El auto rebotaba y Alejandro interponía los brazos intentando zafarse de los arrebatos y las fauces del muerto. Karla fue quien disparó a la cabeza del zombi y la situación se calmó un par de segundos.  

    —¡El auto no enciende!— Fue entonces que Alejandro se percató que Miguel y Branislav se hallaban en la parte delantera del auto, el primero era quien se quejaba al volante y el segundo a un lado— ¿Por qué los autos no funcionan nunca cuando un zombi nos persigue?— gritó el muchacho español.  

    Pero Alejandro se preocupaba por otra cosa, se subió a la parte trasera de la van junto con las chicas. Al frente a un grupo de seis o siete jadeantes chocaron contra la parte trasera del vehículo intentando entrar. Sara, Karla y él propinaban patadas en el rostro a los muertos y se cuidaban de no ser jalados. Comenzó a disparar, pero se hallaban demasiado cerca y la sangre salpicaba, por lo cual dejó de hacerlo. 

    —¡Muevan eso! ¡Arranquen!— Gritó él, mientras sintió que alguien se montó encima del vehículo y comenzó a disparar con un rifle a todo lo que se hallaba alrededor. 

    —¡No funciona!— Gritó Miguel quien intentaba no mirar al jadeante que golpeaba su puño a su lado contra el cristal.  

    —¡Va a entrar!— Karla se refirió a un olfateador con rostro de mujer que saltó por encima de los demás y agitaba las piernas y brazos intentando dar con ellos. Pero entonces las ruedas chirriaron y el auto comenzó a moverse. Alejandro volteó para ver la zona delantera del auto. Miguel negaba con la cabeza indicando que él no era quien provocaba el movimiento, pero no importaba, avanzaban, en dirección a… el despeñadero que había justo al frente del estacionamiento.  

    Alejandro sintió como el auto se inclinó, Claudia se sujetó a su cuello y de pronto comenzaron a caer, atravesando un montón de árboles, maleza y ramas secas. Las chicas gritaban y Miguel intentaba virar esquivando todo a su paso. 

    —¡Enciende en segunda!— Branislav movió la palanca de velocidades y el auto dio un rugido antes de encender y continuar en descenso vertiginoso. Saltando sobre roca, follaje y tierra. Arriba hubo una fuerte explosión, pero ninguno de ellos logró ver salvo escuchar el sonido.  

    —¡Allí vienen!— Gritó Sara observando como los zombes se lanzaban al desfiladero en persecución. 

    —¡Pero que mierda!— Miguel se impactó al ver la mitad del cuerpo de  Milena sujetándose en la parte superior del auto, resbalando por el frente del carro impidiendo la visión del camino.  

    —¡Cierra la puerta!— Gritó Karla, pero todos en la zona trasera de la van saltaban sin control, chocando contra el techo y paredes. Alejandro sintió el cuerpo de Karla sobre el suyo, y las manos de ella aferrándose a su camisa, mientras que él golpeaba la cabeza contra el metal de la camioneta. 

    —¿Adonde voy?— Vociferó Miguel llegando a terreno plano y la voz de Armando llegó desde el techo. 

    —¡A tu izquierda muchacho! ¡Hay un camino a la izquierda!— Armando lanzó la Magnun dentro de la camioneta, la cual aterrizó en el fondo, al lado de una Claudia que no se hallaba feliz por los tumbos que daba el vehículo. Alejandro se desembarazó de Karla y procedió a cerrar las puertas de atrás, solo para observar como un grupo de muertos les comenzaba a perseguir en medio de la calle.  

    —¿Y los demás?— Preguntó Sara, pero nadie respondió aquello, tampoco importaba ahora. Alejandro pensaba en qué hacer ahora, pero nada se hallaba bajo su poder, era Miguel quien manejaba, mientras Armando y Milena disparaban por encima del vehículo. Hubo un fuerte golpe a un costado y todos observaron la pared de la camioneta, comprendiendo que un jadeante se había estrellado con la misma.  

    —Nos vamos a matar —coreó Sara. 

    —¿Y si alguien me dice por dónde coño ir? Toda esta mierda está llena de muertos. 

    —Solo acelera muchacho —Se escuchaba la voz de Milena y Armando por encima del auto. 

    —¡There!— Branislav tomó el volante a la fuerza haciendo que el carro virara bruscamente para meterse en el estacionamiento de un centro comercial a la derecha. Golpearon el portón y una pared que se vino abajo. 

    —¡Pero que…!— Miguel no pudo decir nada mientras las ruedas chirriaban y viraban hasta dar una vuelta entera dentro del estacionamiento oscuro y lleno de agua.  

    —¡Salgan todos!— El sonido de las botas y un par de golpes contra el metal fue la señal de que debían salir. Karla abrió y Alejandro salió con el arma en la mano, afuera la comitiva era grande. 

    —¡Bajen, bajen!— Milena se hallaba de rodillas disparando a un lado de Armando, tomando a todos los muertos que llegaban en carrera desde la entrada del estacionamiento a medio destruir. La única luz visible en tal lugar donde solo se percibía oscuridad. 

    —¡Sara, toma a Claudia y llega a esas escaleras!— Soltó Alejandro sin más remedio que disparar. 

    —Pero yo puedo dispar… 

    —¡Hazlo ya!— Gritó, y cruzando la mirada con Miguel comprendió que él cubriría de ellas en el camino. 

    —¡Recarga!— Soltó Armando y Branislav suplió su puesto de inmediato. 

    —¡Debemos retroceder!— Karla se unía a la comitiva, y pronto sus palabras fueron un hecho. A pesar de los esfuerzos el rio de muertos era inagotable y se acercaban cada vez más, a grandes zancadas. 

    —¡Chicos!— Miguel disparaba desde una esquina oscura señalándoles el camino. De pronto todo fue simplemente una carrera desesperada por llegar a la escalera enteros. Karla resbaló en medio del agua y Alejandro le ayudó a levantarse mientras el resto cubría. Para cuando llegaron a las escaleras un par de manos les sujetaron de las espaldas. Les jalaron en la oscuridad y dos compuertas de las escaleras se sumieron en oscuridad. Todos se preguntaron que había sucedido y cómo todo terminó en un negro máximo. Se detuvieron al instante, todo se sumió en penumbras y en silencio. Un silencio en el cual todos se preguntaban qué había sucedido y si estaban vivos, los demás y ellos mismos. Avanzaron por las escaleras a sus pies sintiendo como eran jalados por la espalda nuevamente. 

    —Miau— Claudia rompió el silencio en la oscuridad, y de pronto una pequeña luz se asomó. Emergieron todos a un pasillo apenas iluminado por la luz del sol que entraba de vidrios reflectores a varias decenas de metros sobre sus cabezas. Se hallaban dentro del centro comercial y junto a ellos había dos personas a las cuales desconocían, y más allá a escasos diez metros un grupo de otras cinco, todas muy curiosas ante los visitantes.  

    —Hola— Armando extendió la mano al hombre de piel morena que se hallaba frente a él. 

    —Oi— Respondió este estrechándola. 

    —Sobreviventes— Alejandro escuchó el acento portugués inconfundible, y comprendió que aquellas personas eran legítimos sobrevivientes brasileños a la infección.  

    —Somos un grupo que va rumbo a Pirai, y la verd…— Armando intentó comenzar a explicarse. 

    —¿Fala Portugues? 

    —¿Alguien habla español aquí?— Preguntó Branislav, su respuesta fue una mujer que levantó el brazo acercándose. En sus brazos sostenía a una niña de escasamente un año, con pollera rosada y una pulsera con su nombre grabado “Aurora”. 

    —Yo… hablar… poco— Señaló la mujer. 

    —Perfecto, ¿Cómo se llama usted? 

    —Maria— Puntualizó ella tocándose el pecho. 

    —Bien Maria, dígale a sus amigos, que nosotros somos un grupo de exploración que va rumbo a Pirai. Allí hay muchos sobrevivientes, y los sacaremos de allí a salvo hasta la costa— Expresó Armando a lo cual la mujer asintió y comenzó a hablar para el resto, mientras Alejandro se preguntaba como llegarían a Pirai, y aún más rescatarían a todos a salvo hasta la costa. 

    —¿Qué necesitan? 

    —¿Armas? ¿Comida?— Señaló Armando y la mujer sonrió guiándoles por un pasillo, la comitiva de personas les seguían de cerca, observándoles detenidamente. 

    El centro comercial era increíblemente amplio, se hallaban en el primer piso, y los lados se observaba la zona inferior, donde toda una serie de locales se abrían paso rodeados de fuentes que alguna vez funcionaron. A pesar de mucho desorden y basura, el lugar se encontraba en paz. Era obvio que el grupo de sobrevivientes habían limpiado el lugar y hecho de él su hogar.  

    La zona superior era amplia con palmeras colocadas alrededor, dando la impresión de un sitio tropical. Ahora se observaba ropa guindada de las barandas y todo se hallaba apagado, sin embargo, aún se notaba el esplendor que algún tiempo debió lucir. Para Alejandro lucía enorme, pues nunca había entrado a un centro comercial tan grande. Llegaron rápido a la tienda de armas, un lugar bastante grande y amplio en el cual se mostraba casi cualquier cosa.  

    Adentro el desastre reinaba, los estantes tenían sus vidrios rotos y la mayoría de las armas no se hallaban sobre las paredes, muchas se encontraban contra la pared o en el suelo. Hallaron bastantes cartuchos regados por el suelo del sitio. El lugar tenía cierto aroma a polvora que no era grato, pero tranquilizaba en cierta manera. Alejandro procedió a recargar y tomar suficientes cartuchos en sus bolsillos de inmediato, por ultimo observó una katana, y recordó haber perdido la que Yoshua le regaló en algún momento. Por lo cual tomó esta y la colocó amarrándola a su cintura. 

    —Mira esto— Karla sostenía un par de granadas en la mano. 

    —Con cuidado, no son de juguete, y si activas una, todas las demás vuelan también de seguro— Karla asintió a las palabras de él y se metió un par en los bolsillos del pantalón.  Alejandro siguió su ejemplo y tomó un par de granadas en sus bolsillos. 

    —¿Dónde ustedes son?— Preguntó la mujer aun con la niña en brazos. 

    —Somos de varios lugares, Venezuela, Estados unidos, Rusia— Especificó Armando— Nuestro grupo, mucho más grande, nosotros solo somos un pequeño grupo que se dispersó— Intentó explicarse y ella tan solo asintió. 

    —Pirai ¿Sobrevivientes? 

    —Sí, tenía entendido que Pirai pasaba la información de su puesto de control por radio ¿No escuchan radio?— La mujer negó con la cabeza de inmediato y se tapó un oído. 

    —Sonido, no, sonido no, muertos, muertos escuchar sonido… 

    —¿Los muertos escuchan si encienden la radio? 

    —Muertos, escuchar, pisar, caminar, oler, ver no, ver no poder— La mujer negó con la cabeza. 

    —Entiendo, es cierto, la mayoría de los muertos no tienen muy buena vista y se guían más por el olfato y el oído, pero no es que no puedan ver— Expresó Armando. 

    —Espere, ¿caminar?— Alejandro preguntó. 

    —Sí, caminar, tierra, muertos, ellos— la mujer buscaba las palabras en su mente— Ellos, saltar de tierra, escuchar caminar. 

    —¿Salen de la tierra?— Aquello no le extrañaba del todo a Alejandro, minutos antes lo había presenciado a gran escala, cuando media ciudad se desplomó en un agujero enorme. 

    —¿Pueden sentir las vibraciones?— Inquirió Milena— Eso implicaría el desarrollo de un órgano que no posee el ser humano, sería algo… 

    —¿Evolutivo Milena?— Preguntó Branislav. 

    —La palabra que buscaba no es evolutivo, aunque si da a entender el punto. Es más una mutación por adaptación muy veloz, sería algo increíble.  

    —Ese estertor que escuchamos antes, como si fuese un terremoto, fueron ellos, antes de abrir ese agujero enorme— Expresó con preocupación Armando. 

    —Yo no quiero averiguarlo— Soltó Branislav. 

    —¿Qué sucedió con los demás por cierto?— Preguntó Alejandro. 

    —Yo vi como el maldito de Santo le disparó dos veces a Nikol y lo usó como escudo humano mientras corría— Soltó Branislav. 

    —Al tal Pedro lo habían mordido en una pierna, yo lo dejé en el suelo. Milena y yo notamos que ustedes se habían subido al auto y corrimos en esa dirección, fue más suerte que otra cosa— Expresó Armando— No sé qué será de Fernando. 

    —Suerte fue, que los mismos muertos nos empujasen por el despeñadero, el auto a Miguel no le arrancaba antes de eso— Señaló Alejandro— Y descuida, Fernando estará bien, quizás escondido en algún lugar, pero bien— Alejandro intentó mentir para calmarle.  

    —Sí, es cierto, ya yo estaba desesperado, y tampoco se me ocurrió poner la marcha en segunda— Sonrió Miguel ante el resto. 

    —¿Ustedes salvar personas?— Preguntó la mujer. 

    —No exactamente señora, pero si vinimos aquí con ese propósito. Es solo que, las cosas se han complicado un poco, hay muchos muertos. 

    —¿Poder ir Pirai? —La mujer señaló a su hija en brazos.  

    —Si llegamos a Pirai les llevaremos con nosotros —puntualizó Armando, aunque Milena parecía no hallarse muy convencida de tras de él. 

    —¡Alejandro!— Fueron las palabras de Karla, pero su tono de voz puso al chico en estado de alerta. La muchacha señalaba el ventanal de la tienda, y en la otra zona se veían a un par de sobrevivientes corriendo, y detrás de ellos un par de jadeantes. 

    —¡Están adentro!— Alejandro gritó, pero ya todos se habían percatado y corrían hacia afuera. Se escuchó un grito, de esos desgarradores que estremecía los sentidos de todos los que le escuchaban. Alejandro luego comprendió el error, y es que, al salir, todos se hallaron confundidos. Nunca hubo un plan, pues todo ocurrió demasiado rápido, y para cuando se hallaron afuera de la tienda corrieron en todas direcciones separándose unos de otros. Disparando aleatoriamente sin concentrarse como una fuerza, pero todo eso fue analizado por Alejandro después. En ese momento todo ocurrió muy rápido y él mismo apenas pudo reaccionar. 

    Comenzaron a correr por el pasillo del centro comercial, huyendo de cientos de jadeantes, excavadores y olfateadores que se movían velozmente bramando en persecución. Alejandro volteó, observó cómo Branislav tenía un muerto con sus dientes clavados en su cuello. Sin embargo el hombre disparaba al resto de zombies frente a él, hasta que su cuerpo no dio más y cedió ante su propio peso, aun disparando en todas las direcciones. Alejandro sintió un ligero impacto cerca de su costado derecho, pero no prestó atención ante el dolor, el apremio por escapar le ganaba. 

      

    Armando y Milena habían desaparecido de su vista. Miguel jalaba a Sara del brazo intentando hacer que la chica corriera más aprisa, pero era caso perdido.  

    Sara cayó de espaldas cubriéndose el rostro con las manos mientras un muerto caía sobre su cuerpo, mordiendo su mano izquierda. Haciendo que brotara sangre y profiriera un grito. Miguel disparó y alejó al muerto de una patada, y se quedó mirándola sin saber qué decir o hacer, Alejandro fue quien se acercó en carrera. 

    —Me lo perdonarás algún día— Con un movimiento de la espada cortó la mano de la muchacha, la cual profirió un grito al cielo— ¡Dispara Miguel!— Alejandro se quedó allí esperando a ver si daba resultado la treta y Sara no se convertía, disparando a todo lo que se acercaba.  

    Armando se hallaba por delante, corriendo junto a Milena, Maria les llevaba varios pies por delante. Parecía dirigirse a alguna especie de escondite conocido, cuando un muerto saltó contra su cuerpo, haciéndole caer y girar hasta estrellarse con la baranda. La pequeña Aurora cayó al suelo chillando, atrayendo toda la atención de los muertos alrededor. 

    —¡La niña!— Fueron las palabras de Armando, y Milena debió reaccionar rápido observándole desviarse por completo para salvar a la pequeña niña. El hombre tomó en sus manos una barra de metal y la blandió cual bate, estrellándola contra la espalda del jadeante más cercano, cuyos huesos crujieron fuertemente y se vio expulsado un par de metros haciéndole caer al piso inferior.  

    Tomó a la pequeña en brazos, notando como un hilo de sangre corría por su cabecita y en la pulsera de su brazo derecho se leía “Aurora”— ¡Malditos! ¡Los mataré a todos!— Miró a la pequeña con dulzura recordando a su hija muerta— Descuida Aurora, estarás bien…— Giró el tubo con gran fuerza arrancando a un par de muertos del suelo haciéndoles volar hasta los estantes de vidrio del otro lado. Finalmente lanzó la barra como una jabalina atravesando a un muerto de un extremo a otro contra una palmera. 

    —¡Vámonos!— Fueron las palabras de Milena. 

    Alejandro contó hasta quince, y Sara tan solo gritaba en el suelo mirándose el miembro cortado brotando sangre— ¡Llévatela de aquí Miguel! ¡Llévatela y véndala! 

    Lo que observó entonces lo dejó sin aliento. Karla disparaba cubriéndole, pero Claudia había continuado corriendo hasta bajar al piso inferior y más de quince muertos le seguían. Karla lo miró a él en medio del desastre y él a ella. Las miradas fueron fijas durante unos cuantos segundos y dijeron todo lo que debían decirse—¡ Sálvate! ¡Vete y sálvate Karla!  

    Alejandro lanzó el par de granadas que antes guardó en sus bolsillos a una ola de muertos que se acercaba hasta la pequeña Claudia, y luego el muchacho saltó la baranda y se lanzó al piso inferior de manera suicida. Cayendo estrepitosamente, para levantarse y correr rumbo hasta la pequeña con todas sus fuerzas. Cayeron al suelo y giraron, las granadas detonaron aturdiéndoles los sentidos. Alejandro disparó hasta agotar sus balas con Claudia sujeta contra su pecho.  

    Al notar que ya no le quedaban recursos, volteó a su alrededor. Donde una de las granadas había estallado había un agujero negro. No lo pensó y tomando a la pequeña contra su pecho se lanzó a la oscuridad total, cayendo unos ocho metros antes de dar contra tierra húmeda y despertarse encerrado en medio de la total penumbra. Solo con Claudia a su lado, muy asustada en el día 180 después de la infección.  

    





   





 

      

    CAPÍTULO 6. DIAS Y NOCHES 

      

    DIA -4 ANTES DE LA INFECCIÓN 

      

    —No papá, no tengo conocimiento de ello, y si, descuida estaré pendiente de ello apenas regrese— Milena intentaba no sonar cansada pero tampoco deseaba alargar la llamada con su padre. 

    —Ahora, cuéntame sobre el agente ARE. 

    —¿No se supone solo debo informar con control por medio de informes? No sabía debía mantener comunicación directamente con el jefe de experimentación viral— Bromeó un poco. 

    —Pues cuando el jefe pregunta por lo general los peones responden de inmediato. 

    —Este peón siempre ha sido bastante renuente— Sonrió Milena. 

    —Lo sé querida, siempre has sido una mujer bastante rebelde, ahora háblame sobre el agente ¿Qué era eso que te mantuvo despierta ayer?  

    —Es increíble papá, yo nunca había visto algo como esto. El virus es capaz de modificar a las células y hacer que trabajen a favor de ellos. 

    —Eso lo sé Milena…. 

    —Bueno, pero a los quince días de infectados con la cepa numero setenta y dos presentó un comportamiento inusual. Dos de los sujetos mostraron signos de disminución de la ira, y comenzaron a presentar rasgos de mejora a nivel cognitivo, ¡realizaron el laberinto en diez segundos papá, mientras que el resto apenas podía hacerlo en veinticinco. 

    —¿Estás segura Milena?  

    —Sabes que me lo tomó muy en serio, tengo a los dos especímenes apartados y repetí las pruebas ya tres veces. Mi compañero las certificó. 

    —Si lo que dices es cierto, pues tendríamos algo inesperado, pero bastante grato ¿hay regresión en el proceso degenerativo? 

    —No, por lo visto el parasito desecha por ahora algunas funciones del organismo como innecesarias, pero aún falta evolucionar bastante papá, y si ello falla se podría modificar un poco el virus para que no elimine todas las funciones.  

    —Sí, claro, ahora hija, ¿Qué crees tú que pasaría si se juntan las tres cepas del agente? 

    —¿Unirlos? Pues cada uno tiene sus pros y contras, sería difícil de determinar, además ¿Es posible? Necesitaría crearse un agente hibrido, y lo más probable es que el organismo portador determine cuál de los tres termina produciendo mayor rango de efectividad.  

    —Concuerdo, llegue a conclusiones semejantes. 

    —¿A qué viene la pregunta? 

    —A nada, solo conjeturas, simples conjeturas. 

    —Papá, tu no lanzas conjeturas de la nada, ¿No estarán pensando hacer un hibrido entre las tres? ¿El doctor Ambrosse pidió algo así? ¡Niégate en todo caso, sabes que es necesario realizar todas las pruebas antes de hacer algo como eso! 

    —Lo sé hija, lo sé, tu descuida, ahora mándale un beso a tu viejo, que estoy ocupado. 

    —Está bien papá, un beso— Milena cortó la comunicación, y el doctor Benjamín Jacobson observó la ventana de cristal donde un ser con media cabeza destrozada estrellaba las manos y la cabeza, salpicándolo todo en el proceso. 

    —Día cuatro, no hay cambios en las bestias, hemos perdido totalmente el laboratorio cinco. Me quedan suministros como para otro día. Después de eso, el futuro es incierto, pero no abriré las puertas, he sellado por completo el lugar y activado el protocolo de descontaminación, todo el proceso está siendo grabado. El agente ARE es peligroso, tal como lo preví, y tal como le especifiqué al doctor Ambrosse, es imposible hacer una mezcla estable de tres cepas. Mi recomendación, enterrar toda esta investigación, el agente ARE es inestable, increíble, pero inestable. Su tasa de expansión es demasiado rápida, evitando que pueda existir diferenciación entre los individuos. Tampoco ha sido posible observar si hay cambios con respecto a algún huésped o si alguno pudo ser inmune a la infección. La ira se expande demasiado rápido y los infectados eliminan muy rápido a sus adversarios sanos.  

    Es imposible realizar un estudio así, tampoco hay posibilidades de realizar una vacuna sin paciente cero, o paciente inmune que desarrolle anticuerpos. Sin embargo, estoy probando con ratas a ver si es posible desarrollar alguna clase de suero que proporcione inmunidad. Si no consigo resultados después de mañana… sellaré todo, e inundaré el recinto— El doctor observó la pistola que había sobre la mesa de trabajo, la miró con pesar, deseando que todo se solucionase, pero sabiendo cuál sería su destino— Si todo falla, tan solo sigan las instrucciones de mi hija, y desarrollen una vacuna. Doctor Ambrosse, no venda el agente ARE en tales condiciones, es una locura— Apagó el video y se sentó, a observar al amigo ensangrentado que gritaba a través del cristal reforzado, golpeándole con fuerza hasta hacerle vibrar. 

    —Vas a morir ahogado amigo mío, de aquí no saldrás.  

      

      

    DIA 181 DESPUES DE LA INFECCIÓN 

      

    —No podemos quedarnos más tiempo, y lo sabes— Milena se hallaba al lado de Armando, con la pequeña Aurora en brazos, mientras el hombre observaba la zona por la mira de la magnum— están muertos Armando. 

    —¡No están muertos!— Sara habló desde atrás, Miguel la cuidaba de cerca manteniendo su rifle a la altura del abdomen. 

    —Nos llevan medio día, llegarán primero a Pirai. 

    —Lo sé Milena, lo sé bien— El hombre no gritó porque no podía hacerlo o delataría su posición, pero deseaba hacerlo. En cierta forma se sentía responsable de aquel chico.  

    —No nos podemos ir sin ellos Milena, mi hermana está con ellos, no pienso dejarla allí, con ese mar de muertos— Sara se acomodó en el asiento del jeep, su brazo se hallaba vendado y su ropa hecha un asco, su cabello enredado. Ttenía barro en la frente por ocultarse contra la tierra. 

    —¿Y dónde la vas a buscar? Puedes irte si quieres— Sentenció la mujer. 

    —No puedes ir Sara, siquiera sabemos dónde podrían estar, y como dice Milena, lo más probable es que… 

    —¡Dije que no están muertos! ¡Mi hermana está viva! 

    —¿Cómo lo sabes niña?— Inquirió Milena. 

    —Puedo sentirlo, sentiría si algo le pasara a mi hermana. 

    —Pero no podemos quedarnos por un mero instinto, ya es tarde… Armando. 

    —Milena tiene razón— El hombre se levantó y tomó a la pequeña Aurora en brazos— Debemos irnos, se hace tarde, y será un camino largo, además, tú necesitas una cura de verdad en esa herida— Señaló el pobre vendaje de Sara— Miguel, arranca el auto. 

    —Si señor— dejó de lado el rifle y tomó el volante. Se hallaban sobre la colina frente a la ciudad de Rio. En un desvío de la autopista principal, observando como todo se hallaba en silencio y varias sombras deambulaban por la ciudad, mientras que un cráter de casi un kilómetro de diámetro se extendía en la ciudad.  

    —¿En verdad vas a abandonarlos Armando?— Sara comenzó a llorar. 

    —Si están vivos llegarán a Pirai chica, sino…— Intentó reconfortarla con una sonrisa, pero él mismo sabía lo que se sentía perder a alguien querido— Ya veremos, espero tengas razón con tu presentimiento— Abordó el vehículo haciéndole un cariño a la pequeña Aurora. 

      

      

    —¡Marco! 

    —¡Polo!— Contestó el pequeño moviéndose por la alberca. 

    —¡Marco te estás moviendo! 

    —¡Polo! ¡Te dije que no me movía! 

    —¡Te estas moviendo grandísimos idiota! ¡Puedo sentir como te mueves por el agua Ale!— Karla se quitó la venda molesta ante la trampa del chico de apenas once años. 

    —¡Te quitaste la venda! ¡Perdiste! 

    —¡Condenado tramposo!— La chica se lanzó sobre él hundiéndole en el agua, abrazándole hasta tocar el fondo de la piscina. Todo se tornó oscuro y Alejandro pudo observar que Karla gritaba frente a él, y de pronto despertó, sudando frio, sin saber porqué había soñado con aquel recuerdo de la infancia. A su lado se hallaba dormida Claudia y de rodillas frente a él estaba Karla, llorando de alegría con una compresa mojada en la mano. 

    —¡Despertaste idiota!— Lo abrazó con todas sus fuerzas, dejando correr las lágrimas en la oscuridad de la tienda de ropa en el centro comercial. 

    —¿Ah?— Claudia se despertó dando un giro sobre el montón de ropa— ¿Alejandro? 

    —¡Si! ¡Despertó!— mencionó Karla y la pequeña le abrazó anudándose a su cintura. 

    —Están haciendo demasiado ruido. 

    —Descuida, el centro comercial está solo, aunque no sé nada sobre allá abajo, no llegué a bajar— se refirió al agujero por el cual Alejandro se lanzó junto a la pequeña Claudia para rescatarle. 

    —¿Qué sucedió?— Preguntó él sintiendo un dolor en sus costillas. 

    —Te encontré en uno de los baños, escuché un sonido mientras corría, y buscaba de esconderme. Saliste por el baño de chicas del piso inferior, y después de eso, tuviste mucha fiebre. Yo te cosí como pude la herida de bala. 

    —¿Herida de bala?— Alejandro se levantó la camisa para revisarse, y había una línea cocida con un hilo oscuro y algo de sangre alrededor, pero en general se veía bien— Supongo que fue cuando Branislav dejó su arma disparando en todas direcciones. 

    —No sé— Contestó Karla. 

    —Duele un poco, y apesto. 

    —Puedes ducharte en el baño del primer piso. 

    —¿Estamos en el centro comercial?— Preguntó. 

    —Sí, no hay muertos durante el día— Señaló la pequeña  levantándose, Alejandro quedó contrariado con aquellas palabras y observó seriamente a Karla. 

    —Si, así es, durante el día no entran, pero ayer en la noche fue distinto, pasearon y recorrieron todo el lugar. 

    —Quizás sintieron su olor— Alejandro intentó levantarse— Eso significa que no estamos a salvo aquí. 

    —¡Tu siéntate idiota! No era el olor, yo usé cloro, como sueles hacer, pero fue algo distinto. 

    —¿Distinto cómo Karla? 

    —Hay al menos uno de ellos que es inteligente Ale. Hay uno que parece estarles guiando, él era quien les ordenaba mientras caminaba— Fueron las palabras de la chica, a lo cual la pequeña Claudia tan solo asintió con la cabeza.  

    —¿Estás segura? 

    —Yo también lo vi, se movía distinto, y mandaba al resto— Expresó la más pequeña del grupo sentándose en una silla. Alejandro se tomó su tiempo para pensar antes de hablar, aquello cambiaba las cosas. Aunque era algo que había pensado más de una vez, incluso una vez en su ciudad, pero ahora se hallaba en otro país y…. 

    —Buscaré de ducharme ¿El sitio está solo?  

    —Por completo, nosotras aprovecharemos para cambiarnos— Expresó Karla con una sonrisa.  

    —¿Y los demás?— Pero la chica se limitó a negar con la cabeza y él asintió con pesar. Había dos posibilidades, o estaban muertos, o vivos y les abandonaron. 

    Alejandro paseó por el lugar tomando un jean nuevo y un suéter gris para cambiarse. Al salir se percató que se quedaban en una de las tiendas más famosas de cuando el mundo aun le importaba la moda. Decidió que buscaría algo más suntuoso para él, quizás una cartera y binoculares. 

    —Recuerdo haber visto a Armando lanzar a un muerto por aquí— Alejandro se asomó desde el segundo piso y el cuerpo continuaba tirado en el suelo, a varios metros de distancia se hallaba también el de Branislav, el cual había sido desmembrado quedando pedazo del tronco y las piernas— ¿Por qué las cosas tienen que ser así?— A pesar de hallarse adentro del centro comercial pudo adivinar que pronto oscurecería. Quizás eran las cuatro de la tarde, quizás más tarde, era imposible saberlo con certeza, desde allí donde no podía ver el sol.  

    Alejandro nunca había observado un centro comercial de tal manera, tétrico y desolado. Con restos humanos tirados por los pasillos, ropa, vísceras y desperdicios que se fundían con la maleza, la cual ganaba terreno en algunos rincones, A los lados había ventanales de cristal reforzado, grandes y un poco opacos por el sucio.  

    El bañó se hallaba en las mismas condiciones. Por alguna razón además Alejandro pensó encontraría una ducha, luego rio de sí mismo por tal pensamiento en un centro comercial. Debió buscar un balde y un recipiente para tomar agua de un lavamanos para poder ducharse con eso.  

    Al retirar su ropa se percató de la cantidad de sangre que se hallaba coagulada en su abdomen, y en la costura rudimentaria que Karla realizó. Notó como había marcas de manos en su pecho, manos ensangrentadas y se percató cuanto debió pasar la chica para curarle. Sonrió en silencio e intentó despejar todos los pensamientos con agua sobre su cuerpo.  

    Era difícil ducharse sin pensar demasiado. Su cuerpo estaba todo herido y cansado. Era como llevar una carga de metal sobre los hombros. Su cuerpo sencillamente deseaba caer al suelo y descansar. 

    El otro pensamiento recurrente era la presencia de ambas, principalmente Claudia en todo el desastre. Meterla en medio de un campo minado de muertos vivientes había sido un error, un error que ahora pagaba caro, uno que deseaba poder borrar en cualquier momento. Aunque al principio pensó que las cosas serían difíciles se relajó bastante al ver el tamaño de la operación por parte de los norteamericanos. A pesar de los esfuerzos todo había resultado como él llegó a imaginar, un total y completo desastre que ahora amenazaba con matarles a todos.  

    Bañarse terminó resultando en un instante para pensar, en uno para desmoronarse y permitirse un par de lágrimas contra la pared. Por la cantidad de muertos, por haberle cortado la mano a Sara y no saber su paradero, si había sobrevivido o no. Por haber dejado a Alicia con Yoshua y haber perdido su confianza meses atrás y permitir que Karla y Claudia estuviesen con él en una situación tan apretada. Por no decir una negativa frente a ellas en una situación clara de muerte. Un momento para recuperarse y pensar claramente sobre la situación y la existencia de muertos mega gigantes y otros inteligentes, y en lo que todo ello podría significar.  

    Desde su punto de vista lo que antes era una simple infección, ahora se tornaba más como un claro caso en el cual una nueva especie de depredadores comenzaban a evolucionar para mejorar en su tarea. Eso sin decir que en este caso los depredadores eran la especie dominante.  

    Pese a toda el agua no mitigaba su culpa y ganas de patear todo. Estaba cansado, adolorido. Observando detalladamente su cuerpo podía encontrar varias zonas con moretones que se veían negros y dolían bastante al tacto. Tenía dos en la pierna, uno en la espalda, uno enorme en el hombro que comprendió se debía al uso del rifle y el golpeteo del arma. Pero no había nada que hacer, salvo quitarse el sucio, la tierra y la gran cantidad de sangre y seguir andando. 

    Se colocó la ropa lentamente sin ninguna razón y recordó algo. La fecha actual, teniendo en cuenta que había dormido casi todo un día. Era el día 181 después de la infección y el veinticuatro de Diciembre del año. Repasó la idea con el pesar de aún hallarse encerrado en Brasil, y sin nada para las chicas. Pero solucionar lo último resultaba sencillo, teniendo en cuenta que se hallaban en un enorme centro comercial. Por ello al salir se dirigió por las estanterías buscando algo para darles, una tontería, pues como ellas sabían no era algo comprado… Ya nada lo era. Tampoco era algo que ellas no pudiesen salir y tomar, sin embargo, el agrado se encontraría allí. Después de media hora Alejandro regresó a la tienda de ropa con tres cajas de ipods en sus manos.  

    —¿Y eso? 

    —¿Para mi?— Preguntó Claudia recibiendo el suyo, uno rosado bastante resaltante.  

    —Feliz navidad— No hubo emoción en sus palabras, pero ambas le abrazaron como si aquello fuese el regalo más valioso y hermoso que pudiesen haber recibido, y él sintió cierta satisfacción en el acto. 

    —¿Tiene música?— Preguntó la pequeña. 

    —Viene con treinta canciones, aunque no sé de qué serán— Admitió él. 

    —Ahorita importa poco, uno no sabe cuan valiosa es la música hasta que escucha esos condenados gritos todas las noches— Expresó Karla llorando. 

    —Ya, calma— La consoló él, percatándose ahora de que la chica se había cambiado y recogido el cabello, sin embargo, sus uñas se hallaban sucias y se podía observar sangre debajo de ellas. Él temió fuese la suya, y decidió guardar silencio.  

    —Cierto, no importa qué música tenga— Claudia rompió la caja hasta sacar el aparato metálico y palpar su frente pulido en rosado. Lo encendió y se colocó los audífonos en las orejas. La música era rock suave y soundtracks de películas, pero aquello le importó en lo más mínimo y comenzó a bailar dando saltos por la tienda mientras Alejandro y Karla se sentaron en una esquina solo a observarla.  

    Karla se tomó su tiempo para destapar el suyo y escuchar la música, se hallaba al lado del chico, hombro con hombro, sentados sobre un montón enorme de ropa. 

    —Había olvidado que día era.  

    —Han sido días duros. 

    —No tenías que molestarte. 

    —Es lo menos que puedo hacer. 

    —Gracias— Karla se colocó los audífonos y sintió ganas de llorar fuertemente cuando escuchó la canción de su película animada favorita, Tarzan, la voz de Phill Collins cantado “En mi corazón vivirás” Cerró los ojos y recostando su cabeza en el hombro del chico se quedó escuchando la música. Alejandro se limitó a no moverse mientras observaba a la pequeña danzando y haciendo caras para que él la viera.  

    —Buscaré algo de comer. 

    —¡Es peligroso Claudia!— Le regañó él. 

    —Descuida, hay un local de Mc Donnalds a dos puestos de aquí, y hemos estado comiendo hamburguesas de las que hay preparadas en un cuarto. 

    —¿Son seguras?  

    —Un poco seco el pan, pero parece que se conservan por más de ciento ochenta días sin ningún problema— Sonrió la chica— Las personas que estaban aquí comían hamburguesas todo el tiempo por lo que parece— Expresó ella encogiéndose de hombros— Nos fijamos que había bolsitas por todas partes y fui a revisar. La cola tampoco se ha dañado, claro que la tienen sin mezclar, pero sabe bien.  

    —Tráeme un par a mí también entonces— Expresó el chico con un poco más de confianza. Pensando en lo irónico que resultaba que una de las comidas rápidas más celebres en el planeta, fuese también un compuesto tan resistente en el tiempo. Y si aquello no fuese parte del secreto que produjo cientos de millones a la famosa compañía alimenticia.  

    —Esta es nuestra cena de navidad—Expresó Claudia mordiendo la suya.  

    —Increíble cena navideña ¿No? 

    Devoró tres de los clásicos emparedados de carne y sintió cierto grado de satisfacción con tal hecho. Era sentir la gloria de la civilización en su paladar nuevamente, como si por un instante todo estuviese bien y el mundo fuese normal. Algo bastante contrario a la imagen que se presentaba al otro lado del vidrio transparente. Claudia habló durante un largo rato sobre cómo su abuelo solía llevarla al parque de diversiones un año atrás, pero cuando tocaron el tema de su hermana se quedó en silencio y decidió dormir.  

    —¿Crees que estén bien? ¿Pudieron sobrevivir?— Preguntó él a Karla.  

    —Pues quizás, yo pude saltar las escaleras, cuando te grité y me pediste te lanzara una bomba… bueno, al principio no creí que fuese verdad, pero parecía como si todos los muertos te perseguían a ti únicamente. Así que solo confié, y columpié en un cartel que había y te lancé el par de granadas que tenía.  

    —¿No los viste? 

    —No, todo fue una locura, te vi cuando le cortaste la mano a Sara, vi cuando te lanzaste a por Claudia, pero después de eso… La mayoría de los muertos te siguieron a ti Alejandro. No sé cuántos llegaron a meterse en ese agujero junto contigo, cuando yo volteé alrededor, solo vi a algunos muertos dispersos.  

    —Es posible que salieran entonces, quizás, pudieron tener un chance de sobrevivir. Armando es un buen tirador. 

    —Milena tampoco es mala— Expresó Karla.  

    —Sí, cierto, Milena tampoco es mala a la hora de disparar, me sorprendió que Branislav cayera tan fácil. 

    —Fue de improvisto. 

    —Sí, lo sé, eso fue lo que hizo que todo fuese un desastre.  

    —¿Y nosotros Ale?  

    —¿Nosotros? 

    —¿Crees que saldremos de aquí? ¿Llegaremos a Pirai? A mí la verdad hace rato dejó de importarme llegar a la ciudad… 

    —Lo sé, a mí por momentos tampoco me interesa del todo, y pienso que solo debemos sobrevivir— Se mantuvo en silencio un instante, pensando en el muerto con inteligencia, y en las posibilidades— Si, vamos a poder salir, mañana mismo yo… 

    —¡Mañana nada, tú debes descansar al menos un día más Alejandro! ¡A mí no me importa si la humanidad se extingue por completo! ¡Pero tú no te moverás mañana! 

    —Está bien, ahora tengo manda más. 

    —Al menos eso lo haré bien Alejandro, al menos te cuidaré bien. 

    —¿A qué te refieres Karla? 

    —¡Los últimos días no he podido hacer nada! ¡Solo termino siguiéndote y persiguiéndote de un lado a otro y yo…! 

    —¿De qué hablas Karla? ¡Los últimos días habría muerto más de siete veces de no ser por ti!  

    —¿Es en serio?— Ella había comenzado a llorar, sus lágrimas y el estremecer de su pecho era el de alguien con mucha impotencia. 

    —Por completo, cuando Yoshua me atacó, tú fuiste quien disparó. Yo me había quedado paralizado, y en el tren, en el tren habría muerto más de tres veces de no ser por ti. 

    —Pero yo solo estaba disparando a todo lo que veía en el tren. 

    —¿Y? ¿Crees que yo estaba planificando a cuál muerto darle primero? Pero me podía relajar y enfocarme porque te tenía a ti a mi lado. Y Ayer, allí abajo habríamos muerto Claudia y yo de no ser por ti Karla. 

    —Yo solo… 

    —Y luego me curaste— Alejandro le tomó las manos— Soy yo quien debe disculparse contigo Karla. No debí traerte aquí, no debí traerlas a ninguna de ustedes. 

    —Ninguna quería quedarse ni en la casa ni en el barco Ale… 

    —De igual forma no debí, y mira donde estamos ahora. 

    —Pues yo estoy teniendo una de las mejores noches buenas que pueda recordar. 

    —No digas eso… 

    —Lo digo en serio, recuerdas te comenté siempre envidiaba la cena navideña que tu mamá preparaba— Expresó la chica con un poco de pena. 

    —Si lo recuerdo. 

    —Creo que lo que más extrañaba era esto, el estar junto a alguien, mamá… mi mamá fue una buena mujer, pero nunca fue la persona más apegada. 

    —Lo siento. 

    —Descuida— Karla tomó el reproductor de bolsillo y fue pasando canciones, hasta regresar a “En mi corazón vivirás”— Levántate— Jaló al chico del brazo y lo abrazó colocándole el otro audífono a él para que pudiera escuchar. 

    —Esa la conozco, es de... 

    —Sí, Tarzán, pero ahora la bailarás conmigo— Expresó ella con una sonrisa colocando sus brazos alrededor del cuello de él. Alejandro la siguió rodeándole por la cintura quedando a solo un par de centímetros de su rostro. Con la melodía comenzaron a danzar en silencio y con suavidad por la tienda que se tornaba completamente oscura con la caída de la noche— En mi corazón, tu vivirás, dentro de mi estarás… 

    Ella se aferró a su cuerpo al punto de él poder sentir las uñas contra su ropa. Había lágrimas en su rostro, de esas que no determinas si son de alegría o tristeza. 

    Karla tarareaba la canción mientras se dejaba guiar, él la observaba sintiendo su cuerpo ajustándose al suyo. La música era suave y un instante mágico en medio de la penumbra y el miedo. Ella sonrió al acabar la canción y ponerla nuevamente. Él actuó según lo que sentía en ese instante.  

    Tomó el rostro de ella entre sus manos y acercó este al suyo con lentitud. El instante en el cual sus labios se tocaron suave y tibiamente en la oscuridad no fue un error para él. A decir verdad, deseaba aquello con todo su ser desde hace mucho tiempo. 

     Alejandro la besó con suavidad, apretando sus labios contra los suyos, sintiendo su pecho inflarse y dejarse llevar. Ella se acercó aún más a él y mordió sus labios con fuerza mientras una lagrima caía de su rostro, ella misma no sabía si era de felicidad o impotencia por besarle cuando todo el mundo a su alrededor era un desastre. Pero durante ese momento su mente se nubló, y por el minuto que duraron besándose ninguno de los dos recordó el planeta plagado de muertos a su alrededor.  

    Karla terminó recostándose sobre su hombro moviéndose lentamente a pesar de que la música terminó y comenzó otra canción la cual desconocía. Pero aquello perdió importancia, y solo lo apretó fuerte, mientras Claudia cerró los ojos haciéndose la dormida. 

    La música se detuvo luego de un instante y Karla se quitó las lágrimas del rostro —Ha sido la mejor navidad.  

    —Habrán mejores.  

    —¿Tú crees?  

    —Espero, me gustaría quiero decir. 

    —No quiero perderte —con estas palabras se hundió en su pecho y luego alzó su cabeza para sentir sus labios contra los suyos y el tibio manantial que entre ellos fluía. 

    Fue imposible detener la estampida de besos y caricias en medio de la oscuridad reinante. Ninguno se atrevió a decir muchas palabras, él sentía cierto grado de miedo, después de todo estaba con la chica más hermosa que el conociera, al mismo tiempo la más peligrosa. Lo que, si sentía sin ninguna duda, es que ella era la única en la cual podía confiar plenamente. Ella era un mar de sentimientos, y a cada beso su ser se transformaba y aligeraba, como si hubiese soportado una carga muy grande y todo se soltase. Incluso aquel nudo enorme que a veces sentía en la boca de su estómago, ese fuerte se rompía y dejaba de existir. 

    Se acostaron abrazados y en silencio, y las horas pasaron lentamente para él, quien no pudo cerrar un ojo y se quedó en silencio escuchándola respirar sobre su pecho. Claudia descansaba al lado de ellos, sobre el montón de ropa que servía de cama improvisada. Fue entonces cuando sintió un par de pasos y se giró en medio de la oscuridad para observar aun acostado por el vidrio del mostrador.  

    Afuera podía observar un par de pies de color blanquecino, avanzando lentamente. Se trataba de un olfateador, la penumbra lo ocultaba muy bien, sin embargo, su presencia era escalofriante. Alejandro tomó un par de camisas y las lanzó sobre el cuerpo de Claudia y Karla tapándoles por completo, y por ultimo sobre sí mismo. Dejando tan solo un agujero por el cual observar al muerto andante.  

    —¿Qué suce…?— La mano del muchacho tapó la boca de ella deteniendo sus palabras , para luego señalar el vidrio y al muerto al otro lado. Karla, ella asintió con la cabeza y se mantuvo en silencio calmando su propia respiración.  

    La puerta se hallaba cerrada con seguro y el vidrio era bastante grueso, no obstante, Alejandro no deseaba arriesgarse con aquel olfateador. El muerto buscaba una esencia en el aire, y él pensó en varias posibilidades, el aroma a sangre, su sudor, o quizás el aroma a hamburguesas, pero ahora tenía poca importancia. Tan solo tenían el arma de Karla a la mano, pero no deseaba usarla, podrían haber más muertos rondando los alrededores. Su mejor defensa era permanecer en silencio en medio de la oscuridad y debajo del cumulo de ropa.  

    —Ceeeerrrrrrrrrrrcaaaaaaaaaaaaaa— La voz fue grave y gutural, ronca en exceso. Alejandro la escuchó y sintió un escalofrío recorrerle, Karla casi ahoga un grito al oírla también. La voz provino de un muerto alto y erguido, de piel blanca y marrón, ojos hundidos y negros, desnudo. Alejandro comprendió lo que estaba viendo y su corazón se detuvo un instante. La manera de caminar de ese muerto era decidida, consciente de cada paso y su camino, miraba a su compañero jadeante hacia abajo con aire despectivo y le ordenaba con la mano. 

    Su presencia resultaba amenazadora, como si un aura oscura le envolviese, debía medir cerca de dos metros de altura. Se detuvo de pronto a escasos metros de la tienda de ropa.  Observó en varias direcciones y dio un grito al aire, y al instante un centenar de piernas y manos respondieron en carrera desde todas las direcciones. El muerto se vio envuelto entre el resto de zombis, a pesar del ruido y la gran cantidad que le rodeaban se escuchó un par de gruñidos graves y luego de un instante de gran estrepito los muertos salieron en carrera por el centro comercial en varias direcciones.  

    El ser inteligente observó nuevamente el lugar y paseó la vista por los ventanales. Alejandro sintió que podía verlo incluso en la oscuridad total y se mantuvo inmóvil, al igual que Karla, quien se hallaba paralizada de terror. El muerto retrocedió. Pasó sus manos por el cristal, y continuó su camino con sus pisadas firmes y un par de olfateadores tras de sí.  

    Necesitaron pasara varios minutos antes de dejar de sudar y verse a los ojos ambos, tanto él como ella notaron pavor en la mirada del otro. Alejandro se acostó nuevamente boca arriba a pensar en lo que había observado.  

    —Estaba dando instrucciones al resto— Pensó en voz alta, y entonces recordó al muerto sobre el puente mientras corrían en el tren— ¡Fue una trampa!— la sola idea le hizo temblar y Karla se recostó sobre él observándole fijamente. 

    —¿Qué piensas? 

    —Tenías razón… 

    —Cuéntame algo que no sepa Ale— Karla realizó una mueca que el comprendió era un intento de sonrisa mezclado con miedo.  

    —Es inteligente, y creo que no solo inteligente, sino, muy inteligente. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Karla, no estamos hablando de un muerto que únicamente piensa, habla y camina como cualquier ser humano, ese muerto ¡está buscándonos! ¡Y se me hace la idea que, de no ser por la puerta sellada, nos habría encontrado! 

    —¿Sabe que estamos aquí? 

    —Eso me temo. 

    —No puede ser… ¿Cómo? 

    —No lo sé, pero por alguna razón lo sabe, y está buscándonos, y temo que será cuestión de tiempo antes de que nos encuentre— Contestó él, y ambos guardaron silencio mientras un olfateador caminaba cerca del lugar.  

    Esperaron un par de minutos nuevamente, hasta que todo se halló en silencio y ningún muerto rondaba por la zona— ¿Qué vamos a hacer? ¿Es peligroso? 

    —Cuando veníamos en el tren, por un instante me pareció ver a un muerto indicándoles abordarnos Karla. Si no estoy en un error, ello significaría que eso que vivimos fue una emboscada, eso significa que pueden agruparse  y atacar. 

    —Eso es…— Alejandro le hizo señas para que hablase en silencio para no despertar a Claudia a su lado— es aterrador Ale, pueden atacarnos en cualquier momento, y si atacan como lo hicieron en el tren. 

    —Aniquilarían a cualquier… grupo…— Entonces Alejandro comprendió algo en lo cual había fallado— Antier, cuando se abrió un hueco en medio de la ciudad, y salieron en millares, fue una trampa, estaban cazando. 

    —¿Cazando? 

    —Al grupo de Yoshua, debieron sentir sus pisadas en el suelo. Debieron observarlos y esperar a que se adentraran dentro de la ciudad. Debieron sentirnos a nosotros también después, y por eso, salieron de tal manera. 

    —Ale… 

    —¿Qué?— Respondió él. 

    —Quizás todos estén muertos. 

    —Lo sé, quizás seamos los únicos en haber escapado Karla. 

    —Hay otra cosa. 

    —¿Cuál? 

    —Así será imposible sacar a un millón de personas, siquiera sacar a mil de Pirai— Soltó Karla con pesadumbre, y Alejandro tragó saliva, era una realidad escalofriante. Sin importar entonces qué método decidiera usar, ni el medio de transporte o cuantas armas tuviese. Estarían frente a millones de muertos organizados y dispuestos a atacarles, y contra una fuerza tan grande y devastadora, era imposible siquiera pensar en pelear.  

    La realidad cayó sobre sus hombros como rocas, dejándole sin más pensamiento que una posible solución— hay una forma, y quizás la única, hay que matarlo, hay que eliminarlo lo más pronto posible y salir de aquí y llegar a Pirai e informar de la situación. 

    —¿Matarlo? 

    —Al inteligente. Si lo matamos haremos que los demás actúen desorganizadamente. 

    —¿Podemos hacerlo? ¿Y tú descanso? 

    —Moriremos si me quedo descansando Karla, para mañana quizás nos encuentren y será tarde. Tú lo viste hoy, era una cantidad enorme, no importaría cuantas armas o balas tengamos, sería imposible hacer algo contra una cantidad tan enorme.  

    —¿Y cómo piensas matarlo sin que te muerda el otro centenar de muertos?  ¿Un tiro a distancia con el rifle? 

    —Sería difícil, no soy buen tirador a largas distancias, y a poca los olfateadores me encontrarían rápidamente.  

    —¿Entonces? 

    —Creo que haré algo que vimos a alguien hacer una vez. 

    —¿A quién? 

    —A Yoshua…— Hubo un silencio entre ambos, y él pudo observar el desprecio por parte de ella ante la sola mención del nombre. No podía culparla, aquel chico la mantuvo cautiva por casi setenta días. 

    —Alejandro… 

    —¿Si? 

    —Te quiero. 

    —¿Y a qué viene eso? 

    —¡Ves idiota, se supone que en un momento así deberías decir, yo también te quiero Karla!— Lo golpeó suave en el pecho y frunció el ceño mientras hablaba casi en susurros. 

    —Perdón, es solo que… fue repentino, discúlpame, y si, podría decir que te quiero… 

    —Es no sonó muy romántico— la chica respiró ante el silencio de él— es solo que, si mañana terminamos muertos, bueno, me gustaría que hoy lo supieras. 

    —Me  lo habías dejado en claro con el beso Karla— Se quedó callado mientras ella digería la información— Y yo también te besé, así que esa fue mi respuesta. Pero deja de pensar que mañana vamos a morir, y ahora duerme un poco, necesitaremos recuperar algunas fuerzas— Concluyó él observando a Claudia y sintiendo como la chica apoyaba la cabeza nuevamente en su pecho. 

    Las horas transcurrieron lentamente, o al menos eso sintió él, como si hubiese pasado una eternidad. Para cuando logró quedarse dormido, el sol comenzaba a lanzar sus primeros rayos aclarando el ambiente en general.  Claudia fue la primera en despertar, y tomando el ipod se sentó a escuchar música observando a los otros dos abrazados debajo de la ropa como si fuesen sabanas.  

    —¡Buenos días!— Les despertó luego de escuchar por completo toda la lista de reproducción dos veces. Ambos sonrieron y Alejandro le dio a la pequeña un beso en la frente. Y con esto comenzó un día agitado.  

    Lo primero fue revisar que no hubiese muertos alrededor al abrir la tienda y destrabar la puerta. Los alrededores parecían despejados y el centro comercial vacío por completo, y por ello abrieron. Sin embargo, Karla sostenía su arma, y Alejandro decidió que el primer lugar que visitaría ese día sería la tienda de armamento que había en el lugar. Se encaminó directo al salir y encontró el lugar vuelto un desorden, obviamente los muertos habían estado registrando el lugar. Pese a todo, las armas se hallaban intactas y cientos de municiones regadas por el suelo.  

    —Toma suficientes balas Karla, y un par de pistolas. 

    —¿Y granadas?  

    —No, son demasiado peligrosas de llevar…— Guardo silencio observándola, y recordando que las mismas le habían salvado dos días atrás— Tómalas si quieres, pero mantenlas seguras en un bolsillo, o algo. Además, necesitaremos un par de rifles extra. 

    —¿Para qué? ¡No pensarás que Claudia dispare! 

    —¡No! Es para ir armando la trampa. Esta noche cazaremos al muerto inteligente y escaparemos de la ciudad.  

      

    El centro comercial era enorme, contaba con cuatro entradas dispuestas en modo de cuadrilátero. La primera de ellas era enorme y de cristal, y afuera se podían observar mutilados contra el cristal, golpeando sin obtener respuesta. Los antiguos residentes habían tapeado la mayoría de esta entrada con escombros y muebles de madera y un enorme tubo de metal azul que se extendía de un extremo a otro.  

    La segunda entrada quedaba en el tercer piso, y daba hacía un jardín, y más allá un estacionamiento elevado en otro pequeño edificio construido a un lado del centro comercial. La tercera entrada era desde un estacionamiento más pequeño y subterráneo, sus escaleras eran mecánicas y fue por el cual los chicos llegaron a subir al llegar a tal lugar. El cuarto daba hacia un pequeño parque y la entrada también se hallaba tapeada casi por completo, pero en este caso había cuerpos putrefactos como parte de la muralla de bloqueo.  

    Al primer lugar al cual se dirigió fue la tienda de armas que dos días atrás había visitado, allí tomó un rifle Stier Aug al igual que el de Karla, con la única diferencia de que el suyo era marrón y poseía modificaciones, como la mira más grande y una linterna instalada en la zona inferior.  

    —¿Cuántos cartuchos necesitaremos?  

    —Las que puedas llevar, recuerda que después iremos a Pirai, y de seguro tendremos que caminar varios kilómetros, sería genial conseguir un carro, pero ya sabes cómo son las cosas. 

    —Sí, aunque quizás la van que usamos para venir sirva, sería cuestión de revisar.  

    —No quiero que bajes, mantengámonos aquí arriba. 

    —¿Crees que estén allí abajo? 

    —No lo sé, pero sea donde sea que estén, no deseo molestarles por ahora. 

    Alejandro tomó una chaqueta negra con bolsillos donde le pareció podía guardar los cartuchos, y a los lados podía meter un par de pistolas. Tomó un par de Berettas, pensando donde habría quedado la Desert Eagle, y extrañando que en esa tienda no hubiese, después de todo era su arma favorita. Pero ahora no resultaba de ayuda lamentarse. Tomó un par de lentes y comenzó a rodar un par de rifles con montura hacia el pasillo del centro comercial. 

    —¿Y ahora qué haces?  

    —Coloco las armas. 

    —¿Les vas a disparar?  

    —No exactamente ¿Podrías revisar a ver si en la tienda hay accionadores remotos?— Le indicó a la muchacha. Claudia mientras tanto se hallaba sentada comiéndose una hamburguesa, moviendo sus piernas mientras escuchaba música. 

    —¡Nada!— Contestó ella desde lejos. 

    —No te preocupes entonces— Alejandro termino de colocar tres rifles y apretó las tuercas para mantenerlos firmes en una sola posición. 

    —¿Y ahora?  

    —Me gustaría saber si hay alguna planta eléctrica ¿has visto alguna tienda así?  

    —No que yo recuerde— Expresó Karla.  

    —Generalmente los centros comerciales tienen un generador eléctrico, por lo usual afuera o en una habitación, lejos de donde el público pueda escuchar el ruido. 

    —Lo sé, siempre los he visto afuera, con los ventiladores enormes, podríamos intentar encenderlo desde el cuarto de vigilancia o maquinas, sea donde sea que esté. 

    —No, eso es demasiado grande, y tampoco quiero encender todas las luces y el sistema del centro comercial, necesitamos algo más pequeño. 

    —¿Qué piensas encender?  

    —Un par de equipos de sonido. 

    —¿Tú vas a… atraerlos como Yoshua en el estadio?  

    —Básicamente sí. 

    —Pero eso es una locura Alejandro, ¿Y cómo piensas hacerlos estallar? ¿Armarás una bomba? ¿O con las granadas? 

    —No, quemaré el centro comercial con ellos adentro.  

    —Claudia, ¡ve a sacar bastantes hamburguesas! ¡Toma un bolso y llénalo con ellas!— Expresó Karla— ¡Rápido!— La pequeña se levantó alzando la mano sobre su sien al estilo militar para salir corriendo a una tienda por un bolso.  

    —¿En serio? ¿Lo primero que salvarás serán las hamburguesas? 

    —¿Sabes cuánto tiempo pasará para que pueda probar otra de esas? ¿Y si nunca más podemos Ale? No lo sé, además es la única comida por acá.  

    —No te crítico, solo me sorprende que sea en lo primero que piensas.  

    Buscar los equipos de sonidos, mover los colchones de los estantes hasta el piso inferior, colocar las linternas. Aquello comenzó a llevarle más tiempo del esperado, hasta que Alejandro se tomó un instante para buscar de bajar para el estacionamiento. La escalera era metálica y las barandas de cristal. Pese a la luz que entraba por los ventanales en la parte superior del centro comercial, en aquel punto todo se hallaba muy oscuro. La escalera guiaba a un pasillo que giraba y daba con una puerta que se hallaba bloqueada- Recordó que fue por allí por donde los antiguos habitantes del centro comercial los habían rescatado días atrás cuando fueron perseguidos hasta el estacionamiento.  

    Fue removiendo el escaparate y un par de maderos con cuidado de no hacer demasiado ruido, a pesar de no escuchar pisadas ni movimiento del otro lado de la puerta no deseaba crear estrepito. Después de ello abrió la puerta lentamente y observó el mismo estacionamiento extremadamente oscuro en el cual estuvieron una vez, con el piso inundado de agua unos cinco centímetros, dando un reflejo oscuro en medio del lugar.  

    La van se hallaba detenida a tan solo veinte metros a lado de un enorme pilar blanco— Veinte metros apenas— Expresó él, pensando en el hecho de que, cuando corría rumbo a la puerta perseguido por una gran cantidad de jadeantes, le lució como un trayecto de cuatrocientos metros en carrera. Lamentablemente aquello ahora carecía de importancia, su objetivo era ver los autos y percatarse de… Observó un auto muy grande junto a otro a unos cincuenta metros a su derecha, y otro más allá, y parecían…—¡Bestiales!— Alejandro cerró la puerta de inmediato con cuidado. Su corazón saltando fue colocando los maderos y el enorme escaparate, deseando no haber despertado a ninguna de dichos monstruos enormes.  

    Se detuvo al terminar de colocar las cosas y se sentó en el suelo esperando que el sudor frio terminase de correr por su cuerpo y recuperar la respiración— ¿Será por eso que no hay muertos aquí durante el día?— Se peguntó— Pero no vi esas cosas enormes el día que llegamos, o habrían roto la van en dos pedazos. No, definitivamente no estaban ese día, quizás salieron en medio del alboroto de muertos— Se levantó y continuó con su trabajo, no sin antes notar un dolor intenso en el costado derecho donde Karla le realizó la sutura— Se me abrirá la herida a este paso— Refunfuñó lejos de las chicas y se revisó por debajo de la camisa, un par de gotas rojas manaban de la herida, al igual que un líquido transparente sin olor alguno. 

    Lo más difícil durante el día fue hallar una pequeña planta de energía que se encontraba en el cine del lugar e idear un gatillo accionador para los rifles, creado con varillas y un par de cuerdas con un contrapeso que les accionaba al borde de una de las barandas de los pasillos. No encontraron cloro, sin embargo, había un líquido detergente de olor muy fuerte el cual Karla opinó podría funcionar para borrar el olor de la grasa corporal. 

    —¿Crees que esto funcione? ¿Sientes olor? 

    —Yo no siento ningún olor, salvo el del detergente— Expresó Claudia— Esto dañará la ropa…. 

    —Sí, creo que la dañará, ojalá no nos quedemos desnudas antes de llegar a Pirai. 

    —¡Yo mejor busco más ropa! 

    —No, déjalo así, con un cambio será suficiente respondió Karla. 

    —Debemos viajar ligeros— Expresó Alejandro mientras caminaban hasta la zona superior del centro, donde se podía observar la calle y los alrededores, desde un jardín y una plazoleta. Un ruido los sacó de la tranquilidad y detuvo sus palabras e intenciones, el trío volteó hacía atrás percatándose de la presencia de un muerto caminando por encima del vidrio de los ventanales superiores. La sombra se proyectaba por los pasillos, y de pronto otro ruido se escuchó a lo lejos. 

    —¡Escóndanse aquí!— Alejandro señaló una casucha pequeña metálica dispuesta para la venta de refrigerios a quienes se encontrasen en la plazoleta, o quienes entraran y salieran desde el estacionamiento a escasos metros— ¡Salgan cuando sientan todo tranquilo por acá!— Alejandro dio un par de pasos para volver pero sintió como una mano le sujetó fuerte por la camisa y recibía un abrazo de Claudia y Karla le retenía. 

    —Te vamos a esperar, lo sabes— Expresó la pequeña, y Karla sintió que habían robado sus palabras. 

    —Procura matarlo sin salir herido tú en el proceso idiota— Y con un beso selló el instante como si se tratase de una promesa entre ambos.  

    —Tú protege a Claudia, no dejes que le suceda nada, recuerda lo que te dije, comenzaré a las nueve— Le recordó mostrando el reloj de pulsera que ambos estaban usando— Descuida, saldrá bien— Y con estas palabras se adentró nuevamente en el centro comercial en carrera. De inmediato pudo observar un par de sombras en los alrededores. Se hallaban aún muy lejos de la planta eléctrica, por lo tanto no había otro camino, más que disparar. Tomó el rifle y apuntó al más cercano, un olfateador que hurgaba cerca de un par de bancos a menos de doscientos metros de los enormes pasillos. Apretó el gatillo y lanzó un par de ráfagas, impactándole, sintiendo un dolor en el hombro y en el costado derecho, sin embargo, pudo notar que la Stier era de retroceso más ligero y no causaba tanto estruendo como otros rifles.  

    Pese a ello el resultado fue similar, un gran bramido. El muerto que se hallaba por encima de los vidrios profirió un grito abrumador, de esos que provocaba que el cuerpo temblara, las piernas fallasen y la desesperación se apoderase del cuerpo. No obstante Alejandro corrió hasta la planta de energía y con cuatro jalones de la cuerda la encendió. Disparó a un par de jadeantes que se acercaban y se escondió dentro de la cerrada tienda de armas a esperar por al menos otra hora y media hora a que la oscuridad reinase.  

    Las pisadas comenzaron a sentirse, él cerró la puerta y se escondió detrás del mostrador, mientras una música comenzaba a sonar y a retumbar en las paredes del centro comercial. Afortunadamente él había colocado las cornetas pegadas a las barandas con cinta adhesiva y dejando el cableado al aire por el pasillo para que ningún muerto pudiera dañar la trampa. Pero la espera se tornaba tortuosa al pasar los primeros cinco minutos.  

    Los gritos de jadeantes y olfateadores formaban un coro espeluznante, las pisadas eran como martillos contra el suelo. Alejandro intentó calmarse, pero su mente tenía otros planes, afuera se podía escuchar ruidos de toda clase, bramidos y vidrios rompiéndose, junto a algún estruendo y sonidos metálicos.  

    —¿Estarán bien?— Le resultaba imposible no pensar en Karla y Claudia, e imaginar cuan horrible podía ser para una niña el escuchar miles de muertos caminando y gritando alrededor, mientras debía guardar silencio en una casucha metálica. El siguiente pensamiento que vino a su mente fue el del muerto inteligente, siquiera había escogido un nombre para tal clase, para todos los demás tenía alguno: Mutilados, jadeantes, olfateadores, excavadores y bestiales. Pero esta nueva clase, un muerto capaz de hablar, y pensar era algo único y fuera de clase.  

    —Si piensa ¿No es acaso un ser vivo? ¿Cómo puedes matar a un ser vivo Alejandro?— Pensó que esas palabras serían las que pronunciaría Alicia— ¿Dónde estarás Alicia?— Sintió pesar y buscó la respuesta para la pegunta— Sencillo, se llama supervivencia del más fuerte, y a lo largo de toda la humanidad ha sido la única regla para la humanidad. Ser el más fuerte y mantenerse por encima en la cadena alimenticia. Ahora importa poco si es un muerto inteligente o no, incluso si hay algo vivo dentro de él, es mi enemigo, y las opciones son eliminarlo yo a él, o él a mí.  

    Se relajó y sujetó con mayor fuerza el rifle al sentir como golpeaban con fuerza el vidrio de la tienda de armas. Él temía pudiese romperse en cualquier momento, y todo se saliera de control, pues allí no había una segunda salida, solo la principal que daba directamente contra un mar de muertos que escuchaban y eran atraídos actualmente por el único concierto de la ciudad de Rio de Janeiro.   

    La oscuridad comenzaba a hacerse palpable y las linternas funcionaban a la perfección. Él no podía verlas directamente, pero el brillo se reflejaba contra la pared que él tenía al frente y le demostraba que así era. Las linternas eran especiales para armamento, y su función era titilar intermitentemente muy rápido, causando confusión total en el enemigo. Un objeto simple pero que daba una ventaja enorme en una zona bélica cerrada a oscuras. En el centro comercial había colocado ocho de ellas, y las luces se observaban titilar por todo el lugar. El muchacho se mantenía detrás del mostrador de espaldas a la entrada de la tienda. 

    Sus manos temblaban y su corazón latía muy deprisa, su mente le dictaba que debía calmarse, pero su cuerpo no respondía de la manera deseada. Sacó del bolso que llevaba una de las hamburguesas y comenzó a intentar comerla para calmar los nervios en medio de la terrible espera. Dio un mordisco y sintió un estruendo enorme, y el suelo vibrar de tal forma que solo podía tratase de algo— Un bestial— Y con ello recordó las cuatro bestias enormes que observó debajo del centro comercial, si las cuatro salían, sin duda destrozarían el lugar antes de que dieran las nueve de la noche.  

    Dio un bocado y se percató de que la hamburguesa no tenía sabor en medio del desastre, y que de pronto hubo un silencio repentino. Solo la música se escuchaba. Alejandro no se atrevía a observar por el vidrio temiendo ser visto y se limitó a intentar prestar atención, pero pronto lo comprendió— Llegó, él está aquí— Imaginó al muerto inteligente. Revisó el reloj y apenas eran las ocho de la noche, sin embargo, su llegada cambiaba los planes.  

    Alejandro salió de su escondite y se arrastró hasta la parte de atrás donde se hallaba la caja metálica con granadas, apenas quedaban tres de ellas en su empaque de virutas de madera y plástico. La música pasó a un rock pesado y en medio del silencio de muertos se sintieron varios vidrios romperse.  

    —¡Están entrando en las tiendas!— Corrió hasta la puerta y observó lo que había afuera. Cientos de miles de muertos aglomerados, escuchando la música, y muchas luces que incluso a él mismo le impedían observar más allá de un par de metros. Abrió la puerta con cuidado sosteniendo las granadas en su mano, cuando sintió aquella voz petrificante, grave que quitaba toda esperanza de vida.  

    —Muerrrteee— La palabra fue cruda y acto seguido otro par de vidrieras estallaron haciéndose añicos en medio del desastre— Eencuentreeenloooo— Un sonido gutural que llegó a los oídos de Alejandro, y entonces pudo percatarse, de que el muerto alto, y erguido se hallaba a escasos metros de distancia detenido en medio del resto. 

    Quitó el seguro y lanzó el par de granadas al aire, asegurándose de lanzarlas lo suficientemente fuerte como para que cayeran hasta el piso inferior, se recostó y espero— Siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos…— Un fuerte estallido, seguido de gritos y muertos corriendo por doquier, y la puerta de la tienda abriéndose. El muerto inteligente entraba en la tienda y se quedaba observándole fijamente.  

    Lo que sucedió afuera fue que la explosión hizo que los colchones impregnados en aceite ardieran rápidamente generando una columna de humo negro asfixiante enorme. Los muertos sintieron el impacto del estallido y entraron en locura, volviendo a prestar atención a su sentido auditivo, siguiendo el sonido. Lanzándose directamente a las llamas que crecían y se elevaban rápidamente en el centro del centro comercial, además las luces intermitentes cegaban a todos los que se hallaban adentro, y ello incluía a Alejandro, quien observaba reflejos intermitentes del muerto erguido frente a él. 

    —Tuuu moriraaassss— Las palabras terminaron en un siseo. Alejandro sintió una corriente eléctrica por todo su cuerpo y la sensación de que aquel muerto tenía razón. No obstante, un pensamiento llegó a su mente, la promesa a Karla y Claudia, y aquello le hizo desear vivir. 

    Un golpe azotó su rostro enviándole contra el mostrador de madera, golpeándole en el costado derecho y la cabeza, aturdiéndole, haciéndole imposible observar al muerto debido a las luces que ahora jugaban en su contra. 

    —Malditooo… humanooo— Alejandro sintió como le tomaron por el pecho rasgándole la chaqueta y el suéter debajo de esta, alzándole en el aire cual muñeco y lanzándole contra la pared lateral, la cual crujió y el quedó casi empotrado en ella.  

    Estaba sangrando, Alejandro sintió la sensación liquida y caliente sobre su rostro y su costado derecho. Afuera todo ardía y el brillo de las llamas comenzaba a hacer todo más visible, mientras que la música continuaba escuchándose a pesar de que uno de los equipos de sonido dejó de funcionar.  

    Una fuerte explosión se sintió y el muerto sujetó a Alejandro por el cuello con su mano enorme, dispuesto a arrancarle el rostro de una mordida, cuando se sintió el accionar de un par de rifles y el estruendo de un montón de balas disparando al mismo tiempo. 

    —¿Quieenn?— El muerto volteó para intentar ver quien causaba aquello. Sin imaginar que las cuerdas que sujetaban el contrapeso se habían quemado y ahora las armas se accionaban solas, disparando a todo lo que tenían al frente, causando aun mayor desastre que al principio. Volteó nuevamente el rostro para observar al muchacho y encontró el cañón de una Beretta frente a su rostro, escuchó el golpe del disparador, y cayó al suelo.  

    Alejandro salió del lugar sintiendo el humo comiéndole la vista y llenado sus pulmones. El camino se hallaba plagado de muertos que se suicidaban y chocaban unos con otros, muertos quemándose que se alejaban y hacían arder el resto del lugar y al fondo un bestial envuelto en fuego lanzando un alarido enorme mientras giraba sobre su cuerpo. En medio del caos pudo observar algo que llamó su atención durante una fracción de segundo, algo que no pudo olvidar ni sacar de su mente, pero el humo le impedía una visión clara y llenaba sus pulmones ahogándole, por lo cual debió seguir en carrera. 

    El resto del camino hasta la salida, él mismo no entendió como pudo sobrepasarlo. Sintió un par de manos tomándole de la chaqueta, la cual soltó de inmediato. No fue ni su inteligencia, ni su habilidad, siquiera su capacidad física, lo que le permitió correr tan rápido. Fue el miedo, el miedo a morir. Aquella sensación llenó su cuerpo de adrenalina y sintió como todo pasaba lentamente frente a él. Como un bestial entro rompiendo una docena de estructuras, como las armas terminaron de disparar quedándose sin balas, como los muertos corrían de un lado a otro, muchos de ellos sin siquiera notarle, profiriendo gritos ahogados. Y él corriendo por el pasillo hasta la salida para encontrarse con K arla y Claudia tan solo con su instinto de supervivencia.  

    





   



  

    

 


       


     CAPÍTULO 7. MUERTE 


       


     Karla podía recordar a la perfección el momento en el cual observó a Alejandro salir del centro comercial. La alegría que invadió su cuerpo al observarle abrir la puerta de la casucha metálica, con su suéter roto y un pedazo del jean en llamas. Su rostro ensangrentado y el costado derecho abierto nuevamente, pero vivo.  Después de ello los tres corrieron hasta el edificio contiguo, un aparcamiento de autos hecho por niveles. Y metiéndose dentro de un auto esperaron a que el mar de muertos en llamas se dispersara y calmara. Sin embargo, el rio de muertos parecía ir en aumento y llegaban cada vez más, y de pronto la estructura del centro comercial comenzó a desplomarse.  


     Fue ella quien unió los cables y encendió el auto para largarse de allí, arrollando a varios mutilados en el proceso y a un muerto en llamas que se atravesó. El estrepito en el centro comercial, los gritos, el calor, y el resplandor intenso abrumaba los sentidos de los muertos, quienes se dirigían en aquella dirección desde todos los rincones de la ciudad en un rio interminable.  


     Alejandro permaneció callado durante un rato. Claudia le abrazó y se sentó en sus piernas limpiándole la sangre que no paraba de brotar de su cabeza y el costado. Incluso se quitó su blusa quedando semi desnuda para tapar la herida en su abdomen.  


     Salir de la ciudad, siquiera del estacionamiento no fue sencillo. Los muertos se atravesaban y comenzaban a seguirles rápidamente, corriendo con mucha fuerza mientras ella debía manejar y disparar al mismo tiempo. O al menos así fue hasta que hubo una fuerte explosión, que dejó a los muertos como paralizados, haciéndoles voltear y permitiendo que el auto tomara cierta ventaja y se alejara un par de segundos.  


     El muchacho se hallaba en estado de shock, ella lo sabía muy bien. Claudia la miraba pidiendo auxilio, pero ella se concentraba en manejar y alejarse lo más rápido posible. Además, no sabía qué hacer, la primera y última vez que observó al chico así que después de que Alicia se aliara con Yoshua, y él por sí mismo había salido de tal estado.  


     —Calma, has presión sobre la herida— Le indicó mientras aceleraba tomando la autopista pasando por encima de un mutilado, haciendo que el carro saltase con ellas adentro. Para su infortunio el auto se averió unos cuatro kilómetros más adelante, en un lugar donde solo habían arboles enormes alrededor y rocas el tamaño de camiones. Por ello debieron bajar del vehículo y comenzar a caminar a un costado de la autopista, mientras Karla observaba en todas direcciones ante cualquier ruido, y resultaba frustrante, después de todo parecía como si el mismo viento quisiera volverla loca. Apenas escuchaba el crujir de una hoja ella giraba sobre sus piernas apuntando con el arma, mientras Claudia y Alejandro caminaban. La primera tomándole de la mano, y el segundo sin expresar palabra alguna.  


     —¿Qué había sucedido para que él estuviese así? — No podía siquiera imaginarlo— Quizás el muerto dijo algo, o hizo algo que él no esperaba— La cabeza le daba vueltas, y mientras más le observaba más se preocupaba. Claudia parecía hallarse igual que ella, sostenía la mano del chico y constantemente le miraba a la cara, y luego a ella. 


     —¡La naturaleza me odia!—  Concluyó, al sentir como un par de ramas se movían producto de la brisa y ella daba una vuelta y apuntaba con su arma. Esperando que apareciera algo en medio de la oscuridad, que además no le permitía ver más allá de cinco metros entre la espesa maleza y los árboles.  


     —Debo regresar— Fueron las palabras que Alejandro pronunció en medio de la oscuridad, y de pronto, como si la energía hubiese vuelto a su cuerpo revisó el rifle que aún mantenía en su espalda observando el cargador. 


     —¿Qué acabas de decir Ale? 


     —Debo regresar a la ciudad. 


     —¿Por qué?— Preguntó Claudia. 


     —¿Te volviste loco? 


     —No, de verdad necesito regresar. 


     —¡¿Y qué esperas encontrar allá atrás?!— Karla se salió de sus cabales y comenzó a gritar sin comprender al chico. 


     —Necesito… verificar algo que creo que vi… además debo arreglar algo Karla. 


     —¡Es una estúpida locura Alejandro! ¡En todo el tiempo que llevo conociéndote esto es la estupidez más grande que te escuchase decir! 


     —No lo comprenderás si no te lo explico, y de verdad no tengo ni el ánimo ni el tiempo para explicártelo ahora Karla— Él la miró a los ojos y ella sintió el peso de aquella mirada. La misma que siempre adoraba, seria y firme, ahora observándole, con determinación, la osadía que ella amaba ver en su mirada. 


     —No quiero Ale… acabamos de salir de allí y… 


     —Yo tampoco quiero, ese sitio da miedo, y todo está quemándose— Expresó Claudia llorando pegándose al cuerpo de Karla. 


     —Ustedes no van a ir, solo yo. 


     —Eso es una locura más grande, Alejandro. 


     —No puedo dejar que ustedes vengan conmigo, debo hacer esto yo solo. 


     —¿Y qué esperas que haya yo mientras tanto? ¿Qué esperas que haga Claudia? ¿Nos quedamos aquí esperándote? ¿Esperando a que un muerto te muerda y termines como uno de ellos? ¡Y nosotras aquí, pasaríamos hasta un mes esperándote hasta que nos demos por vencidas y caminemos hasta Pirai grandísimo idiota! 


     —Tres días Karla, regresaré en tres días, si no estoy aquí antes del anochecer del tercer día, vete con Claudia a Pirai y dame por muerto.  


     —¡No quiero que vayas!— Claudia continuaba llorando. 


     —Por favor chicas, tengan un poco de confianza en mí.  


     —¿Crees que es un problema de confianza? ¡Condenada sea Alejandro! ¡No quiero que vayas! ¡No quiero que te mueras! ¡Mírate, estás medio muerto y desangrándote!  


     —Voy a estar bien, descuida. Estaré aquí en tres días, no más, tres días Karla. 


     —No digas que vas a estar bien tan a la ligera— Karla se acercó para abrazarle y besarle. Sintió sus labios calientes y los apretó con fuerza, en medio de lágrimas que ella misma no podía controlar y un sentimiento de vacio que llenaba su pecho. Una sensación que le indicaba estaba perdiendo lo más preciado y ninguna de sus palabras surtían efecto en él. Lo besó aún más fuerte, mordió su labio superior y lloró un instante mientras le abrazaba— Nadie muere estando preparado para ello, todos piensan que podrán seguir sus vidas, la muerte llega de improvisto, siempre Alejandro.  


     —Te quiero— Claudia se despidió dándole un beso en la mejilla en medio de un llanto desconsolado. Alejandro dio media vuelta y comenzó a caminar de regreso mientras que ellas se quedaron paradas allí en medio de la autopista un buen rato hasta que desapareció de la vista. Claudia lloró desconsoladamente hasta quedarse dormida sentada sobre el cuerpo de Karla debajo de un árbol.  


     A Karla le fue imposible pegar el ojo en toda la noche, y para cuando amaneció tenía los ojos rojos, el corazón vuelto añicos y su único pensamiento era él, y su paradero.  


     Ahora se hallaba en el cuarto día, la noche anterior se había cumplido el plazo sin que Alejandro llegase, y tanto ella como Claudia se hallaban amarradas sobre las ramas de un árbol enorme esperando. Claudia dormía, el primer día despertó sobresaltada y escuchar música no la animó mucho, sin embargo, gastó la batería de su ipod y Karla le prestó el suyo, con esperanza de mantenerla relajada. Pero su batería se terminó para cuando cayó la noche y ambas subieron a un árbol.  


     Después de eso, dormir era la mejor opción de gastar el tiempo mientras esperaban generalmente observando la carretera vacía— ¿Qué puede estar haciendo ese idiota? Es que, si dejan que lo muerdan, ¡lo mato!  Y lo…— Apretaba las manos imaginándose el cuello del chico hasta que Claudia la observaba y volvía a su serenidad. Tres días y noches eran un tiempo increíblemente largo cuando no había nada que hacer salvo dormir comer y caminar para estirar los pies e ir al baño que improvisaron del otro lado del camino.  


     Sin embargo, los últimos dos días habían resultado extraños, los muertos habían comenzado a aparecer con mayor frecuencia, al punto en que Karla optó por no dispararles y verles andar por la calle. Todos con el rumbo de la carretera, lo cual marcaba sin duda se dirigían a Pirai. Un detalle más para preocuparle, sacarle de casillas y hacer que entrara en desesperación.  


     —¿Cómo te enamoraste de Ale? 


     —¿Ah?— Claudia se hallaba despierta en la otra rama mirándole. 


     —Pues no sé. 


     —¿Fue hace mucho?  


     —Sí, hace algo de tiempo. 


     —¿Ya estaban los muertos? 


     —No, mucho antes de eso me gustaba, hace años, cuando estábamos más pequeños. Su mamá lo sabía, y me dejaba entrar a la casa y me hacía señas sobre donde estaba él, era bastante gracioso. 


     —¿Cómo era su mamá?  


     —¿La señora Ligia?  Era una mujer muy dedicada, trabajaba como enfermera. Sufría de las piernas, pero nunca se quejaba, y su hijo era su adoración.  


     —Mi abuelo era igual, siempre me consentía, le gustaba prepararme leche caliente en las mañanas y regaba el jardín. Había un gato que entraba todas las mañanas a la casa, el día de la infección hubo un desastre cerca de la casa, los muertos atacaron a un chico vecino, o él era uno de ellos. Fue un gato el que se interpuso entre nosotras y un muerto, maullando se lanzó sobre... nuestro atacante.  


     —Desde ese día te gustan los gatos. 


     —No, ya me gustaban desde pequeña, pero ese día fue el último que vi. No hay más gatos. 


     —Sí, Alejandro también me mencionó que después de eso se extinguieron, y la verdad si se le lanzaban así a cualquier muerto, pues entiendo que se extinguieran. 


     —¿A qué crees que fuese Alejandro a la ciudad? 


     —No se gatita, no tengo la menor idea, quizás vio un gato blanco y fue para traértelo— Ambas sonrieron ante la broma. 


     —Sí, aunque me molestaría si fue solo a eso, lo extraño. 


     —Sí, yo también, tú te has apegado bastante a él.  


     —Cuando estoy con Alejandro, no importa si hay muertos, parece posible vivir. Me siento bien, estoy segura, y siento como si… 


     —Como si estuvieras en casa. 


     —Sí, también extraño la casa, pero quiero que estemos todos. 


     —La casa…— Karla la recordó pasillo por pasillo, la tranquilidad que días atrás le proporcionaba, lejos de cualquier grito, lejos de la muerte. Sumidos en un espacio donde ningún muerto llegaba, donde eran felices todos juntos, comiendo y jugando, nadando o haciendo cualquier locura, incluso entrenando. El tiempo en aquel lugar lucía perfecto, y hasta ahora ella se percataba que aquella casa era la felicidad plena y todo lo que deseaba. Quería volver a ella con todas sus fuerzas, y que el resto le acompañase, a alejarse de la inmundicia de la vida.  


     —¡Alejandro!— Gritó Claudia. 


     —¿Qué?— Karla dio un salto y de no ser por hallarse amarrada al árbol habría caído del mismo de la impresión. En efecto, a unos dos cientos metros en la autopista y acercándose se hallaba el chico. Pero… 


     Se movía lento, no tenía camisa, y una mancha negra se hallaba sobre su rostro, arrastraba los pies al andar y se hallaba mucho más delgado. Karla dio un grito ahogado y se tapó la boca al observarle— No puede ser, no puede ser… no puede ser… no, no, no, no ¡No!— Se quitó las amarras de la cintura y comenzó a bajar casi lanzándose al suelo, caminando en carrerilla mientras apuntaba el arma hacía él.  


     —¡Alejandro!— Claudia había bajado del árbol y corría hacia él. 


     —¡Detente Claudia!— Karla la detuvo y alzó su arma con determinación— ¡Alejandro!— Gritó con todas sus fuerzas. 


     —Baja el arma Karla…— La voz del chico fue débil pero audible, ella sintió que su cuerpo recobró la vida y arrancó a correr junto a la pequeña para abrazarle.  


     —Pensé que tu… yo pensé que… ¡Oh dios!— Le abrazó fuerte, al punto de casi derribarlo, el chico apenas sonrió. 


     —¿Tienes agua? Muero de sed… 


     —¿Agua?— Claudia ofreció su cantimplora en la cual apenas quedaba un par de gotas. 


     —No he tomado agua en cuatro días…— Se quejó él intentando sonreír ante las dos chicas.  Su respiración era forzada y aún tenía marcas de sangre en el pelo y una parte de su rostro. La herida a un costado él mismo se la había suturado y había quedado toda maltrecha y se observaba una parte llena de un líquido amarillento.  


     —Debemos llegar a la ciudad— Y tomándole del brazo comenzó a caminar junto con él. 


     —¿Por qué esperaste? 


     —No te íbamos a dejar gran idiota. 


     —Me tardé más de lo que pensé —su voz era apenas audible. El chico se notaba sin fuerzas y arrastraba las sílabas. 


     —Sí, pero ya me las cobraré por eso— Contestó ella mientras caminaba, y Claudia iba adelante. 


     Luego de más de una hora caminando, ella comprendió que Alejandro estaba sufriendo una deshidratación grave. Ni siquiera sudaba y sus labios se hallaban secos y resquebrajados, movía sus piernas lentamente, luchando por mantener su cuerpo en movimiento. Karla tomó el arma y el pequeño bolso que él llevaba a cuestas y continuó el camino, deseando que Pirai estuviese cerca, conjuntamente el camino comenzaba a empinarse y comenzaban a subir por un costado de la montaña. Claudia mientras tanto se adelantaba, disfrutando el paisaje, pero también observando a los lados por la presencia de cualquier muerto.  


     —¿Qué paso Alejandro? ¿Por qué regresaste?— Preguntó la chica, sin embargo hubo un silencio enorme. Él tan solo la miró a los ojos, la mirada que ella observó tardó un rato en reconocerla, la había visto una vez. Diez minutos después pudo recordar cuando había visto esa misma mirada en el chico, fue cuando eliminó los cuerpos de aquellos infantes en el hospital donde su madre trabajaba. Karla comprendió que fuese lo que fuese Alejandro había regresado a hacer, de seguro era algo que a ella no le agradaría escuchar.  


     Subir la cuesta era difícil, más con Alejandro casi a cuestas. Era pesado y se hallaba sin fuerzas. Él apenas arrastraba las piernas al andar, la deshidratación se hallaba avanzada y en ciertos puntos parecía desmayarse dejando el peso de su cuerpo sobre ella. 


     Eran casi las seis de la tarde cuando observaron una muralla enorme de bloques a lo lejos, y comprendieron se hallaban en la entrada de Pirai. Karla animó al chico dándole un pequeño empujón, y él sonrió diciendo— Lo logramos, estamos aquí… 


     Claudia salió corriendo rumbo a la muralla, y Alejandro se quedó observándola durante un segundo. Karla también sentía ganas de correr, pero no podía dejar a Alejandro atrás. Pero entonces algo pasó. 


     —¡No corras Claudia!— Gritó el chico. 


     —¿Qué sucede?— Exclamó Karla sin comprender. 


     —¡Ellos no saben que Claudia no está muerta!— Y con estas palabras Alejandro se zafó de su brazo y comenzó a correr tan fuerte que ella misma se sorprendió tuviese tantas fuerzas. Le siguió casi sin comprender por qué corría, hasta que escuchó el silbido típico en el aire. 


     Alejandro tomó a Claudia por la blusa y de un jalón la lanzó cuatro metros a un lado del camino. Al tiempo que Karla observó el impacto de tres disparos. El primero impactó en el suelo, haciendo saltar pedazos de asfalto. El segundo en la pierna del chico y el tercero en su pecho, saliendo por su espalda.  


     —¡NO! ¡Malditos!— Karla corrió con todas sus fuerzas para tomar el cuerpo de Alejandro que caía al suelo. Claudia se hallaba casi paralizada a un lado observando como el chico caía hacia atrás. 


     —¡Noooooooo!— El grito de la pequeña fue prolongado.  


     Karla alcanzó a lanzarse al suelo ante de que Alejandro tocara el pavimento, sosteniéndole mientras de su espalda manaba sangre como un grifo. Karla no lo podía creer, él la miraba en silencio, casi sonriéndole mientras que ella lloraba y gritaba sin parar sosteniéndole contra su pecho.               


     —¡A Alejandro no le disparen!— Claudia se interpuso en la mira agitando los brazos de un lado a otro al tiempo que gritaba— ¡A Alejandro no le disparen! ¡A Alejandro no le disparen! ¡Por favor a Alejandro no! 


     


    


    


  






 

      

    CAPÍTULO 8. ESCAPE 

     

    Karla tenía los ojos rojos y observaba al par de guardias que custodiaban la puerta con mirada seria, deseaba quitarlos del camino— ¿Con qué derecho no me dejan entrar?— Pensó al tiempo que los observaba con odio. Claudia se hallaba recostada sobre sus piernas y el resto del cuerpo colocado sobre un par de sillas en una especie de cama improvisada. La pequeña aun gimoteaba entre sueños y ella se limitaba a acariciarle el cabello para calmarle. Había llorado sin parar, necesitaba descansar. 

    —Si tuviese mis pistolas, les dispararía y entraría— Pensó observando al par de guardias con sus rifles a cada lado de la puerta de la habitación. Pero para su desgracia, no tenía ningún arma, todas les habían sido confiscadas en el camino mientras ella y Claudia acompañaban a Alejandro en la ambulancia. El único objeto que pudo guardar consigo, era la bitácora de Alejandro, la cual sacó de su bolso momentos antes de que le arrebataran todo, y lo mantuvo con recelo en sus brazos.   

    Ahora se hallaba en un pasillo de un hospital. El lugar resultaba tétrico, con las paredes pintadas de verde, manchas por doquier, marcas que ella podía adivinar de qué serían, sin embargo, no diría palabra alguna. Había demasiado enfermos, tantos, que las camillas se hallaban ocupadas y se observaban camas improvisadas. Incluso llegó a observar a un hombre acostado en el suelo sobre cartón.  

    Todo lo que podía hacer era guardar silencio y esperar a que alguien le dijera algo que ella pudiese entender. Las dos veces que intentó hablar nadie logró comprenderle y resultó exasperante hacer señas como una analfabeta.  Doctores y enfermeras pasaban, entraban en la habitación, le observaban de arriba abajo y continuaban su camino. A Claudia le habían tomado el pulso y la presión sanguínea al verla.  

    Karla comprendía que se debía al estado en el cual ambas se encontraban, llenas de tierra, hojas, despeinadas, con la ropa sucia, probablemente con ojeras y llorando por Alejandro— Las perfectas mendigas— Razonó notando su ropa e intentó lucir un poco más decente haciendo un moño con su cabello, para luego intentar arreglar un poco el vestido de la pequeña y peinar su cabello con los dedos.  

    Todo lo que hacía era con la finalidad de relajarse y no pensar en el estado de Alejandro, o en que probablemente estuviese muriendo o ya muerto. Bajó la vista y dejó escapar lágrimas, mientras sentía una impotencia enorme en su pecho, la sensación de no poder hacer nada y ganas de gritar y llorar hasta quedarse sin aliento y desfallecer.  

    —¿Por qué no fui yo? ¿Por qué no corrí yo? ¿Cómo no lo pude ver? ¿Por qué siempre término siendo una carga y él se arriesga? ¿Por qué?— Deseaba golpear la pared, personas, cualquier cosa, incluso disparar parecía una opción interesante.  

    —¿Cuándo me darán noticias de Alejandro?— Preguntó al par de guardias, los cuales la observaron y mantuvieron su posición y silencio— ¡El no es un criminal para que estén allí parados como idiotas!— Reclamó sin ser escuchada, luego recordó que Claudia dormía… pero era tarde, la había despertado y la pequeña se limpiaba los ojos rojos y se sentaba en la silla junto a ella.  

    —¿Y Alejandro?— Preguntó la pequeña, a lo cual ella tan solo pudo observarla y negar con la cabeza sin saber exactamente qué decirle que sonara creíble. Las lágrimas bajaban sin querer por su rostro a pesar de intentar contenerlas.  

    —¿Y si Alejandro muere? ¿Qué haré?— Observó a la pequeña y comprendió que solo quedaban ellas dos, se tenían la una a la otra y todo eso era lo que quedaba— Si Alejandro muere, todo cae… No creo que salgamos de Pirai con vida, no se siquiera como haremos dentro de Pirai…— La pequeña lloraba en silencio— Y si muere, ¿Cómo se lo digo a ella? 

    —¡Karla!— La voz del hombre resonó en el pasillo, la chica volteó instintivamente sorprendiéndose al ver a Armando y Milena acercarse caminando. El primero llevaba en brazos a una bebé.  

    La chica se levantó de la silla percatándose de cómo las lágrimas se escapaban de su rostro y su cuerpo se sentía pesado y sin fuerzas— ¡Armando!— El verlo le provocaba más ganas de llorar.  

    —¡Armando!— La pequeña Claudia si corrió hasta el costado del hombre para abrazarle. 

    —Entonces ¿Si es Alejandro a quien le dispararon?— Preguntó él, y la muchacha se limitó a asentir con la cabeza en un movimiento lento y desesperanzado— ¿Y cómo está él?  

    —No lo sé, en todo el tiempo que llevo aquí no me han dicho nada, tampoco es como si yo pudiera entenderlos, yo solo…— la impotencia le ganaba y debió taparse el rostro para contener el llanto— Yo solo… Nos hemos quedado aquí las dos a ver que nos dicen, está en esa habitación. 

    —¿Qué tan grave fueron las heridas?— Preguntó Milena. 

    —Una en la pierna y otra aquí en el pecho— Señaló el punto sobre su propio cuerpo.  

    —¿Y tú como lo observaste Karla? ¿Crees que resista?—  Inquirió el hombre mayor con la bebé en brazos.                

    —Lo vi muy mal, cuando lo sostuve después del disparo y en la ambulancia, apenas se encontraba consciente, y volteaba o me apretaba la mano, pero no hablaba, no llegó a decir nada. Estaba deshidratado, antes de que le dispararan apenas podía mantenerse en pie. 

    —Descuida, él estará bien— Aseguró el hombre a pesar de que las miradas entre Armando y Milena no indicaban lo mismo— Nosotros escuchamos que habían herido a un sobreviviente que llegó con dos chicas e imaginamos se trataba de ustedes.  

    —¿Solo sobrevivieron ustedes dos? 

    —No, también están Miguel, Sara y la pequeña Aurora— Armando mostró a la pequeña. 

    —¿Aurora? 

    —Era la hija de María, la mujer que nos enseñó el centro comercial— Se explicó él, sin embargo, Karla negó en la cabeza, sin poder recordar los rostros exactos de aquellas personas.  

    —¡¿Mi hermana está viva?!— Claudia reaccionó observando al hombre. 

    —Sí, está en perfecto estado, vino con nosotros, llegamos aquí hace cuatro días— Armando observó a Karla— Yo la verdad lo siento, los esperamos un día, pero después de eso… 

    —¿Dónde está Sara? ¿Sabe lo de Alejandro?  

    —Lo sabe, nosotros le dijimos, pero…— Milena no supo que decir y Karla se le quedó mirando. 

    —Descuida, que Miguel de seguro la trae. 

    —¡Mi hermana viene! 

    —Solo sobrevivimos nosotros entonces. 

    —También está el grupo de Yoshua, llegó aquí un día antes que nosotros— Puntualizó Milena. 

    —Y ahora forman parte del gabinete de gobierno, él, Jhon y Santo. 

    —¿Santo sobrevivió?— Karla se mostró sorprendida.— No tengo nada en contra de los gordos, pero ese gordo lo detesto ¿Y cómo fue que los demás llegaron a puestos de gobierno?  

    —Una opinión que compartimos— Expresó Milena ante la sonrisa disimulada de Armando.  

    —¿Cómo sobrevivieron ustedes?— preguntó el hombre arrullando a la pequeña Aurora que se despertaba. 

    —Nos escondimos en el centro comercial, allí vimos lo que era un muerto inteligente, y Alejandro lo enfrentó, luego escapamos. 

    —¿Un muerto inteligente?— Preguntaron Armando y Milena al mismo tiempo. 

    —Sí, podía hablar— Contestó Claudia.  

    —Te refieres a que emitía sonidos —le corrigió Milena. 

    —No, ella lo dice bien. Esa cosa hablaba como una persona.  

    —¿Hablaba? —el rostro de la mujer se contorsionó. 

    —Exacto. 

    —¿Y luego? 

    —Alejandro estalló el centro comercial, escapamos, y… 

    —¿Y?  

    —Y Alejandro regresó y se perdió durante cuatro días y ninguna de las dos supimos de él, ¡hasta hoy! 

    —¿Se perdió? Alejandro no es de perderse… 

    —¡Lo sé Armando! Pero el regresó en la ciudad y no supimos nada de él 

    —¿Has leído la bitácora?— Armando señaló al cuaderno sobre la silla. 

    —No, la verdad es que… 

    —Él suele anotar todo lo relevante en ella. 

    —Sí, es cierto, quizás debería… 

    —Hola— Sara se acercó por el pasillo en compañía del chico español. 

    —¡Por fin llegas! ¡Alejandro está grave, la verdad ni siquiera sé si pueda estar vivo! ¿Dónde andabas?— Reclamó Karla.  

    —¿Qué donde estaba?  Donde me dio la gana. 

    —¿Qué te pasó en la mano?— Preguntó Claudia. 

    —Fue Alejandro, un muerto la mordió y él… la cortó. 

    —¡Pero estas viva!— Exclamó con alegría Claudia. 

    —¡Pero sin mano!— Respondió Sara de mala gana apartando la mano vendada de su hermana menor. 

    —Aun así, estas viva Sara, Nos alegra poder verte— Karla la miró fijamente, mientras que el resto de los presentes no comprendía del todo la causa de la discusión, incluso los guardias miraban de reojo al par de chicas. 

    —¡Y me falta una maldita mano Karla!— Alzó el brazo que terminaba en un vendaje. 

    —¿Y qué tiene eso? ¡Él te salvó la vida pendeja egoísta! 

    —Y en el camino me dejó lisiada, ¿sabes lo que es sentir que mueves un miembro y luego te percatas que no lo tienes? ¡No lo entenderías idiota!  

    —¡Vete de mí vista Sara, o juro que te quito el brazo entero para que puedas sentir autocompasión por tu miserable vida niña idiota!— Karla se sentó molesta mientras que la otra dio media vuelta marchándose. Miguel le hacía señas a Armando de desconocer la razón y causa, sin embargo, siguió a la chica.  

    Claudia quedó contrariada mirando a su hermana partir mientras ella extendía los brazos esperando poder abrazarla. 

    Pasaron un par de minutos hasta que un médico algo viejo, con bigote blanco salió de la sala buscando con la vista hasta encontrarse con Karla— ¿Es usted la chica que vino con el paciente?  

    —Sí, soy yo.  

    —¿Me podría decir su nombre? 

    —Karla. 

    —Me refiero al paciente señorita. 

    —Ah, Alejandro Alcalá ¿Cómo está él?  

    —En estado crítico. La verdad creo que es una suerte que pueda estar vivo, la bala en la pierna rompió un hueso, la otra pasó por encima de la cavidad pleural. 

    —¿Qué?— Preguntó la chica.  

    —Significa que no tocó los pulmones— Indicó Milena asintiendo con la cabeza— estudie medicina varios años… 

    —Hubo una pérdida considerable de sangre, afortunadamente el cuadro de deshidratación en este caso jugó a su factor. Le colocamos un par de transfusiones y por ahora ha mejorado un poco la condición. 

    —¿Eso significa que está bien?  

    —Significa, que ha pasado un obstáculo. Sin embargo presenta una sepsis severa en la región abdominal, y necesitará de tratamiento con antibióticos por al menos cinco días y descanso extremo— El doctor miró a los presentes— En una situación normal, les diría que el paciente se quedará con nosotros durante semana y media reponiéndose y observando cómo avanza el cuadro, pero en la situación actual… 

    —¿Qué situación?— Karla no comprendió. 

    —Por decisión del gobierno todos partiremos para Itaguai mañana a las ocho de la mañana— Le explicó Armando a la chica, la cual recibió la noticia como un baño de agua fría. 

    —Les daremos al paciente a eso de las seis de la mañana, después de eso, será responsabilidad de ustedes el mantenerlo con vida— El doctor se disculpó — Lo siento querida, es todo lo que puedo hacer por ahora, esperemos que de aquí a las seis el chico recupere la conciencia. Con permiso….  

    —No importa…. Gracias— Se hallaba fría y sus pensamientos comenzaron a maquinar la idea de sacar a Alejandro de Pirai en doce horas, inconsciente y tambaleando entre la vida o la muerte.  

    —¿Alejandro está bien?— Preguntó la pequeña Claudia. 

    —Está algo complicado, pero por ahora está descansando— Le animó Armando. 

    —Explícame ahora que fue lo que dijo el doctor— Se refirió a Milena.  

    —Bueno, cuando se presenta un caso de deshidratación severa, muchas veces el cuerpo responde bajando la presión arterial y el ritmo cariaco. Priorizando el gasto energético y el riego sanguíneo a las funciones principales, que son el corazón y el cerebro.  

    —No entiendo— Replicó Karla. 

    —Significa que Alejandro perdió menos sangre de la que habría perdido normalmente con el impacto de bala. Además, afortunadamente no tocó los pulmones ni la arteria, pero la herida en la pierna fue fuerte y lo más preocupantes es la sepsis— Karla continuó mirando a Milena esperando que se diese a entender— Quiere decir que presenta un cuadro de infección. Cuando hay una herida contaminada, básicamente todo el organismo se contamina, y no siempre los antibióticos funcionan, depende mucho del tipo y grado de infección y el cuidado que se tenga. 

    —Quiere decir que aún está en peligro. 

    —Significa que, apenas salgamos de Pirai, su esperanza de vida se acortará Karla.  

    Claudia volvió a quedarse dormida casi al instante, negándose a irse con Armando y Milena cuando le ofrecieron una cama donde dormir en una pequeña habitación donde se quedaba el grupo. Estos dos tenían pocos minutos de haberse retirado, cuando Karla se animó a abrir la bitácora, observó un par de fotos pegadas, y las acostumbradas anotaciones por día. Observó el rostro del chico en medio de la oscuridad de su habitación en un autorretrato el día setenta y dos en la noche, y continuó revisando hasta llegar a los últimos cuatro días. 

    Comenzó a leer, afortunadamente Alejandro había explicado en detalle lo sucedido, y eso era suficiente. La chica abrió los ojos sin dar cabida a las palabras plasmadas y comprendió al fin todo lo sucedido. Repasó las siguientes líneas y dio un salto de la silla. Observó la puerta de la habitación donde debía hallarse el chico y se sorprendió ante él. Entendiendo su manera de pensar comenzó a correr por los pasillos del hospital hasta la entrada principal.  

    —¡Armando!— Salió gritando con todas sus fuerzas mientras atravesaba el umbral de la entrada— ¡Armando!— El hombre caminaba por una calle cuesta abajo junto a Milena sosteniendo a la pequeña en brazos.  

    —¿Qué sucede chica?  

    —¿Cuál será el camino que tomarán al salir de Pirai? 

    —Pues, tenemos entendido que tomarán la ruta que va directo a Itaguai, según se encuentra despejada la zona— respondió este y Milena asintió con la cabeza. 

    —Debemos ir por Rio de Janeiro. 

    —¿Qué? 

    —Alejandro… él… es difícil de explicar, necesitas leerlo, pero está aquí— Alzó el cuaderno entre sus manos— Todo está aquí. Hay que escapar del grupo principal e irnos por Rio de Janeiro. 

    —¿Estás segura chica?  

    —¡Necesitas convencer a cuantos puedas Armando, convéncelos de acompañarnos por Rio de Janeiro, es la única forma de vivir…!— Señaló Karla— Hazlo por Alejandro, toma, léelo y lo entenderás — expresó dándole la bitácora a Milena, pues el hombre se hallaba ocupado con la bebé en brazos.  

    Armando no podía decir que no a una petición como esa, tan solo pudo asentir con la cabeza mientras tragaba saliva e intentaba idear una forma de reunir personas. Las únicas tres veces que tuvo personas bajo su responsabilidad fueron momentos muy duros. La primera en la milicia. La segunda cuando un grupo de personas se reunió en torno a él y Víctor para salvarse de una pandemia de muertos vivientes, y la tercera en el Armonia. Con lo cual quedaba demostrado que en las tres ocasiones fue la fortuna de la vida quien le había obligado a tomar posiciones de liderazgo. Pero llamar a un grupo de personas y convencerlas de ir por una ruta aparte del grupo, era algo completamente descabellado, y todo un reto.  

    —¿Qué harás? Son las nueve de la noche y la niña tiene frio y hambre— Señaló Milena a Aurora— Y comenzará a llorar en un rato… 

    —¿Recuerdas lo que te dije cuando nos dijeron para venir a Brasil Milena?  

    —¿Sobre el chico Alejandro?  

    —Si— Contestó Armando mientras ambos avanzaban rumbo a la pequeña habitación que ahora les servía de casa. 

    —Recuerdo dijiste que a veces el terreno de guerra se basaba en decisiones basadas en suposiciones y presentimientos. Comentaste que no siempre se pueden ver las señales del enemigo, pero el deber de cada general es el de prever el ataque que se aproxima y responder de acuerdo a ello. 

    —Exacto. 

    —Y añadiste que Alejandro, en este caso era un simple presentimiento, uno que te obligaba a llamarlo.  

    —Y debes admitir que el chico es bueno sobreviviendo— Señaló él. 

    —Si… Toma— Le entregó el cuaderno— Dame a la niña, la cuidaré hasta la mañana. Deberás irme a buscar para saber cómo y por donde nos iremos. 

    —Gracias— Armando le dio a la pequeña y le propinó un beso en la mejilla. 

    —¿Y? ¿Cómo vas a llamar la atención de las personas para que nos sigan? 

    —Aun no sé, pero creo que lo primero es encontrar un megáfono y a Miguel, de seguro que su acento de español rayao llama la atención.  

    —Y encuentra alguien que hable español y les traduzca, aprovéchate de la confusión que hay entre las personas, y que por ahora nadie ha venido a decirles nada— Milena sonrió y apretó a la pequeña sobre su pecho marchándose.  

    Armando la observó marcharse y abrió la bitácora, comenzando a leer para poder entender, era la noche del día 186, y mañana abandonarían Pirai.  

      

    (DIA 185 DESPUES DE LA INFECCIÓN)  

      

    Todo en lo que podía pensar era en agua, liquido el cual poder tomar. Su cuerpo se sentía pesado, mucho más de lo normal, y su cerebro buscaba señales de agua en cualquier lugar. Caminaba ahora por el barrio el cual recorrió junto con el grupo de Armando y las chicas, buscando aquella casa desde la cual manaba agua por las paredes. Pero no daba con ella, además el caminar sin rumbo representaba un peligro, el lugar se hallaba plagado de mutilados, y cada esquina representaba un reto.  

    Sostenía el rifle contra su pecho, alzado y preparado mientras observaba un callejón y un par de muertos en él. La pestilencia que brotaba del lugar era inmensa y su nariz le ardía. Se hallaba consciente de que debía atravesar la ciudad entera y llegar con las chicas antes del anochecer, pero el sol era implacable y por su mente giraba el pensamiento de encontrar agua, o morir en el intento.  

    Su boca y sus labios estaban resecos, incluso no tenía saliva la cual tragar y su cuerpo había dejado de sudar, solo se hallaba seco y muy caliente mientras avanzaba por las calles de Brasil. Se vio tentado a buscar un recipiente y tomar de su propia orina, pero su cuerpo se negaba a soltar líquido. Desde la noche anterior no había podido realizar sus necesidades.  

    Finalmente, agotado mentalmente entró a una casa, y comenzó a buscar algún muerto para eliminarle y poder descansar. Si había olfateadores cerca rápidamente le encontrarían. Era obvio que dejaba un rastro de olor a su paso, el cloro se había acabado. Afortunadamente así era o habría terminado tomándoselo.  

    Avanzó por la casa registrando la cocina, encontrando los anaqueles vacíos, cuando un jadeante se lanzó contra su espalda derribándole contra el empotrado, haciéndole golpearse la frente con el grifo.  Se impulsó con las piernas hacia atrás, pero el peso del muerto era muy grande y sus manos le tomaban por los hombros. Se giró como pudo y golpeó el rostro de una mujer gorda sin cabello de un lado. Apartó su rostro y montándose sobre la cocina comenzó a propinarle patadas, alejándola, pero su peso le dificultaba las cosas y atrás, bajando por una escalera apareció un segundo jadeante.  

    —¡Mierda!— Exclamó dando un salto a un lado, chocando con las ollas y haciendo gran revuelo al tiempo que evitaba al nuevo muerto que saltó en carrera hasta su cuerpo, estrellándose con la pared a su lado.  El rifle había quedado en el suelo, por lo cual debió lanzarse y zafarse de la mujer para lograr dispararle a ella y al otro muerto.  Finalmente se quedó tendido en el suelo junto al par de muertos, agotado, sintiendo un enorme dolor en la región abdominal donde se había amarrado una camisa para retener la sangre de la herida.  

    Se levantó y sentó en el mueble a esperar que el sol descendiera un poco. Para cuando despertó eran las dos de la tarde, habían pasado dos horas y el sol continuaba fuerte, sin embargo, debía continuar. Su cuerpo reaccionaba al menos lo suficiente como para continuar.  

    Serpenteó por las calles de la favela, bajando escaleras casi en carrera y disparando a cuanto muerto se atravesara en su camino.  Hasta que llegó a la ciudad. Afortunadamente se hallaba bastante sola, el plan que realizó el día anterior había funcionado, el rastro había hecho su trabajo en guiar a los muertos adonde él deseaba. Ahora quedaban en su mayoría solo mutilados, esparcidos, lo cual no representaba un gran peligro debido a su poca velocidad.  

    Las calles eran amplias, pero la maleza comenzaba a inundarlas, saliendo por entre las grietas. Hubo un grito enorme, el llamado de un olfateador, sin embargo, solo salieron un jadeante y un excavador a lo lejos. Una situación en la cual cualquier otro habría corrido, pero él se hallaba acostumbrado. Eliminó primero al jadeante con una ráfaga, luego al olfateador, y por ultimo al excavador. Notando que este último no era más que un olfateador con manos amplias, uñas largas y dedos ensangrentados.  

    Su piel se hallaba reseca, lo podía sentir, al igual que comenzaba a sentir un mareo y debilidad en su cuerpo. Estaba llegando a un punto crítico, deseaba encontrar una fuente o un rio, pero incluso así no se atrevería a tomar de allí. El peligro de terminar infectado era demasiado alto y su uso de la razón aún se hallaba consciente de su deseo de no convertirse en un caminante devorador de personas.  

    La ciudad era enorme, pero ellos tan solo habían recorrido un costado de la misma, solo por el lugar donde pasaba la vía principal. Alejandro considera que adentrarse más allá era una muerte segura. Eso sin contar que había un enorme agujero en el suelo y escombros de edificaciones derrumbadas que impedían el libre paso hasta ese punto.  

    Hasta ese momento no tuvo la oportunidad de observar la majestuosidad de aquella ciudad. Con edificios enormes, calles igual de grandes y arboles por doquier, muy contrario a la visión que se tenía un par de calles atrás en la favela, donde vivían los estratos bajos de la ciudad, y de seguro muchas personas debieron sufrir.  La ciudad parecía partida en dos pedazos, mostrando lo mejor y lo peor.  

    Pero ahora nada importaba, la naturaleza reclamaba su territorio avanzando poco a poco. Ahora todas las edificaciones construidas por el hombre le pertenecían a los muertos y sus gritos infernales.  

    Observó el centro comercial, aun se hallaban incendiadas las dos edificaciones a los lados, y una intensa humareda negra nublaba la zona. Pero no deseaba entrar allí, había visto suficiente antes, y dejado parte de su ser en aquel fatídico lugar, en el cual debió tomar la decisión más grande de su vida. Continuó su camino por un costado de la calle, virando para dar con la urbanización, cuando observó algo que lo dejó sin aliento y le hizo regresar un par de pasos atrás. Un bestial se hallaba bloqueando el camino, rasgando con sus manos un auto el cual se movía de un lado a otro con cada manotazo.  

    Dar un rodeo a la zona no era un problema, aunque si un gasto grande de energía y tiempo, sin embargo, estaba dispuesto a darlo. El problema principal era su plan. Esas calles representaban la vía de salida y tránsito por Rio de Janeiro, no había otras que el conociera, por lo tanto, la presencia de aquel muerto causaba un problema enorme.  

    Se sentó en el suelo frente a una casa a pensar seriamente, mientras sentía los manotazos y el metal rechinando junto a él. Pronto se le unieron un par de muertos, jadeantes y mutilados. Pero en su mente el problema seguía siendo el bestial.  

    —¿Cómo se derrota un bestial?— La única persona que él sabía había logrado matar alguno era Yoshua, y él no se atrevía a intentar un tiro de gracia justo a los ojos de aquella cosa. No era tan buen tirador como para intentarlo.  

    Los minutos comenzaron a pasar rápidamente, y entonces una idea loca vino a su mente, una idea que era más una suposición basada en la física de un cuerpo tan grande y veloz. Una corazonada que implicaba además un riesgo enorme de su parte, pero quizás también la única forma de despejar por completo la zona, o de lo contrario el esfuerzo del día anterior no habría valido la pena.  

    Alejandro se acercó de nuevo al centro comercial hasta encontrar un pedazo de viga de metal la cual no logró mover. Finalmente, luego de dar un par de vueltas se conformó con un pedazo de madera que alguna vez fue parte de una exhibición en una tienda, y con cuidado fue moviéndolo hasta donde deseaba. Incrustando el madero contra una tanquilla a medio abrir.  

    Lo siguiente fue encontrar un vehículo, algo que no se veía difícil a simple vista, pero la mayoría se hallaban en el edificio contiguo al centro comercial y toda la zona se encontraba plagada por humo. Y no deseaba regresar allí, por lo cual tuvo que adentrarse en una casa de la zona y sacar el auto que había quedado aparcado. No sin antes percatarse como aún se hallaban los cuerpos de un par de niños y una mujer en la puerta de la casa. Sus cuerpos eran como pedazos de cartón abultado debido al sol inclemente.  

    Lo siguiente que pudo hacer fue tranquilizar su mente y respirar profundo. No era un experto conductor, de hecho, apenas sabía manejar de manera educada. Pero ahora se enfrentaría a algo sin par, quizás manejar como un loco era producente teniendo en cuenta la situación. Por increíble que pareciera su cuerpo no sentía miedo, sino que de alguna manera se hallaba emocionado, su respiración aumentaba y sus latidos también. 

    Encendió el auto y golpeó sus piernas intentando que estas reaccionasen como siempre. Su cuerpo aun sentía los estragos de la deshidratación, sin embargo, ahora se hallaba exaltado y con energía a rebosar. El vehículo encendió y el entró en cuenta que aquello fue como encender el faro de Alejandría en el valle de la oscuridad. 

    Varios jadeantes aparecieron en el camino y su única opción fue acelerar el auto y echarlo a andar. Para cuando metió segunda ya tenía tres muertos sobre el carro, y aun no llegaba a la calle que deseaba. Viró bruscamente haciendo que un jadeante girara por la calle soltando pedazos de carne al aire, y apretó el acelerador.  

    No fue necesario llegar a la calle donde antes se hallaba el bestial, este sintió el sonido y salió a su encuentro casi impactando el auto por un costado cuando atravesó la calle a gran velocidad. Alejandro metió tercera mientras se hallaba aun en vía recta, realizando un rodeo a la urbanización al tiempo que un muerto corría a un lado del auto como un atleta, observándole y gruñendo, mostrando la dentadura al tiempo que saltaba para sujetarse del auto, pero un error de calculo hizo que pasara por delante del vehículo y terminase siendo arrollado por este. El auto dio un salto brusco y se deslizó por la calle, haciendo que Alejandro perdiera el control durante una fracción de segundo.  

    El rugido del bestial le hizo estremecer, se acercaba a grandes zancadas, la tierra temblaba cada vez que sus patas chocaban contra el suelo. Un olfateador se sujetaba de la puerta del conductor y comenzó a golpear con sus puños el cristal de la ventana, Alejandro abrió la puerta, bajó a segunda y viró fuerte el auto para tomar una pequeña calle, el muerto salió expulsado con la puerta junto a él.  Las ruedas chirriaron y el bestial se resbaló mientras giraba junto con Alejandro.  

    Al frente se hallaba una pequeña redoma que atravesó por encima del pasto con el bestial casi pisándole los talones, y aceleró cuanto pudo, pisó a fondo metiendo tercera y cuarta casi al instante. Aferró los dedos fuertemente al volante y observó por el espejo al bestial que aumentaba el ritmo junto con él. Rasgando el asfalto con sus garras con cada pisada, lanzando un alarido al aire y pisoteando a un jadeante que quedó rezagado en la persecución.  

    El muchacho pudo observar al final la isla que daba a la otra calle y el par de árboles que dividían la zona, y frente a ellos, la enorme estaca de madera incrustada en el hueco del alcantarillado. Su única opción era acelerar, encima del carro se hallaba un muerto sujetándose y detrás a pocos metros el bestial avanzando con todo su poder, directo a lanzar un zarpazo que hiciera volar el auto por los aires.  Pero entonces Alejandro viró con todas sus fuerzas, las ruedas comenzaron a chirriar. Pero de pronto el auto se despegó del suelo y giró por el aire junto con él, estrellando toda la zona superior contra uno de los árboles que se hallaban en la división de la calle. Mientras que el bestial debido a su velocidad y peso le fue imposible girar y su pecho se proyectó directo contra el madero, perforándole de un lado a otro.  

    Un jadeante intentó meterse dentro del auto y Alejandro se pasó al asiento posterior buscando el rifle que terminó en el suelo y le disparó. Y con ello se quedó observando la escena. El bestial movía sus brazos intentando moverse en un intento desesperado por sobrevivir mientras sangre y un líquido verde manaba de su pecho como un manantial sobre el madero.  

    El muchacho descendió del auto percatándose poseía una pequeña herida en la cabeza, apenas un rasguño, pero por el cual manó mucha sangre y le nubló la vista un rato. La adrenalina dejó de fluir y sintió su cuerpo como si fuese plomo, con ello comenzó a caminar rumbo a la carretera fuera de la ciudad apoyándose en el rifle cual si fuese un bastón. Dejando atrás una ciudad limpia en su mayoría, y libre de transitar, un camino seguro para los sobrevivientes de Pirai.  

    Con cada paso que daba su mente se nublaba, su vista era borrosa y comenzaba a marearse, Alejandro intentó mantenerse caminando por el centro de la calle, pese a ello parecía moverse en zigzag. Observó un auto colocado de lado e intentó aferrarse a él mientras daba un par de pasos más, pero todo se tornó negro. No sintió el golpe que se dio contra la puerta abierta y la mitad de su cuerpo cayó en el espacio del acelerador, mientras que sus piernas quedaron expuestas. 

    Tuvo un terrible sueño, uno que desearía poder borrar, recordaba lo visto en el centro comercial y con esto despertó.  Todo su alrededor se hallaba oscuro, negro por completo y ningún sonido audible en las cercanías. El rifle se encontraba tirado en el suelo a varios pasos de distancia y el suelo estaba frio, lo cual implicaba que el sol debió ocultarse varias horas atrás.  

    Intentó levantarse, percatándose que sus piernas apenas reaccionaban y quedaba un largo camino por recorrer— Agua—  Apenas pudo pronunciar, su boca estaba reseca, y la voz apenas salía de sus labios. Sintió que podría matar por el líquido vital, si tan solo hubiese en algún lugar.  

    Se adentró en una casa y abrió el grifo, arriesgándose, pero lo encontró seco, y comprendió que su única forma de sobrevivir era llegar a Pirai, y aprovechar el frio nocturno mientras avanzaba, pero…— ¿Y si muero?— Tomó la bitácora que había recuperado en el centro comercial dos días atrás, y que guardaba en su pantalón en la parte de atrás, y comenzó a escribir lentamente lo que podrían ser sus últimos momentos.  

      

    (ACTUALIDAD DIA 187 DESPUES DE LA INFECCIÓN) 

      

    No sabía cómo Armando lo logró exactamente, quizás en gran parte fue gracias a Miguel, quien se inventó la trama de un complot estadounidense para hacerles esclavos, pero la realidad era que ahora se movilizaban en una camioneta que Milena conducía. Armando iba de copiloto con la beba en un brazo y su rifle al frente del auto. 

     Alejandro iba acostado sobre sus piernas en una camilla de plástico, la bolsa de suero se hallaba puesta sobre el pasamano superior, y del otro lado se encontraba Claudia, quien mantenía la vista baja desde que salieron de la ciudad casi una hora atrás.  

    —No podrá superarlo fácilmente, o quizás nunca— Expresó Karla con pesar observando a la niña— ¿Lo superaremos alguno de nosotros?— Observó los rostros en silencio dentro del vehículo, nadie hablaba en toda la caravana que lideraban. Los autos se movían en silencio salvo por disparos ocasionales y fugaces. Un sonido al cual de alguna manera todos se habían acostumbrado.  

    Habían partido de Pirai una hora después que el grupo principal, luego de que Armando y Miguel fuesen buscados y acusados de traición por parte de la seguridad militar presente en la ciudad. Pero ahora aquello no importaba, siquiera importaba el haber visto a Yoshua abordar un carro oscuro, sonriéndoles con ironía.  

    El grupo principal era enorme, constaba con más de setecientos vehículos, entre ellos gran cantidad de autobuses. Karla recordó un documental que vio alguna vez sobre como transportaban a los judíos en trenes, de pie, apretujados unos contra otros, y sintió pena al ver la semejanza.   

    El grupo que ellos tenían constaba apenas de cuarenta y cinco buses y menos de diez vehículos particulares que escoltaban al frente y a los lados, con gente armada. Armando comentó que eran cerca de cinco mil personas, y ella al observarlos sintió que eran demasiados. Una cantidad así siquiera entraría en el Armonía que ya tenía mucho espacio ocupado. No obstante, allí se encontraban, desalojando y en camino. Muchos por otra parte optaron por quedarse en Pirai, considerando que aquello se trataba de su hogar, o eso escuchó Karla. A pesar de eso, su mente le decía que el privilegio de ir como atún en lata en aquellos autobuses quizás no era producto del azar, sino más de poder e influencias, y que muchos debieron quedarse resignándose en la ciudad. Una realidad triste y cruda, pero innegablemente una realidad.  

    Afortunadamente habían atravesado Rio de Janeiro casi como si se tratase de una ciudad fantasma. Varios muertos aparecieron, pero no se trató de un enjambre de cientos de miles, sino de apenas un centenar que fue controlado con aquellos que iban armados. Aunque inconfundiblemente se sintieron gritos y hubo quienes se lanzaron de los autos y comenzaron a correr.  

    Pero el susto había pasado y ahora recorrían tranquilos el parque en el cual una vez llegaron a pasar la noche. Sin embargo, le resultaba increíble que el viaje fuese tan pacifico, la zona se hallaba limpia, aunque ella sabía la razón, y la explicación se hallaba acostado en sus piernas, Alejandro. Acarició su rostro notando que sus labios se hallaban partidos, pero ya al menos eran rojos y no de un color blanco leche.  

    —¿Cuándo va a despertar? —Claudia preguntaba aquello que ella misma no sabía siquiera. La mirada de la niña era penetrante y había dejado de decir miau desde un par de días atrás. 

    —Pronto —respondió queriendo creer ella en sus palabras. 

    La otra razón era la bitácora, la cual descansaba a un lado de Armando, justo a la vista de ella. Le era imposible no verla desde allí, y pensar en todo lo leído. En las locuras que habían pasado los últimos días y en lo que Alejandro vivió en soledad. Recordó que minutos atrás observó el centro comercial, y los alrededores aun ardiendo, tal como el chico los describió en el cuaderno. 

    La única cosa que le molestaba era Sara. Quien se hallaba en los asientos traseros junto a un Miguel muy callado e incómodo por la actitud de la chica. Sara tan solo observaba la ventana y no respondió palabra alguna, siquiera a su propia hermana.  

    Claudia buscó de abrazarla nuevamente y sintió el frio rechazo de la chica al dirigirse en otro sentido. 

    Se comportaba como una niña caprichosa, o al menos así lo creía Karla— ¿Por qué no viniste en otro vehículo? ¿O por qué viniste a Brasil? ¿pensabas que era un paseo?— deseaba decirlo, pero luego observaba el bulto blanco y rojo que se hallaba al final de su brazo y comprendía que era algo grosero e inhumano, y observó su mano con nostalgia— Quizás si fuese yo, actuaría igual— la abrió y cerró para recordar la sensación y se quedó mirando a Alejandro un rato largo.  

    —¿Ves algo?— Preguntó Milena a Armando, quien aguzaba la vista. 

    —Nada importante parece que todo está bastante limpio, lo único que ahorita me haría cagarme sería un bestial— se expresó dándose a entender. 

    —Joder, ni lo diga señor, que estaríamos de la cagada si una mierda de esas aparece. En serio, que cuando íbamos en el tren pensaba que nos jodería a todos— Comentó Miguel desde atrás. 

    —¿Y cómo está él?— Preguntó Armando, refiriéndose obviamente a Alejandro. 

    —No ha hecho movimiento. 

    —Y no esperes que lo haga, por ahora lo mejor es que él descanse lo suficiente— Puntualizó Milena observándola desde el espejo retrovisor con su mirada aguda pero franca de siempre.  

    —Pero se pondrá bien ¿Cierto?— Preguntó la más pequeña. 

    —Si, al paso que va si, afortunadamente tenemos las medicinas— Respondió Milena, conduciendo. No obstante Karla continuaba nerviosa, solo ella y Armando sabían lo que sucedía. Solo ellos habían leído la bitácora. Sus manos temblaban y se encontraba sudando a pesar del frio que entraba por la ventana dela auto. Nadie más tenía conocimiento, siquiera Milena, quien se limitó a seguirles sin preguntar razones, confiando en su criterio. Algo bastante sorprendente dado su carácter.   

    La clave y principal razón para que tomaran la ruta de Rio se hallaba en lo sucedido en el día ciento ochenta y cuatro, y en la corta anotación que Alejandro hizo sobre tal día. 

      

    (DIA 184 DESPUES DE LA INFECCIÓN) 

     

    Estaba cansado y el sol resultaba inclemente, su cuerpo comenzaba a pedir agua a gritos. La noche anterior no pudo dormir del todo bien, y ahora se dirigía a una carretera la cual desconocía mientras dejaba un sendero fétido detrás de sí.  

    —Si me encuentran estoy muerto—Era una realidad que conocía muy bien, a pesar de haber utilizado todo el cloro sobre su cuerpo. El par de cubetas que cargaba y el aroma que ellas despedían debía llamar la atención de los olfateadores hasta en China.  En ellas llevaba desperdicios humanos, y si, con desperdicios se refería a orina, excremento y sangre que recolectó de la alcantarilla y la calle. La intención era simple, crear una trampa.  

    Nunca antes había probado este método, le parecía no solo sucio, sino asqueroso y hasta un poco ruin. No era su forma usual de actuar, pero ahora las reglas habían cambiado, o así lo decidió él. Ya no era posible permanecer con el juego pacifico, e inteligente. No eran posibles las excusas o los perdones. La situación había resumido todo a matar o morir, y él se hallaba convencido de no morir en tal lugar, aún menos sin poder ver nuevamente a las personas a quienes quería.  

    Se detuvo y vació un poco del contenido y prosiguió su camino. Ese trabajo era difícil, precisaba observar todo su alrededor, estar atento ante cualquier movimiento y disparar ante la más mínima amenaza. Por lo general habría pensado incluso que era un plan suicida sin respaldo. Pero no tenía opciones, su única forma de hacerlo era esta.  

    La primera vez que vio a alguien realizar este procedimiento fue en su ciudad, por un grupo el cual se extinguió en los primeros treinta días, se basaba en hacer un camino de excrementos hasta un sitio en específico. La ruta normalmente los olfateadores la hallaban y daban el grito de alarma si previamente no habían visto tal rastro en tal lugar, lo cual daba a entender algún humano fue su causante y se hallaba cerca. 

     La segunda parte del plan requería partes humanas, y él sabía muy bien donde conseguirlas, el tren que habían abandonado de seguro se hallaría envuelto de muertos, habría pedazos para desperdigar, pero lo más importante. Allí se hallaba una caja de granadas que Yoshua le mencionó. Una caja de granadas era todo lo que necesitaba para hacer que la ruta no fuese viable y su trampa tuviese éxito.  

    Eran las doce del día y se encontraba asqueado del olor a su alrededor, ya había vomitado y deseaba terminar rápido de armar todo, aún más antes de que le encontraran los muertos. Casi podía sentir la voz de Alicia diciéndole— ¡No lo hagas! ¡Es algo vil y cruel!— Y si, ciertamente tendría razón en tales palabras, pero ahora todo ello carecía de significado. Él había llegado a la inevitable conclusión de que esta era la única salida y solución posible… la única si deseaban que alguien pudiese vivir en paz.  

      

    (ACTUALIDAD DIA 187 DESPUES DE LA INFECCIÓN)  

      

    Yoshua era una persona cuya inteligencia le caracterizaba, fue así desde pequeño y sus padres le felicitaban por ello. Un acto que a él poco le importaba, después de todo, lo que más disfrutaba era la sensación de vencer, solo había algo que disfrutaba más que eso, y era el ver al retador humillado y derrotado ante su figura. Por lo tanto, todas sus acciones estaban planificadas con este fin, destruir a la competencia.  

    Futbol, artes marciales, ciclismo, había disfrutado de vencer en cada una de ellas. Había logrado determinar y cultivar su fuerza. Pero con el pasar de los años, las personas comenzaban a desligarse de él, se alejaban de su presencia, obligándole a deambular solo. Pero para alguien como Yoshua aquello no era un problema. Disfrutaba la soledad, la cual le permitía pensar y analizar sus siguientes pasos. El alejamiento de los demás lo veía como envidia por parte del resto, y aquello le causaba regocijo y se sentía feliz de estar así. 

    El día que el virus se esparció, observó como su padre era devorado vivo. Tomando la vieja espada que el hombre guardaba como trofeo en la pared de la sala, rebanó al primero de una larga cantidad de muertos que pasarían por su hoja. En ese instante él comprendió que el fin de toda su vida había sido ese momento, su existencia no era algo fortuito. Él era el aniquilador perfecto, un líder nato en tiempos de oscuridad, terror y desastre. 

    Toda su vida se resumía en esos momentos. Él había nacido para esto. 

    Otro detalle que descubrió es que sentía cierto placer al tasajear y eliminar a tales seres en cuerpo humano. Era algo que nunca antes había experimentado, siquiera cuando participó en combate. Esto era algo sin parangón, era la libertad de eliminar a quien quisieras y apoderarte de todo por la fuerza de tu cerebro y la agilidad de tu cuerpo.  

    Cada vez que un muerto viviente caía a sus pies, era una victoria, y pronto encontró nuevas formas de eliminarles. Rápidamente comenzó a tener quienes se acercaban a él en busca de salvación y comida, y él solo les pedía algo a cambio, sumisión y la capacidad de seguir sus órdenes al pie de la letra. Normalmente las opciones se resumían a eso o morir… Pocos tomaban la segunda opción.  

    Entonces apareció Alejandro. Un personaje único en su clase, una persona digna de su atención, capaz de sobrevivir tan bien como él mismo. Se trataba de un competidor de su altura, algo que no esperaba pero que le emocionaba sin razón. 

    Sin duda alguna aquel chico era inteligente y un digno rival. Alguien a quien enfrentarse y eso daba un nuevo sentido a su vida. Lamentablemente tenía criterios morales muy arraigados que disminuían su capacidad de análisis. Sin embargo, era divertido el juego que se planteaba.  

      Después de ello podía permanecer varias noches planeando las formas de destruir a su competencia, imaginando los movimientos necesarios para ello, como un juego de ajedrez con personajes reales.  

    El juego era interesante y desviaba su atención de objetivos primarios, como el liderazgo, el poder, y aún más, desaparecían de su mente los gritos que invadían la noche. Alejandro era un objetivo claro y fijo, uno que estaba seguro eliminaría en su ciudad. No obstante, un fallo en sus cálculos hizo que perdiera su pierna y el chico permaneciera con vida. Por primera vez sintió la frustración de la derrota, una que debió pasar en silencio mientras se recuperaba de la pérdida de su miembro.  

    Se sintió débil, y dudó de su capacidad, pero entonces la suerte dio un giro, y en medio de una de sus excursiones por la ciudad se encontró a los lejos con la chica de cabellos dorados. Le disparó desde lejos y se acercó a ella. Observarla era la gloria, esa chica era especial para su enemigo, y de pronto un plan macabro se dibujó en su mente. En vez de matarla, podía usarla para destruir a Alejandro, de una manera irreparable.  

    Era magnífico. Lo que hasta ese instante tomó como un fallo en sus planes, comprendió que quizás era una prueba del destino para hacerle el más fuerte. Por lo tanto, se entrenó como nunca y conoció nuevas personas interesantes. 

    Bastaron un par de palabras al oído de la chica, para hacerle pensar que Milena era el enemigo el cual se debía erradicar. Hacerle creer que Alejandro se hallaba seducido por la creadora del virus que había traído consigo el apocalipsis, y que, por lo tanto, de cierta manera le estaba ayudando a crear un mundo donde los hijos de Dios morían a diario. El resto fue dejar que las cosas siguieran su curso y que el tiempo y la intriga en la mente de una chiquilla fácilmente influenciable hicieran su trabajo.  

    Estaba ahora ante el último escalón de su escalera.  

    Lo que todo hombre quiere en su vida es poder. El poder da reconocimiento y catapulta el nombre de un hombre a la posteridad. Había tres clases de poder. El poder físico, el mental y el poder social.  

    Yoshua solo necesitaba este último. Ese era su último escalón.  

    Ahora se hallaba sentado en la parte trasera de un auto rumbo a Itaguai por la carretera, escoltados por un par de vehículos adelante y seguidos por una caravana de cientos de miles de personas. Se hallaba consciente que la mayoría morirían en tal incursión, pero poco importaba, después de todo, aunque solo sobreviviera el veinte por ciento de ellos. Se trataba de casi un millón de personas, y el veinte por ciento continuaban siendo doscientas mil. Una cantidad de trabajadores gratuitos que tanto como él como el ex gobierno norteamericano deseaba.  

    Treinta mil personas había sido el termino de su trato, con ello podría disfrutar de un grupo amplio de obreros y fundar una nueva y pequeña nación en alta mar. Un plan que las naciones sobrevivientes estaban tomando a futuro.  

    Él sería gobernante de la zona que eligiera, y la opción de crear un sistema de cría de peces para controlar el sistema alimenticio era su siguiente paso. Esto le otorgaría un poder inimaginable. Todos tendrían que llegar hasta él, humillados para pedir por su ayuda.  

    Alejandro ya no era una preocupación, él había vencido, de una manera cruel y perfecta. Destruyéndole desde adentro con la traición de Alicia, un evento que de seguro el chico nunca había esperado y desequilibraría sus emociones. Ello sin contar con que aquel pequeño grupo no poseía conexión alguna, y se verían erradicados o adoptados por los demás, más fuertes y gobernantes de la zona cuando el nuevo orden mundial se consolidara.  

    El acto de aquella noche, cuando Alicia pasó a sus filas fue un jaque mate, el fin de una jugada desarrollada perfectamente, y el inicio de su nueva vida.  

    Había un punto en la vida de toda persona exitosa, en el cual la vida daba un giro total. Era un momento crucial, en el cual el individuo sabía que su vida de ahora adelante cambiaría por completo. Yoshua había llegado a ese punto y acababa de cruzarlo. Había firmado recientemente un arreglo y se hallaba satisfecho con eso. Arriba no menos de cuarenta helicópteros le escoltaban a gran altura y… 

    Yoshua observó por el vidrio a un lado de la calle un cartel de madera pintada con letras rojas que decía: “Se acabó el juego, mate”. 

    Las palabras resonaron en su cabeza, y le fue imposible no quedarse mirando el cartel, mientras que el auto continuaba su camino. Se asomó mejor por la ventana y fue entonces cuando se percató. A los lados de la carretera había unas pequeñas estacas con granadas adjuntas y un hilo de nilón, que al pasar los vehículos le jalaban activando los explosivos.  

    Yoshua miró como había varias en el camino que habían dejado, y de pronto hubo un gran estallido, una bola de fuego se aproximó a su rostro, pudo sentir el calor y el miedo invadiéndole. Un miedo que no había experimentado nunca antes. El final del juego. 

    Murió.  

    El carro en el cual iba estalló junto a otros cuatro frente a él, y se vio expelido por los aires unos cinco metros antes de caer de cabeza contra el asfalto en llamas.  

    A varios kilómetros de distancia nadie sintió los estallidos. Sin embargo pudieron sentir como el suelo comenzó a temblar y un estertor resonó en el aire, sacudiendo a todos, haciendo vibrar las ventanas de los autos y obligando a muchos a detenerse, incluyendo Milena. Armando y Karla se miraron a los ojos, reconociendo lo que sucedía— Eso fue… 

    —Sí, y ese sonido… 

    —Los muertos— Corroboró Armando, palabras que representaban un pensamiento presente en la mente de Miguel, Sara y Claudia también, pues también habían vivido el horror. Entonces fue cuando hubo un estallido y una columna de humo gris y marrón ascendió por los cielos a varios kilómetros de distancia.  

    Aquellos que se encontraban en los autobuses se agolpaban para observar por las ventanas, y muchos otros se paraban por encima de los autos. Lo siguiente que se escuchó heló la sangre de todos los presentes, causando que la mayoría gritara en coro de terror y todos abordaran nuevamente los autos para salir del lugar a toda prisa. Se trató de un bramido ensordecedor de cientos de miles, quizás millones de muertos al mismo tiempo. Todos expectantes y ansiosos por devorar carne humana, carne de cientos de miles de personas atrapadas en pequeñas cajas de hojalata que usaban como transporte.  

    —¡Arranquen!— Gritó Milena con su tono que enfatizaba sin necesidad las R. Palabras innecesarias pues todos abordaban muertos del miedo a velocidad sin par, encendiendo los autos y movilizándose lo más aprisa posible.  

    Los vehículos comenzaron a transitar y el movimiento telúrico se reanudó. Armando pudo notar como un grupo de helicópteros sobrevolaban la zona del desastre. En la zona trasera Sara gritaba como loca mientras Miguel la sujetaba. 

    —¡Haz que se callen!— Y él español tan solo miraba al resto. Le apretaba en un abrazo intentando hacerle sentir mejor con ninguna idea por su mente. Las piernas del español estaban vueltas gelatina ante la idea de enfrentarse a decenas de miles de muertos vivientes tal como sucedió la última vez que escuchó ese sonido. Sin contar que ahora se encontraban en terreno llano y eran blanco fácil.  

    Claudia mantenía la cabeza gacha, casi escondiéndose del sonido, con la mirada fija en las piernas de Alejandro. Karla se aferraba al asiento y terminó por abrazarla buscando en quien desahogar el miedo excesivo que recorría su ser. La pequeña Aurora rompió en llanto, como si supiera lo fatídico que era tal sonido. Y a pesar de hallarse a varios kilómetros de distancia y acercarse cada vez más al tren, comenzaron a llegar muertos adonde se encontraban y desde los autos comenzaron los disparos sin tregua a todos los que se acercaban.  

    Desde que comenzaron a aparecer jadeantes en carrera infernal para alcanzar la caravana de automóviles, el tiempo comenzó a andar excesivamente lento ara todos los que se hallaban en la vía. El ritmo de ciento cuarenta kilómetros por hora lucía como si fuese un paseo en triciclo mientras una jauría de lobos asesinos les pisaba los talones.  

    Alejandro se hallaba inconsciente, impasible ante la locura que sucedía a su alrededor, a pesar de ser el autor intelectual de todo aquello. Mientras tanto se acercaban al tren, ya Karla podía verlo a lo lejos, pero los muertos aumentaban en número a varias decenas y las armas recargaban y soltaban ráfagas a medida que avanzaban, hasta que el camino se acabó y debieron detenerse. La única opción restante fue bajar y correr hasta el tren, mientras aquellos que se hallaban armados formaron un perímetro de fuego a discreción.  

    Karla iba con Milena cargando el cuerpo de Alejandro en la camilla, horrorizada ante el hecho de la cantidad de muertos que se suscitó en tan solo segundos. Corrían lo más rápido que podían llevando el cuerpo en sus brazos. Claudia iba al lado de ellas, en carrera en medio de una muchedumbre alocada que empujaba y tumbaba a los que iban al frente, pisándoles y causando mayor cantidad de muertes.  

    Un olfateador llegó al lado de ellos y fue Miguel quien disparó una ráfaga. Armando lo miró asintiendo mientras corrían. Karla temía por Alejandro y Claudia, quien se movía a su lado. La cantidad de personas era impresionante y a cada paso ella misma podía sentir como le empujaban y tiraban de su ropa, en intentos desesperados por acercarse al vehículo. Las balas silbaban atravesando la muchedumbre en todas las direcciones. Y la muchacha se sintió como parte de un cuerpo de milicia estadounidense en el asalto de Normandía.  

    —¡Corran!— Alguien gritaba y más atrás se sintió el grito de los muertos. Karla se montó en el primer vagón junto a Armando, quien no tuvo escrúpulos en entregarle Aurora a Miguel y golpear a varias personas con la culata de su rifle para que abrieran camino, derribándoles al instante. Ella entonces lo comprendía, esa era la naturaleza del ser humano, el caos total. El egoísmo en búsqueda de la salvación propia, la locura y desesperación en masa, acarreando errores, uno tras otro, que en conjunto hacían del momento un pandemónium.  

    —¡Quítense!— Armando disparó a un hombre y golpeó en la nariz a una mujer gorda que gritaba histérica frente a él reclamando y agitando los brazos cuando él se abría camino hasta los controles.  

    —Suelta el arma— Un hombre apuntaba con una pistola a Armando justo en la cabeza, cuando se escuchó un disparo y este cayó al suelo sin vida manando sangre de su frente. Milena le disparó sin compasión y apuntó a los lados. 

    —¿Alguien más quiere que le habrá un agujero?— El silencio fue rotundo, junto a miradas de asombro por parte de todos y el par de cuerpos sin vida tirados en el suelo del vagón— ¿No? Eso creí. 

    La escena era cruel y funesta, sin embargo, Karla reconocía que no había tiempo para discusiones tontas. Ni para lidiar con una muchedumbre histérica, caótica, aterrada. La solución acertada había sido aquella, y esa era la diferencia por la cual personas como Armando, Milena, e incluso Alejandro estaban vivos.  

    El tren comenzó a moverse y los disparos no paraban. Ella podía observar la sangre manchando y moviéndose conforme el tren empezaba a marchar, sin embargo, su atención estaba en Alejandro y Claudia a quien mantenía sujeta por el brazo. Pero un pensamiento vino a su mente— ¿Cuánta sangre estuviste dispuesto a derramar Alejandro?— Era obvio que aquella trampa para Yoshua también había significado la pérdida de miles de vidas. Pero para ello también había una razón. 

      

    (DIA 183 DESPUES DE LA INFECCIÓN)  

      

    Regresar a la ciudad era extenuante, no en términos físicos, sino en sentido psicológico. Debió pasar la noche observando el fuego desde un pequeño apartamento, esperando que se hiciera de día para adentrarse en las ruinas.  

    Para cuando la mañana cayó, él tenía mucho sueño, se hallaba cansado y su costado dolía demasiado. Los alrededores eran un caos, había cientos de cuerpos quemados tirados en todas direcciones. Cuerpos que al pasar él iba pateando a los lados para abrir camino. Una vieja costumbre que le quedó de cuando estuvo en su ciudad, a sabiendas de que siempre podía necesitar una vía de escape limpia. A diferencia de en las películas, en la vida real no había quien limpiaría los escenarios para que los demás tuviesen un camino despejado.  

    La otra razón por la cual hacía aquello, era evitar el instante en el cual entrase al centro comercial. Los alrededores aún tenían muertos, en su mayoría mutilados, que escuchaban el crepitar de las brasas y se movían.  

    El humo nublaba la visión y hacía que la vista ardiera, obligándole a llorar sin querer. Pero luego de un rato se fijó que la calle estaba despejada y era hora de entrar en aquel lugar para inspeccionar lo que había visto el día anterior. No podía posponerlo eternamente. 

    Comenzó a caminar escapando de la zona más llena de humo, dirigiéndose por la entrada del estacionamiento, la misma que había usado para escapar del lugar. Caminó sin ganas, esquivando a los mutilados que se arremolinaban y sucumbían ante sus saltos sobre los autos para evitarles. A los cuatro minutos se hallaba adentro y se percató que el desastre en tal lugar fue mucho peor. Al fondo, los muebles aun humeaban un poco con un olor nauseabundo, y cientos de cuerpos amontonados sobre ellos.  

    Los pasillos lucían como un campo de guerra con cuerpos por doquier. El muchacho se tapó la nariz con su camisa y comenzó a caminar observando detalladamente. Pasó por la tienda de ropa en la cual se había ocultado, las ventanas se hallaban rotas y todo ahumado y lleno de vidrios, al fondo se podía apreciar un par de muertos, no deseaba llamar la atención por consiguiente caminó sigilosamente. Pese a ello un jadeante salió expelido en su búsqueda y no le quedó otra opción más que resguardarse con una vara de metal, con la cual golpeó la cabeza del muerto derribándole pisos abajo.  

    La búsqueda continuaba, descendió hasta el nivel más bajo, donde se hallaban los muebles y el humo parecía más denso. Paseó de un lado a otro con sus ojos llorosos hasta que observó el agujero por el cual había entrado para salvar a Claudia, increíblemente a pocos metros de distancia se hallaba uno de sus viejos rifles, el cual tomó y continuó su búsqueda. Al subir entró en la tienda de armas y observó al muerto inteligente. Incluso tirado en el suelo lucia enorme e imponente, un enemigo que no deseaba encontrar nuevamente. Recordar aquella voz grave le era pavoroso y su cuerpo se erizaba de acordarse. Pero aquello no era lo que él escudriñaba. 

    Necesitó dar más de tres vueltas y revisar cada tienda hasta dar con lo que investigaba.  

    Sus manos temblaron y sus ojos se aguaron, sintió un frio hondo en su pecho y la necesidad de gritar tan alto como jamás lo había hecho. El dolor era enorme— ¿Cómo? ¿Cómo…?— Alicia se hallaba con su blusa quemada, su cabello dorado extendido en el suelo, una herida de mordedura en su cuello, y una espada atravesada en su pecho, por encima de su corazón. El zombi de quien una vez fue su ser más querido se movía espasmódicamente en el suelo, y le miraba mientras exhalaba un gemido tétrico.  

    Alejandro tomó el rifle y le disparó. Para luego lanzarse al suelo sobre ella a llorar cuanto podía— ¿Por qué no yo? ¿Por qué?— La sensación en su cuerpo era de haber perdido algo tan grande que su cuerpo se sentía diminuto y sin valor. La impotencia llenaba su ser, aquella chica había creído en él, y el falló en rescatarla— No pude ser tu ángel— Recordó las palabras al conocerla y comenzó a recordar cada instante, los cuales se hundían en su pecho como una daga.  

    —¡MALDICIÓN!— Gritó con todas sus fuerzas, sin importarle si algún muerto llegaba a escucharle. Deseaba borrarlo todo, eliminarlo todo, erradicarlos a cada uno de los muertos, borrarlos de la faz de la tierra y… y…— No...— El único detalle es que ningún método la reviviría, no había forma de regresar con ella a su ciudad, a la casa en la cual todos vivían juntos. Y la punzada de la culpa se clavó aún más profunda dentro de él.  

    —Yo te traje aquí… perdóname… perdóname Alicia, yo debí, yo debí, debí acompañarte, yo debí… debí comprenderte mejor, no debí dejarte ir con él—El dolor era abrumador, y entonces observó un detalle determinante, la espada clavada en el pecho de la chica. Y con ello comprendió lo que debió suceder.  

    Después del estertor y que el agujero se abriera, el grupo de Yoshua debió verse rodeado de cientos de muertos vivientes. En medio de tal situación, en medio de un escape casi imposible, la única forma de salir de aquel aprieto, era sacrificando a muchos miembros de la compañía, los cuales fuesen presa fácil de los muertos mientras los demás lograban salir del apuro.  

    —Te usó…— Comprendió que aquello era culpa de Yoshua, la muerte de Alicia y la situación en la cual se encontraban, y decidió que era hora— debes morir Yoshua— No había otra opción, no importaba la forma, no importaba el costo. Yoshua debía morir, por el bien propio y de todo lo que quería, y por el bien de cualquier otro. Yoshua debía de ser eliminado.  

    Alejandro levantó a la chica, sacó de su cuerpo la katana y la abrazó, el cuerpo pesaba. Finalmente bajó con el cadáver hasta el agujero en el cual había descendido para salvar a Claudia.  

    Cavó un agujero en la tierra donde la luz entraba y daba contra su tumba. La depositó y la cubrió sin dejar de derramar lágrimas que no eran producto del humo a su alrededor 

    — Lo siento Alicia, creo que te amé. Pero no fui suficiente, no fui el salvador que tu merecías, lo siento. Te fallé y es mi culpa que estés muerta. Debí entenderte mejor y escucharte, prestar atención a cada una de tus palabras y… —Dolía, era un dolor tan intenso que ahogaba sus palabras. Se quedó en silencio rindiendo tributo mientras lloraba sin parar. 

    





   





 

      

    CAPITULO 9. BITACORA 2 

       

     Dia 179. Redactado por Karla. 

    “El paso del tren por Itaguai no fue nada pacifico, pese a todo, llegamos vivos a las costas, para caer ante la noticia de que todo había sido arrasado. En parte por muertos que aún se hallaban diseminados, pero muchos otros cuerpos mostraban heridas de balas, lo cual no dejaba lugar a dudas que allí hubo un enfrentamiento. El tren logró dar otras dos vueltas para buscar sobrevivientes, la cuarta vez, no regresó.  

    Lo que sucedió en Brasil fue horrible, sin duda todos sufrimos, y dejamos parte de nuestro ser en ese lugar de los muertos vivientes. Mi grupo perdió a un integrante, Alicia. Una de nuestras compañeras, preciada y querida por todos, sin importar las diferencias que hubiese entre nosotros… 

    Cuando abordamos el Armonia, para nuestra sorpresa se hallaba completamente vacío. Vladimir no se encontraba cerca, vivo o muerto. Milena comentaba junto con Armando sobre ciertas sospechas y palabras dichas por Alejandro entre ellos. Supongo que nunca sabremos exactamente qué sucedió aquí, en la embarcación. Lo que, si es cierto, es que nadie tomo la huida de los tripulantes con mucho dolor. Había muchas personas, y cada uno con una pena y miedo en sus corazones como para preocuparse por otro, por lo cual fue grato alejarnos de la costa.  

    En la primera oleada llegamos a las costas sanos y salvos más de cuatro mil personas, luego llegaron más y según creemos, se salvaron más de cien mil. Pero el número es muy pequeño en comparación al millón que vivían en Pirai.  

    Nunca pudimos saber con certeza qué había en Pirai que Yoshua y los norteamericanos deseaban. Tanto Jhon como Yoshua murieron en las explosiones que Alejandro planeó, arruinando sus intenciones, sin importar cuales fuesen. Yo en lo particular, me siento feliz así, fuese bueno o malo lo que buscaban, habría terminado de mala manera, pero ahora todo aquello no importa.  

    Sara se alejó de nosotros, solo habla con Miguel, Armando y Milena. Su hermana Claudia ha llorado bastante conmigo por eso, y por Alejandro, quien aún no despierta.  

    Otro detalle es que la armada estadounidense llegó a las costas el día de ayer, o al menos lo que quedaba de la marina, peros sus enormes barcos fueron suficientes para salvaguardar a la mayoría de los sobrevivientes. En el Armonía se quedaron cerca de mil personas. Según Milena el Armonia posee capacidad para más, sin embargo, mil personas implicaban un gasto grande en comida que aun ellos no solventaban.  

    Yo… Tan solo deseo llegar a casa y que Alejandro despierte” 

      

    Karla leía sus propias líneas, se detuvo un instante a observar el cielo. La bitácora había quedado en sus manos durante esos días, el cuaderno era viejo y bastante sucio, pero su contenido valía oro para cualquiera que pretendiese entender la infección. 

    Alejandro, su dueño, se encargó hábilmente de clasificar los diferentes tipos de muertos existentes, colocándoles como: mutilados, jadeantes, olfateadores, bestiales, excavadores y por último, el inteligente. Este era la mayor preocupación de la chica, y el que le resultaba más atemorizante. Además, poseía una guía corta sobre el uso de armas, conservación de alimentos, métodos de supervivencia y mapas de la antigua ciudad en la cual vivían, sin contar una decena de fotos entre páginas. 

    Karla bajó la mirada para observar la siguiente entrada, se la conocía muy bien, pues ella también la había escrito, pero era la más alegre que logró realizar. 

      

    Día 180 . Redactado por Karla. 

      

    “¡Alejandro despertó! Su primera reacción fue observarnos a todos los presentes y sonreír. Acarició el cabello de Claudia y preguntó: ¿Qué día es hoy? Al saber la respuesta realizó otra pregunta: ¿A cuántas personas asesiné?. Ninguno quisimos responder. Armando nos sacó de la habitación, dice que es mejor dejarle solo por un rato.  

    Nos dirigimos a Argentina, hay sobrevivientes cerca de Mar del plata y en la isla San Pedro. Comenzaron a construir una barca para hacer una plantación” 

    Karla se sentía más tranquila ahora, la recamara era algo fría, y por la ventanilla se observaba la oscuridad del cielo.  El mar le daba cierta tranquilidad, allí no habían gritos de muertos, no había desesperación, podía dormir con cierta tranquilidad. Pese a ello aún no estaba conforme, Alejandro estaba en otra habitación con las vías de tratamiento en sus brazos. Claudia se hallaba en su costado ya dormida. 

    La chica estuvo por cerrar la bitácora y observó las tres entradas anteriores a las dos escritas por ella, eran las de Alejandro los días ciento ochenta y tres, ciento ochenta y cuatro, y ciento ochenta y cinco. Detallando como limpió la ciudad, halló el cuerpo de Alicia, enterrándola, y su determinación a eliminar a Yoshua. 

    Quizás había sido excesivo, era imposible saberlo. ¿Cuántos muertos y cuantos habrían sobrevivido sin las detonaciones de aquellos autos? ¿Los muertos habrían arrasado a tantos? Las preguntas carecían de respuestas. La única que ella poseía era la sensación de estar viva y Claudia también, y era lo único importante en ese instante. Cerró los ojos y se quedó dormida. 

    —Buenos días…— la voz, el tono, el calor en sus palabras. Karla reconoció de inmediato su procedencia abriendo los ojos. 

    —¡Alejandro!— El chico se hallaba sentado en la cama con Claudia amarrada a su cuello, relajado, como si Brasil se tratase de un recuerdo de años atrás— Pero ¿Cómo? ¡deberías estar descansando! 

    —Pasé bastante tiempo descansando, lo que tenía ganas era de comer, y acabo de pasar por la cocina devorando todo a mi paso.  Así que puedes estar tranquila. 

    —¿Seguro Ale? 

    —Ya él está bien— Añadió Claudia. 

    —Siento haberlas asustado, de verdad. 

    —Olvídalo idiota— La chica no podía con la felicidad en su ser y sin planearlo empezó a llorar y a secarse las lágrimas con las manos conforme caían— Solo quiero llegar a casa y olvidar todo lo que paso… 

    —¿Todo? 

    —Bueno— Sonrió comprendiendo sus palabras— Solo las cosas malas. 

    —Yo aún tengo hamburguesas ¿quieren? 

    —El mejor desayuno que el ser humano puede desear…— Agregó Alejandro asintiendo a la petición de la pequeña. 

    —Para morirnos por colesterol antes que comidos por zombis. 

    —Creo que prefiero esa muerte— Alegó él. 

    —Yo también quiero una— Contestó Karla, a lo cual la pequeña saltó a revisar el bolso manchado y sucio que días atrás llevó consigo— ¿Iremos a casa?— Preguntó. 

    —Ahorita el barco va a Argentina, me informó Armando. 

    —Lo sé, el habló conmigo. Por cierto, toma— Le entregó al muchacho el cuaderno con anotaciones— Gracias a esto pudimos entender que había sucedido y tomamos la vía de Rio de Janeiro. 

    —Nadie me ha querido decir a cuantos maté— Karla pudo notar la sonrisa que escondía pesar— ¿Cuántos miles murieron en esa carretera? 

    —Debería importarte que salvaste a miles.  Incluyéndonos a nosotras— Claudia entregaba las hamburguesas. 

    —Solo me quedan dos más. 

    —Pues esas son para ti, pero no volverás a comerlas así en la mañana, hoy solo… digamos que es una ocasión especial— Expresó él, y la niña sonrió amablemente. 

    —¿Regresaremos a casa?— Inquirió Claudia. 

    —No es tan sencillo chicas— Alejandro intentó sonreír, estuve hablando con Armando. Tu hermana, Sara, no quiere volver con nosotros gatita. 

    —Llámame Claudia. 

    —¿Claudia? 

    —Sí, suena mejor— Alegó la pequeña— ¿Y qué importa si ella no viene? 

    —Solo seriamos nosotros tres, y la verdad… 

    —Nosotros tres me parece bien— Expresó la menor. 

    —A mi también, no me molesta que sea así. 

    —El otro asunto, es algo que se está planteando. Armando y Milena se acaban de enterar, y creo se hará una reunión con algunas personas entre los sobrevivientes. 

    —¿Sobre qué? 

    —Al parecer se crearán nuevas naciones, y un nuevo sistema de gobierno desde las plataformas en altamar— Explicó el muchacho. 

    —¿Y eso que tiene que ver con nosotros? 

    —Podríamos unirnos a algún nuevo país. Incluso Armando está pensando en hacer que se reconozca el Armonia como un nuevo estado y plantarse en algún lugar cerca de las costas, donde poder tomar insumos y crear lo necesario.  Pero en las grandes, como la española, la inglesa, los norteamericanos, los rusos, los asiáticos. Sin importar como se arreglen, serán lugares donde habría muchas personas y pod… 

    —Yo no quiero estar donde estén muchas personas— Agregó Claudia dando un nuevo mordisco a la hamburguesa— ¿Y shi hayg zomgbis de nuegvo? 

    —¡Ves, Claudia ya te respondió! Solo quiero estar en casa Alejandro… como antes. 

    —No será como antes. 

    —Será mejor— Karla se acercó dándole un beso en los labios, fugaz, pero suficiente como para que él notase su decisión. 

    —Entonces hablaré con Armando, iremos a casa, a pasar el tiempo juntos los tres. 

    —¿Y si hacemos un país nosotros tres?— Preguntó Claudia, a lo cual todos rieron. 

    





   





 

      

    CAPÍTULO 10. RETORNO Y SUDOR 

      

    Karla se metió entre las sábanas y descansó su cabeza sobre su pecho. Podía sentir su respiración contra su oído, se hallaba agotada, pero su compañía le reconfortaba— Llegaremos mañana— Comentó tan solo por romper el silencio. 

    —Te dijo Armando. 

    —Milena, aunque hay otro barco que pidió ayuda, al parecer es un grupo pequeño, unas veinte personas. 

    —¿Qué nacionalidad? 

    —Ni idea, pero supongo que, de Puerto Rico, vienen desde allá. Aunque ahora, no se puede asegurar nada, quizás terminan siendo franceses como Pierre. Se encuentran cerca de Curacao. 

    —Quizás son de allá. No importa, de seguro Armando piensa recogerlos en el camino— Agregó Alejandro apretándola contra su pecho —Según los relatos había muchos barcos sirviendo de refugio en Puerto Rico. 

    —Si. 

    —Nos dejarán cerca entonces, tendremos que llegar a casa solos. 

    —Armando no está muy feliz con que vayamos allá, dice que es un peligro. Creo que Milena dijo algo parecido también, algo como innecesario. 

    —¿Tú qué opinas?— preguntó él. 

    —¿Yo? Mi respuesta la sabes, extraño estar allá, esto no es igual, y Claudia piensa igual. 

    —¿Le preguntaste? 

    —Lo dice a cada rato, recuerda cuando quiso irse a casa y no a recoger al grupo argentino, ya sabes, el berrinche. 

    —Sí, pero, ¿Y ahora? Está más calmada ¿Cómo está? 

    —Se quedó dormida con la consola encima, está en la habitación con Aurora. Armando, se quedó con esa niña. 

    —Le recuerda a su hija me imagino. 

    —Yo aun no entiendo como Sara no le habla a Clau. 

    —Está afectada. 

    —Aun así, es solo. Parece una idiotez, Claudia no tiene la culpa, fue ella quien decidió ir a Brasil.  

    —¿Solo un brazo? No creo que para ella sea solo eso. Es el hecho de que yo la abandoné, de que protegí a Claudia, pero a ella la dejé atrás. Es el hecho de que ahora se siente inútil, su vida no será igual, no podrá luchar, y que fui yo quien le corté— Se explicó el chico. 

    —Tú no tienes la culpa. 

    —En cierto modo sí, yo les permití ir conmigo. 

    —Nosotras quisimos. 

    —Yo me confié un poco al ver el grupo, aun así. Les puse en peligro, no debí— Hubo un silencio en el cual Karla solo se dedicó a escuchar su respiración, deslizó la mano por su pecho. Su hombría le exaltaba, empezaba a sentir un ardor subiendo por su cadera. Su mente se nubló un instante en el cual pasó su pierna por entre las de él.  

    —De habernos quedado en el barco también habría sido peligroso. 

    —Tampoco teníamos idea sobre eso, supongo que Vladimir reveló su verdadera cara.  

    —¿Crees que fue él? 

    —Es lo más probable. Milena también piensa igual —respondió este y Karla arrugó el entrecejo. 

    —Aun piensas en lo sucedido en Brasil. 

    —Es imposible no pensar en eso. 

    —No eres responsable de esas muertes. 

    —Soy el único responsable. 

    —Iban a morir de igual forma. Si no las sacábamos de allí morirían, si las dejábamos solas morirían, si Yoshua hacía las cosas por su cuenta igualmente morían. 

    —Pero lo hice yo, y estoy consciente de eso. 

    —¿Todo fue para matar a Yoshua, verdad? 

    —Si. 

    —¿Por qué? 

    —Él buscaba el poder, lo supe desde que intentó comunicarse con Milena, cuando estábamos en la ciudad. También lo noté cuando tenía el grupo y te mantuvo prisionera. Estaba dispuesto a todo por llegar a la cima, por ser quien liderase, a todo por sobrevivir. Cuando me fijé que estaban por delante nuestro, cuando vi que se alió con los norteamericanos, supe que se traía algo entre manos de nuevo. Él observó a futuro algo que yo no.  

    En Brasil, supe que se comunicaría con la gente de poder, la alianza le beneficiaba para hacerse como el héroe de todo el asunto. Llegaría, tomaría personas, las esclavizaría de ser necesario, y sacrificaría al resto. Crearía un grupo enorme, y con ellos ostentaría poder. 

    Él observó algo que yo no, y es como se está armando el poder mundial nuevamente. Todo girando en torno a la fuerza en mano de obra que tengas, pues el ser humano es el recurso más valuado ahora. 

    El grupo que crearía, sería peligroso, lucharía por suministros y territorio marítimo, en esa posición, él iba a ser técnicamente intocable. La única forma, mi única oportunidad de detenerlo, era esa… 

    —¿No fue por venganza? Por Alicia. 

    —Quizás también por eso— Admitió y con estas palabras el silencio dominó nuevamente el pequeño camarote. 

    —Me tranquiliza saber que él ya no está. 

    —De igual forma no podemos estar tranquilos. 

    —¿No?— Karla alzó la cabeza y posó su rostro muy cerca del suyo. 

    —No— refutó. 

    —¿Por qué?  

    —Habrá nuevas naciones, los muertos no están extintos exactamente. Están los bestiales e inteligentes. Sobre todo, los inteligentes, creo que serán un problema a futuro. 

    —¿El de Rio no fue el único?  

    —No creo, te comenté antes que en nuestra ciudad uno tomó un arma y me apuntó con esta. Creo que puede ser algo raro, pero le sucede a varios.  

    —Yo guardaba cierta esperanza de que solo fuese ese.  

    —No podemos permanecer tranquilos Karla. 

    —¿Tú nunca piensas quedarte tranquilo?— Lo besó suavemente. Un beso delicado, donde solo sus labios se tocaron, sintiendo el calor en sus bocas ansiosas de más, pero prudentes a tomar despacio el néctar de su compañía. Alejandro comprimió sus labios al tiempo que su brazo recorrió su espalda, apretándola contra su cuerpo. Reteniéndola como si fuese de su propiedad. Karla sintió una corriente recorrerle y gustó de sentirse suya. No deseaba perderla nunca más. Su corazón palpitaba al tenerla cerca. 

    Mordió los labios del chico, los apretó con fuerza y jaló, haciéndole alzar la cabeza en su dirección. Sintió como la mano derecha de Alejandro acarició su rostro, recorriendo sus mejillas, hasta su cuello para tomarle delicada, pero firmemente del cabello. No supo cómo, pero ello ocasionó un cortocircuito y un movimiento de cadera involuntario de su parte. Su respiración se aceleró y solo pudo observarlo a los ojos. 

    El parecía complacido, como si esperase aquella reacción en el cuerpo de ella. O peor, como si supiese ser el ocasionante de ella. 

    Se colocó sobre él, con sus piernas a cada lado, las manos sobre su pecho descubierto, palpando su piel y la forma abultada, torneada. Alejandro ascendía tentando desde sus piernas, su trasero, ascendiendo por su cintura. Quitando a su paso su blusa, la misma que a ella comenzaba a molestarle. La sensación era única, los poros de su piel se abrieron de inmediato. Su ser estalló y observó el techo cuando él apretó sus senos con delicadeza, rozando la cúspide con su pulgar, moviéndolo en distintas direcciones, cada una de ellas producían un efecto placentero en ella. 

    Karla gozaba de una figura de curvas pronunciadas. Sus senos grandes eran firmes y sus pezones algo oscuros en contraste con la piel. Alejandro parecía disfrutar de aquello y la sensación del roce a ella le inundaba el cuerpo entero. Un fulgor comenzaba a palpitar en su zona íntima y estaba dispuesta a dejarse llevar por ella. 

    Alejandro se sentó besando su abdomen. Poniendo cuidado en su ombligo, el costado de su cadera donde un cosquilleo placentero le estremecía, y finalmente sus senos. La sensación de su boca contra ellos, era como si sus pezones se derritieran en su lengua con un placer que se igualaba a la humedad que escurría en secreto por su entrepierna.  

    Karla había perdido el control, deseaba más. Quería todo. 

    El volcán de su cuerpo hizo erupción cuando su aureola fue succionada con suavidad y los dientes apretaron su pezón. Aferró sus manos a su cabello y arqueó la espalda, estaba segura de que hacía algún ruido, pero sus demás sentidos estaban difusos. Solo sentía el calor en su pecho y un placer inclemente que le envolvía. 

    Quería gritar, o ¿acaso ya lo hacía? Era una sensación de calor y deseo sin igual. Era ser devorada de una manera tan exquisita que ella no cabía en su cuerpo de tanto goce. 

    Las manos de él recorrieron su trasero, apretándole, alzando su bermuda, para luego bajarlo un poco, con fuerza y atrevimiento. Aquello le gustaba, no había duda en su actuar, eso significaba que él la deseaba tanto como ella a él.  

    Karla recibió un prolongado y apasionado beso, en el cual no se limitó a sentir sus labios, sino que le mordió y sintió su lengua contra la suya. Sin percatarse se hallaba aferrándose a su cuerpo, apretándole a un punto en el cual sus cuerpos podían fundirse. Alejandro besaba y mordía su cuello. Karla sintió como los dedos se deslizaron por debajo de su ropa interior hasta su intimidad. Húmeda, lujuriosa, caliente y expectante a ser acariciada. 

    Casi se ahoga cuando sus dedos se hundieron en una caricia por toda su zona íntima. Su dedo índice ahora recorría el espacio entre sus labios húmedos y ella no cabía entre el deseo y la vergüenza.  

    No podía pensar en nada, salvo en querer estar desnuda y seguir con aquella explosión de sensaciones en su cuerpo. 

    El suave masaje rozaba su clítoris, serpenteando entre sus labios. Comenzó a gemir, con cierta sorpresa notó que le gustaba lo quebradiza que su voz podía sonar cuando el placer le llenaba. Aún más cuando al gemir observó el rostro de Alejandro, lleno de deseo. Aquello a él le excitaba y eso aumentaba la flama dentro del cuerpo de la chica. 

    El ritmo comenzó a aumentar, y Karla no podía controlar su pelvis, se movía al ritmo de la mano del chico, descontrolada. Su cuerpo ya no parecía pertenecerle, él se apoderaba de ella y era una experiencia única, solo quedaba esa sensación. La punta de los dedos de él se enfocó en su clímax, el lugar más sensible. Ahogó un grito, aferró sus uñas a la espalda de él, tanto que estaba segura de haberle rasgado. Él apretó su trasero. Una explosión de placer le embargo, la descarga le recorrió de abajo hacia arriba, arqueó la espalda hasta sentir que todo su cuerpo se apagó en un instante y mucha humedad recorría su interior. 

    Estaba jadeando, había llegado de una forma que ella nunca habría podido darse a sí misma. Temblaba y sudaba a cuerpo entero. 

    Se sorprendió al ver que Alejandro le quitó el bermuda y sus labios besaron la cercanía de su zona. El calor volvió a su cuerpo, y como un ser que revive, la excitación reanudó su marcha. Su intimidad palpitó cuando su lengua le recorrió. 

    El chico se detuvo a besar sus piernas, sus muslos, aquello le sirvió a Karla para recuperar un poco el aliento, y para observarlo bien. Se hallaba acostada boca arriba sin saber cómo. Mientras que él se hallaba en cuatro, besándole. Karla sintió amor en cada beso, y su mente jugó con la imagen del trasero del chico aun con pantalón, deseando palparlo y apretarlo. 

    Gritó y gimió sin poder controlarse cuando él chupó succionando su clítoris. Estuvo segura de haber alcanzado su segundo momento de un modo tan rápido que le impactó. No hubo tiempo de reflexionar, su lengua giraba en su lugar, cada roce producía espasmos deliciosos en sus piernas, aunado a un pensamiento descabellado “quiero más”. 

    Apretó su cabeza contra su zona tomándole del cabello, y con la otra mano pellizco por si misma sus senos, desnudos al aire. Mantenía sus ojos cerrados y enterraba los pies en la cama, alzando su cadera de manera involuntaria. Su cuerpo ardía y le desesperaba, pero solo deseaba más y más.  

    Un dolor llenó su entrepierna durante un instante cuando un dedo de él se deslizó en su interior. Pudo haber gritado, pero le faltaba respiración y el deseo y placer le embargaba. Se volteó mordiendo la almohada, apretándola, aun podía sentir la humedad de su lengua y aquel dedo en su interior, moviéndose rítmicamente, chocando con ella. Estaba segura que escurría y sangraba y aquello le daba pena, pero ya no importaba, No importaba cómo, donde, porqué, su mente se volcó solo al placer y la lujuria, y la divina sensación de su boca. 

    Esta vez estalló desde su interior, un torrente de líquido viajaba por sus caderas y sus gritos los ahogó en la almohada. Deseaba más, pero si él continuaba ella estallaría y perdería la razón. Con este pensamiento se dio vuelta y de un empujón lo acostó, disfrutó de la vista y del control de aquella posición.  

    Notó además la mirada lujuriosa de él. El paseo de sus ojos por su culo hasta llegar a sus senos que tomó con sus dedos.  

    Karla recuperó el aliento y fue besándole. Desde sus labios, su oreja, su cuello hasta su fornido pecho, se detuvo y tomó su tiempo en las líneas de sus abdominales. Los mordió como si pudiera sacarles, para luego seguir bajando, desabrochó el pantalón rozando con su mano por encima. Podía sentir la dureza y el calor de su miembro. Ello le excitaba, era tentador y provocativo ver su rostro. Expectante y disfrutando de cada caricia. 

    Quitó toda la ropa y se acercó hasta su virilidad hasta tomarla con la mano y tenerla a solo centímetros de su boca. Era grande, duro las venas se marcaban por encima de su piel. Palpitó en su mano mientras ella lo apretó, era como un ser vivo. La piel se deslizaba hacia abajo y arriba con cada movimiento, la capucha dejaba al descubierto un glande grueso, rojizo oscuro, suave y húmedo en la punta. Se dedicó a sentirlo, le sorprendía lo grueso y estrecho de su zona en comparación, no obstante, tentador. 

    La zona alrededor estaba afeitada, su falo era grosero y altivo, se erguía más en cada sacudida. Lo probó, la textura era suave y esponjosa, le recordó a un malvavisco. Dejó primero que su lengua jugara a recorrer la punta y a humedecerlo. Lo chupó con fuerza y Alejandro soltó un sonido gutural recio pero placentero. A Karla le agradó, repitió una y otra vez, atreviéndose a hundirlo más profundo en su boca sin poder meterlo entero y a recorrerle con su lengua, jugueteando mientras disfrutaba de su voz cortada. 

    Llenó su pene de mucha saliva y dejó que su mano se moviera rítmicamente mientras lo hundía en su boca. Incluso allí podía sentir como palpitaba.  

    Si tan solo lo hubiese imaginado habría pensado que era grotezco como la saliva se escurría por su mano mientras chupaba su miembro. Pero en ese momento era tan excitante ver como Alejandro se retorcía que no estaba dispuesto a dejarlo. Lo disfrutaba y su vagina escurría más de solo verle.  

    Las piernas de él se pusieron rígidas cuando un líquido espeso dio en su paladar, era caliente y de un sabor extraño más no desagradable. Lo tragó con una sonrisa al verle desesperado. La dureza no bajó, por lo cual se dispuso a masajearlo con su mano, pero él tenía otro plan. La tomó en sus brazos, apretándola dejando sus intimidades chocaran. 

    Ella habría jurado que había recuperado el control, se equivocó. Su zona estaba tan, o más húmeda que antes, y cada roce de su miembro era divino. Su mente y cuerpo lo deseo “adentro”, y con este deseo movió sus caderas en cada impulso, hasta que sintió como el glande chocó con su vulva hundiéndose.  

    La punta le atravesó produciéndole un fuerte dolor, una ruptura, un corte interno. Un ardor fuerte, pero sus piernas estaban débiles, se sentó sobre aquello y el miembro tocó lo más profundo de su vulva. 

    Él la besó justo en ese momento. No supo cómo, pero él parecía saber que ella era débil en ese instante y necesitaba precisamente eso. Un tierno y cálido beso. 

    Lo observó con algo de miedo, pero el dolor cedió tan rápido como llegó. Amainó y el ardor era cubierto por su humedad constante, sin notarlo se halló saltando sobre él. Alejandro la besaba, apretaba sus labios con la boca al tiempo que sus manos se marcaban en su trasero. Karla solo sentía como el placer se acercaba en cada empuje, cada vez que llegaba al fondo de su interior rozando toda su pared interna su cuerpo se sobresaltaba y deseaba más. Era una cosquilla placentera que obligaba a ir más rápido tornándolo salvaje, rustico. 

    El sudor de él y el suyo le recorría, no importaba, solo podía mover sus caderas, sus senos rebotaban y derretían con su boca chupándole. Rasgó y enterró sus uñas en la espalda, y llegó a su clímax nuevamente con un gemido prolongado que terminó en una exhalación. Se tiró boca abajo en la cama sin poder más. 

    Alejandro se arrodilló, con sus manos alzó su pronunciado trasero y la penetró entera. ¿La estaba poniendo en cuatro? Aquello era distinto. Ahora aquel potente miembro le recorría de otra forma.  

    Karla gimió y sintió como llegaba nuevamente, estaba muy sensible, enterró su rostro de nuevo en la almohada y se aferró a las sábanas. Las embestidas eran divinas, fuertes y con un poderío que le llenaba de placer en cada empujón. El miembro recorría su interior, clavándose en lo más profundo, y su pelvis chocaba contra todo su trasero produciendo un golpe tan lujurioso, que solo e provocaba más. 

    Sus senos rebotaban sin ella poder hacer nada, pero lo más divino era aquel choque fuerte de su pelvis contra ella. Todo su trasero se sacudía y el miembro llegaba tan profundo… Estaba tan expuesta, él podía verla entera.  

    Alejandro por su parte disfrutaba de la vista. Aquel redondo trasero se hallaba allí frente a él y podía apretarlo con tanta fuerza como quería. De hecho, parecía que el hacerlo rústico producía una explosión de placer en ella y sus líquidos bajaban por sus piernas. 

    Un orgasmo, fuerte tiró sus piernas abajo. Su espalda se convirtió en un arco demás de pronunciado. Pero él continuó haciéndole enloquecer ¿qué era eso? Jadeaba aferrándose a las sábanas. Su lengua se hallaba afuera y sus ojos se iban de sus órbitas. Era el cielo. Fue entonces que sintió aquel torrente caliente llenar su interior.  

    La sola idea de saber que él se llegaba dentro de ella le produjo un espasmo intenso y tuvo un nuevo orgasmo que tensó todos sus músculos hasta hacerle caer desfallecida.  

    Sonrió y apenó un poco en primera instancia. Había actuado de manera tan poco romántica. Entonces notó la sonrisa en el rostro de él acostándose a su lado, y comprendió que aquello estaba bien. Se levantó a besarlo en la boca, acercándole más a su cuerpo. No podía más, toda ella temblaba, su zona y piernas estaban llenas de espasmos ricos. Pequeñas repeticiones de placer. Solo deseaba descansar sobre su pecho. Le besó cálidamente y se recostó en su pecho quedándose dormida de inmediato. 

    





   





 

      

    CAPITULO 10 PAZ Y GUERRA 

      

      

    La bitácora era un cuaderno feo con cubierta marrón de falso cuero. Sus hojas se hallaban dobladas y entre ellas había fotos y anotaciones. Pero resultaba un recuerdo invaluable para Alejandro. Lo observó con cuidado, y notó cuanto había pasado desde que escribió en sus páginas— Ocho años— Susurró y comprendió cuanto tiempo significaba. Los últimos ocho años había compartido con Karla y Claudia en tranquilidad. O al menos algo semejante, teniendo en cuenta que el mundo continuaba plagado de muertos vivientes. 

    Brasil era un débil recuerdo fugaz, que venía a su mente en las noches de insomnio, o entre alguna pesadilla, en la cual observaba a la chica de cabellos dorados convertida. Un recuerdo que le atormentaba, pero con el cual debía vivir resignado.  

    Karla y Claudia estaban realizando el patrullaje rutinario por la zona, principalmente recargando las municiones. Xander dormía después de haber comido algo de puré y frutas.  Alejandro ahora se hallaba a solas en su habitación con la bitácora en mano, pensando en agregar unas nuevas líneas. Principalmente por la actual situación, ahora todo cambiaba, y él comprendía lo que la video llamada de la noche anterior había significado. El cambio total a su forma de vida, y a la paz relativa en la cual pudo vivir los últimos ocho años.  

    La guerra. La guerra acabaría con todo, y probablemente con todos a la vez, muertos o humanos, vivos o muertos, daba igual. La humanidad se hallaba en un punto crítico donde solo habían dos caminos, la aniquilación total de la otra especie o la misma muerte.  

    ¿Qué debía escribir primero?— Quizás deba comenzar con el ataque a la colonia europea, eso sería lógico— Razonó durante un instante, comprendiendo en que eso era la base estructural de la guerra. El ataque sorpresa y la aniquilación de tres millones de vidas en la colonia europea. Un ataque perpetrado por los muertos. El único ataque en su clase luego de ocho años. 

    El ataque era algo que Alejandro veía venir, era algo que se imaginó en una de las tantas noches en las cuales tan solo pensaba en aquel muerto inteligente capaz de articular palabras y pensar razonadamente. Pero tan improbable que su lógica rechazaba la idea apenas se esbozaba.  

    Lo peculiar del ataque perpetrado a la nación europea, era que esta, al igual que casi todas las naciones actuales se hallaban en altamar, donde los muertos no llegaban. Pero por alguna razón, ya no era así. Casi tres millones de personas lo vivieron a sangre fría cuando fueron invadidos por una oleada de muertos vivientes salidos de la nada, que arrasaron y aniquilaron a los presentes y tiñeron el mar de sangre.  

    No obstante, ese no era el principio, si alguien llegase a leer la bitácora se preguntaría que sucedió en el largo transcurso de ocho años, y cuál era la visión panorámica del mundo. Por lo tanto, lo mejor era explicar la raíz del problema.  

    “Los muertos desarrollaron inteligencia”— Escribió Alejandro, pensando si alguien llegaría a leer el cuaderno— “Claro debo explicar que no todos actualmente son inteligentes, tan solo el uno por ciento de la población no viviente. Sin embargo, dada la cantidad de muertos vivientes que existen, cerca de cinco mil millones de muertos, es una cantidad abrumadora.  

    El desarrollo de inteligencia les permitió agruparse en una sociedad, una cuyos fines son perversos. Su principal finalidad es el aniquilamiento de la nuestra.  Debe aclararse que eso les da una ventaja increíble. Después de todo, los zombis. Apenas aparecieron fueron causa de casi nuestro exterminio total, no obstante, tenían debilidades, como sus patrones de ataque activado por el sonido, sobre el cual se concentraban. Sus impedimentos físicos, y carencia de inteligencia para sobrepasar ciertos obstáculos eran otros. Esto fue la clave de nuestra supervivencia. Pero ahora todo es distinto, siendo capaces de coordinar ataques, elaborar planes y tomar mejores decisiones, se colocan por delante del ser humano, quien no posee ni la fuerza, ni habilidad que han desarrollado sus cuerpos.  

    La tierra fue cedida así a sus nuevos ocupantes, los no humanos, o muertos como la mayoría les llama. Mientras tanto el ser humano se retiró a alta mar, creando colonias flotantes a las cuales llamamos naciones, y desde ellas se comenzó a regular e intentar establecer la sociedad como era antes. Un intento algo soso teniendo en cuenta que ya nada sería como antes.  

    Nos enfrentamos a un suceso sin par en la historia, es la primera vez que el ser humano debe enfrentarse a una especie evolutivamente superior, física e intelectualmente. Esto, es el fin. 

    Pero el ser humano también ha crecido, o así me gusta pensar. Las naciones han creado su propio sistema de suministros, sistemas de potabilización, ganadería y agricultura en el mar. Ciudades sobre el mar que antes solo serían fantasía. Cuando fuimos atacados por el agente ARE, convirtiendo a los muertos en zombis… El ser humano pensó que se trataba del fin, pero no era así. El ingenio humano y nuestra capacidad de adaptación nos había llevado a los confines. A los lugares más remotos, donde el agente nunca pudo tocarles, a islas donde todo se contuvo rápidamente, a pequeños poblados que, gracias a sus pocos habitantes, se hallaron a salvo de una infección inmediata, submarinos con tripulantes que no vivieron el horror de los primeros días, y astronautas que vieron todo desde el cielo como una película de horror. Ahora, todos ellos, tienen un solo hogar, el océano. 

    La única nación que no se encuentra en altamar es una, la más pequeña de todas ellas. El nombre de dicha nación es Alice, la mayoría la pronuncia Aliss. Fundada en honor de una de sus integrantes fallecidas. Dicha nación cuenta con tan solo cuatro personas. Karla, una chica decidida de veintiocho años. Claudia, una joven entusiasta y dinámica. Xander, mi hijo de apenas un año, y mi persona Alejandro, quien se dedica a escribirles estas palabras” 

    Alejandro miró el cuaderno con detenimiento— ¿Eso lo explicaba todo?... No, ni cercanamente— Pensó en voz alta y continuó escribiendo. 

    “La nación Alice cuenta con una muralla externa fortificada y diversos sistemas de alerta. Afortunadamente hemos logrado burlar a los muertos vivientes a lo largo de ocho años. Una tarea de la cual estamos orgullosos, pero no sencilla.  

    Días atrás Armando llegó a mi casa junto a Milena, ambos con información y noticias sobre un evento importante, uno que no podíamos dejar de prestar atención. La presencia de un muerto inteligente que deseaba cooperar con la humanidad. 

    La simple idea me parece una trampa.  

    Sea como sea, la realidad es cruda, el muerto sabe más que cualquiera de nosotros, y ahora me estoy planteando seriamente la idea de irle a ver a la nación Armonia. Un lugar al cual no he ido desde hace ocho años. Y que presiento será tan distinto que siquiera podré reconocer.  

    Brad, así se hace llamar el muerto. Armando y Milena desean hable con él en persona, sus razones son sencillas. Soy la única persona viva que se ha acercado lo suficiente a una de las actuales ciudades de muertos.  

    No tengo palabras para describirles tales sitios, pero puedo asegurarles que el infierno es un parque de atracciones en comparación. Pero por este medio debo admitir, no me sentí interesado en la oferta de Armando y Milena. Tampoco en los adelantos en la investigación que ha realizado lentamente esta última. Tampoco me atreví a hablarles sobre lo que yo he descubierto en mi laboratorio.  

    Después de todo, ocho años es mucho tiempo libre como para permanecer sin hacer mucho, aún más para hallarse encerrado en una pesadilla.  

    No obstante, debo admitir que el suceso de la invasión a la colonia europea es algo sin precedentes. Y aún más lo discutido por los representantes de las naciones restantes. La declaración de guerra total contra los no vivos. Un movimiento más político que racional. Una solución para calmar a las masas que se encuentran aterrorizadas, pues como todos los representantes sabemos, no hay recursos bélicos ni personas suficientes como para adentrarse en las zonas más pobladas, mucho menos para realizar una batalla que podamos ganar.  

    Pero ahora tengo una familia, una responsabilidad está sobre mí. Xander merece un lugar seguro donde crecer” 

    Alejandro cerró la bitácora, pensado en lo escrito y en su toma de decisiones, después de todo implicaba dirigirse al Armonia y ver que sucedía después. Implicaba ir en contra de las dos chicas, pero su instinto hablaba nuevamente luego de tanto tiempo, esto era un paso que él debía de hacer.  

    Guardó la bitácora en el cajón de la mesita de noche y observó la computadora, donde se hallaban las fotos del desastre y el fuego en la plataforma europea. Sintió pena por los millones de seres que murieron, recordó los cientos de miles que sucumbieron a su causa, y pensó en los millones que serían masacrados a menos que se actuara inmediatamente.  

    —Amor…— La voz de Karla resonó en el intercomunicador. 

    —Dime nena. 

    —Terminamos la rutina, todas las armas chequeadas. 

    —Regresen entonces. 

    —Claudia dice que hagamos una sesión en la piscina ¿Tú qué dices?  

    —Me parece buena idea, apenas se despierte Xan entramos todos. 

    —Ayer trabajamos casi todo el día…— Se quejó Claudia.  

    —Vale amor, vamos en camino. Fuera— Karla terminó la conversación. 

    ¿Valía la pena arriesgarlo todo, incluso su vida, todo por ellas y él? La pregunta resultaba tonta— Arriesgaría mi vida, y las del planeta entero por ellos— Con esto salió de su habitación a paso decidido. La guerra le esperaba. 
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